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(CLAYBORNE 03) - UNA ROSA BLANCA



Julie Garwood nos cuenta en esta serie de relatos la historia de cada uno de ellos. 

Douglas Clayborne no es hombre capaz de volverle la espalda a quien lo necesita. Y cuando se entera de que Isabel Grant corre peligro, no puede alejarse de su lado…
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Prólogo

Hace mucho tiempo vivió una familia extraordinaria, los Clayborne, unidos por algo más que los puros lazos de la sangre.

Se conocieron de niños en las calles de Nueva York. Adam, el esclavo fugitivo, Douglas, el carterista, Cole, el pistolero y Travis el estafador. Sobrevivieron protegiéndose los unos a los otros de las bandas más fuertes de la ciudad, y el día que encontraron un bebé, una niña, abandonado en su callejón, hicieron la promesa de darle una vida mejor y se trasladaron al oeste.

Al final se instalaron en unas tierras a las que llamaron Rosehill, en pleno corazón de Montana.

La única orientación que recibieron, conforme iban creciendo, fueron las cartas de la madre de Adam, Rose. Ella los fue conociendo poco a poco a través de los entrañables escritos que le escribían, confiándole sus temores, esperanzas y sueños. A cambio les dio lo que nunca habían tenido, el amor y la aceptación incondicionales de una madre.

Con el tiempo, llegaron a considerarla su propia Mama Rose, y cuando por fin se unió a ellos, se sintieron dichosos. Sin embargo, su llegada al cabo de veinte largos años fue para ella, a la vez motivo de celebración y consternación. Su hija estaba casada con un hombre de bien y esperaba su primer bebé, y sus hijos ya eran hombres fuertes y de honor, habiendo triunfado cada uno a su modo. Pero mamá Rose aún no estaba del todo satisfecha. Se habían anclado demasiado en su condición de solteros. Y como ella creía que Dios ayuda a quienes se ayudan a sí mismos, sólo le quedaba una cosa por hacer.

Tomar cartas en el asunto.







Tiempo de Rosas



No fue en invierno

Cuando nuestro amor era casto;

Fue el tiempo de las rosas.

¡Las cogimos a nuestro paso!



Aquella ruda estación nunca importó

Sin embargo, a los recién enamorados;

¡Sí, el mundo estaba recién coronado

Con flores la primera vez que nos vimos!



THOMAS HOOD (1798-1845)


Capítulo 1

Aquella mujer menuda tenía un problema. Un gran problema. Nadie, hombre o mujer, encañonaba con un rifle a Douglas Clayborne sin pagar las consecuencias, y tan pronto como consiguiera arrebatarle el arma, se lo haría saber.

Primero le pediría con buenos modales que saliera del establo donde la pudiera ver. Planeó continuar hablando hasta que se encontrara lo suficientemente cerca para cogerla por sorpresa. Le arrancaría el rifle de las manos, lo descargaría y lo partiría con la rodilla. A menos que fuera un Winchester y en ese caso se lo quedaría.

Apenas podía verla ahora. Estaba en cuclillas detrás de la puerta de la valla, oculta en la penumbra, con el cañón del arma apoyado en la tablilla superior. Había una lámpara de queroseno enganchada a un poste en el lado opuesto del establo, pero su luz no era lo suficientemente intensa como para ver más allá de donde se encontraba, adelantando un pie tras otro, unos cuantos metros hacia la puerta que se encontraba abierta.

Una lluvia intensa y torrencial le golpeaba la espalda. Estaba totalmente empapado al igual que Brutus, su corcel alazán. Necesitaba quitar la silla de montar al animal para después secarlo lo antes posible, pero lo que él deseara y lo que la mujer le permitiera hacer eran dos cosas muy distintas.

La luz de un relámpago, seguida de un estruendoso trueno, iluminó la entrada, asustando a Brutus que se alzó sobre las patas traseras, relinchando y agitando la cabeza. El caballo quería resguardarse, tanto como él, de la lluvia.

Douglas mantuvo su atención en el rifle mientras intentaba calmar al animal con un susurro prometedor de que todo iba a ir bien.

—¿Es usted Isabel Grant?

Ella le respondió con un leve gruñido gutural. Pensó que tal vez el tono hosco de su voz la había asustado, y cuando se disponía a intentarlo de nuevo con un tono más calmado oyó cómo la mujer jadeaba. Al principio creyó que se equivocaba, pero el sonido se hizo más intenso. Estaba realmente jadeando y eso no tenía ningún sentido. Ella no había movido un solo músculo ya que había sido él el que se había adentrado en el establo, por tanto no podía haberse quedado sin aliento.

Esperó a que el jadeo disminuyera antes de hablar de nuevo.

—¿Es la esposa de Parker Grant?

—Sabe bien quien soy. Váyase de aquí o le dispararé. Deje la puerta abierta al salir. Quiero verle marchar.

—Señora, es con su marido con quien quiero hablar. Si fuera tan amable de decirme donde está, me iría en su busca. ¿No le comentó que iba a venir? Mi nombre es...

Ella le interrumpió con un grito.

—¡No me interesa saber su nombre! Es uno de los hombres de Boyle y eso es todo lo que necesito saber. Fuera de aquí.

El pánico de su voz frustró su enfado.

—No hay necesidad de enfadarse. Me marcho. ¿Podría decirle a su marido que Douglas Clayborne le está esperando en el pueblo para darle el resto del dinero por el corcel árabe? Tendré que ver al animal primero, como acordamos. ¿Podrá recordarlo todo?

—¿Le ha vendido un caballo?

—Sí, así es. Me vendió uno de raza árabe hace un par de meses.

—¡Me está mintiendo! —le gritó—. ¡Parker nunca hubiera vendido uno de mis caballos árabes!

No estaba de humor para discutir con ella.

—Tengo los papeles que lo demuestran. Tan sólo dígaselo. ¿De acuerdo?

—¿Ha comprado un caballo sin haberlo visto antes?

—Se lo enseñó a mi hermano —le explicó—. Y su juicio es tan bueno como el mío.

La mujer rompió a llorar. Dio un paso hacia ella sin pensar antes que, realmente, tenía la idea de consolarla y se detuvo bruscamente.

—Siento mucho que su marido no le dijera nada sobre el caballo.

—¡No, por favor, ahora no!

Comenzó de nuevo a respirar con dificultad. "¿Qué demonios le ocurría?". Sabía que algo iba mal y presentía que su marido era el responsable de su llanto. El hombre debería haberle contado a su mujer lo del caballo. Aún así su reacción parecía un poco exagerada.

Douglas pensó que debería decir algo para consolarla.

—Estoy seguro de que todos los matrimonios pasan por momentos difíciles continuamente. Su marido debe haber tenido una buena razón para vender el semental, y seguramente estaba tan ocupado que olvidó decírselo. Eso es todo.

El jadeo se intensificó antes de desaparecer. Luego gimoteó produciendo un sonido grave en su garganta, que recordó a Douglas la queja de un animal herido. Él quería marcharse pero sabía que no podía abandonarla si tenía problemas... y por cierto dónde se encontraría Parker.

—¡Esto no debería estar ocurriendo! —gritó entre sollozos.

—¿Qué no debería estar ocurriendo? —preguntó.

—¡Váyase!

Él era lo suficientemente testarudo para permanecer justo donde se encontraba.

—No me marcharé hasta que me diga quién es Boyle. ¿La ha herido? Parece como si estuviera sufriendo por el dolor.

Isabel respondió instintivamente al percibir el interés en su voz.

—¿No trabaja para Boyle?

—No.

—Demuéstremelo.

—No puedo demostrarlo sin enseñarle la carta de su marido y el papel que firmó.

—¡Quédese donde está!

No podía comprender por qué le gritaba si ni siquiera se había movido un centímetro.

—Si quiere que la ayude, tendrá que decirme qué es lo que va mal.

—Todo va mal.

—Tendrá que ser más precisa.

—Ya viene y es demasiado pronto. ¿No lo entiende? Debo haber hecho algo que no debía. ¡Oh, Dios mío no dejes que venga todavía!

—¿Quién viene? —preguntó volviéndose con cierto nerviosismo a mirar detrás de él, escudriñando entre la oscuridad. Pensó que se trataría del tal Boyle, o de quien rayos fuera.

Estaba equivocado.

—¡El bebé! —gritó desesperada—, tengo otra contracción.

Douglas sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago.

—¿Vas a tener un niño? ¿Ahora?

—¡Sí!

—¡Ah, no, no me haga eso! —No se dio cuenta de lo incoherente de su petición hasta que ella así se lo confirmó entre sollozos. Echó la cabeza hacia atrás con un movimiento rápido—. ¿Está teniendo un dolor ahora?

—¡Sí! —le contestó alargando el sonido con un lamento.

—Por el amor de Dios aparte el dedo del gatillo y coloque el rifle en el suelo.

Ella no entendía lo que decía. La contracción iba en aumento con una intensidad tan agonizante que casi no podía mantenerse de pie. Cerró los ojos y apretó los dientes con fuerza esperando que el dolor cesara.

Se dio cuenta del error que había cometido tan pronto como abrió los ojos, pero ya era demasiado tarde. El forastero había desaparecido, sin embargo no había abandonado el establo, pues su caballo estaba todavía junto a la puerta.

El rifle le fue arrebatado de repente de las manos. Con un grito de terror, retrocedió aún más hacia el interior de la cuadre, esperando que la atacara.

Todo comenzó a suceder como a cámara lente. La puerta crujió al abrirse, pero a ella le pareció como un grito penetrante y eterno. El extraño, un hombre alto y musculoso que parecía aspirar todo el oxígeno del interior de la cuadra, se dirigía hacia ella. Tenía el pelo y los ojos negros, la expresión de su cara mostraba su enfado... No, por favor, no quería que la matara aún. El pequeño moriría dentro de ella.

Ya no podía controlar su mente. Tomó aire para gritar, sabiendo que una vez comenzara, no podría parar. "Por favor, Dios mío, compréndelo, no puedo soportarlo por más tiempo. No puedo, no puedo...".

Él la hizo recobrar la cordura sin mediar palabra. Simplemente le entregó el rifle.

—¡Y ahora, escúcheme! —le ordenó. —¡Quiero que interrumpa ahora mismo el nacimiento del bebé!—. Tras ordenárselo irracionalmente en tono cortante y autoritario, se dio media vuelta y se apartó.

—¿Se va?

—No, no voy a marcharme. Voy a mover la luz para poder ver lo que estoy haciendo. Si está a punto de dar a luz, ¿qué está haciendo en un establo? ¿No debería estar en la cama?

Su respiración se volvió entrecortada de nuevo. Sólo de oírla un escalofrío le recorrió la columna.

—Le he pedido que pare. No puede nacer ahora, así que olvídelo.

Ella esperó hasta que la contracción pasara para decirle lo estúpido que era.

Él lo admitió para sus adentros.

—Sólo quiero que no lo tenga hasta que encuentre a su marido.

—No lo estoy haciendo a propósito.

—¿Dónde está Parker?

—Se ha ido.

Douglas perjuró.

—Presentía que iba a decirme eso. Se ha tomado un tiempo para ir en busca de diversión.

—¿Por qué está tan enfadado conmigo? No voy a dispararle.

No estaba enfadado; estaba aterrado. Él había ayudado a un sinfín de animales a parir, pero no a una mujer y ahora no quería hacerlo con ella. Realmente estaba asustado, pero era lo suficientemente astuto para no dejar que aquella mujer lo averiguase.

—No estoy enfadado —le respondió—, es solo que me ha pillado por sorpresa. La ayudaré a volver a casa y luego iré en busca del doctor.

Lo único que deseaba era que no le dijera que no había ninguno en el pueblo.

—No puede venir aquí.

Douglas recogió finalmente la lámpara que estaba enganchada del poste del establo, dio media vuelta y vio a Isabel por primera vez. Era una mujer atractiva, incluso con el ceño fruncido. Tenía pecas en la nariz, cosa que siempre había atraído a Douglas, también adoraba el color rojizo del cabello y el suyo era de un rojo oscuro intenso que resplandecía como el fuego con la luz.

Era una mujer casada, se recordó a sí mismo y por lo tanto no debería fijarse en su apariencia. El cualquier caso, los hechos eran los hechos. Isabel Grant era una mujer exquisita.

También era tan grande como una mesa camilla. Al advertirlo volvió a la realidad.

—¿Por qué no puede venir el doctor aquí?

—Sam Boyle no se lo permitirá. El doctor Simpson vino una vez cuando mi estado estaba demasiado avanzado ya para ir al pueblo a visitarle, pero Boyle le dijo que lo mataría si venía a verme otra vez. Sin duda alguna lo haría —añadió en un susurro—. Es un hombre horrible. Es el dueño de todo el pueblo y de la gente que vive en él. La gente es decente, pero hacen cualquier cosa que Boyle les ordene porque tienen miedo. No puedo culparles. Yo también le tengo miedo.

—¿Qué tiene Boyle contra usted y su marido?

—Su rancho está al lado del nuestro, así que quiere ampliarlo para que su ganado disponga de más tierras para pastar. Le ofreció dinero a Parker por la escritura, pero era una miseria comparado con lo que mi marido pagó por ella. De todas formas no la hubiera vendido por ninguna otra cantidad. Este es nuestro hogar y nuestro sueño.

—Señora Parker, ¿dónde está su marido? —Al ver las lágrimas en sus ojos lo comprendió enseguida—. Está muerto, ¿verdad?

—Si, enterrado en la colina detrás del establo. Alguien le disparó por la espalda.

—¿Boyle?

—Naturalmente.

Douglas se apoyó en el poste, cruzó los brazos sobre el pecho y esperó a que ella se calmara.

Ella se recostó sobre la pared y agachó la cabeza. De repente se sintió tan fatigada que apenas podía sostenerse en pie.

Esperó unos minutos más antes de continuar preguntándole.

—¿Lo investigó el sheriff?

—Sweet Creek ya no tiene sheriff. Boyle debió deshacerse de él antes de que Parker y yo nos mudáramos aquí.

—Supongo que nadie quiere el puesto.

—¿Lo querría usted? —le preguntó mientras secaba una lágrima de su mejilla y alzaba la vista hacia él—. El doctor Simpson me contó que Sweet Creek era un pequeño pueblo tranquilo. Su mujer y él son amigos míos —añadió—, están intentando ayudarme.

—¿Cómo?

—Han enviado telegramas y escrito cartas a todos los pueblos de alrededor pidiendo ayuda. La última vez que vi al doctor, me comentó que había oído algunas historias sobre un oficial de justicia de los Estados Unidos que andaba por esta zona. Pensó que este hombre de la ley era la respuesta a nuestras plegarias. El doctor no había podido localizarlo aún, pero estaba seguro de que él mismo vendría si supiera cuántas leyes ha incumplido Boyle. Intento no perder la esperanza —añadió—. Boyle tiene al menos veinte hombres trabajando para él y creo que sería necesario un ejército de mariscales para vencerle.

—Estoy seguro de que hay algún modo de... —Se detuvo en medio de la frase al darse cuenta de que había estado sin jadear varios minutos. —¿Ha desaparecido el dolor?

Ella parecía sorprendida. Puso la mano sobre su crecida cintura y sonrió.

—Sí, se ha pasado. Ya ha desaparecido.

"Gracias a Dios", pensó para sus adentros.

—¿De verdad está totalmente sola aquí? No me mire así, Isabel. Debe saber ya que no trabajo para Boyle.

Hizo un lento movimiento de asentimiento.

—He aprendido a ser muy desconfiada. He estado sola durante mucho tiempo.

Intentó disimular ante ella lo asustado que estaba. Una mujer en su estado, en los últimos meses de embarazo debería haber estado con gente que la cuidara.

La cólera inundó sus entrañas.

—¿Nadie del pueblo ha venido a visitarla?

—Señor Clayborne, yo...

—Douglas —le corrigió.

—Douglas, no creo que entienda la gravedad de mi situación. Boyle ha cortado el camino. Nadie puede venir sin su consentimiento.

Él sonrió con aire de burla.

—Yo lo he hecho.

Que él lo hubiera conseguido la hizo sonreír de nuevo. Era extraño pero también comenzaba a sentirse más segura.

—Los hombres de Boyle deben haberse ido tan pronto ha comenzado a llover. Creo que vuelven a su rancho cada noche cuando se hace de noche, pero no estoy muy segura.

Se incorporó, apartándose de la pared para sacudir el polvo de la falda y de repente sintió cómo sus piernas flaqueaban. Estaba horrorizada. Se apoyó de nuevo para no caer de rodillas desviando la cara mientras le explicaba lo que le había sucedido en un susurro.

Su voz reflejaba miedo y vergüenza. Enseguida, Douglas se colocó a su lado, apoyando la mano sobre su hombro en un torpe intento para reconfortarla.

—¿Va todo bien? Parece que va a romper aguas —intentó parecer una autoridad en el tema. En realidad, acababa de resumir todo lo que sabía sobre partos con aquella simple afirmación.

—Algo va mal. No cumplía hasta al menos dentro de tres o cuatro semanas. Todo es por mi culpa. No debería haber fregado el suelo y lavado la ropa ayer, pero estaba todo tan sucio, además quería mantenerme ocupada para no pensar en el hecho de tener al bebé sola. Nunca debería haber...

—Estoy seguro que no hizo nada malo —le interrumpió—, así que deje de culparse. Algunos niños deciden adelantarse. Eso es todo.

—¿Cree que...?

—No lo provocó —insistió—. El bebé tiene sus propias ideas e incluso si se hubiera quedado en cama, hubiera roto aguas. Estoy seguro de ello.

Parecía como si supiera de qué estaba hablando y eso la hizo dejar de sentirse culpable.

—Creo que el bebé nacerá esta noche.

—Sí —asintió él.

—Es extraño, no siento ningún dolor.

Los dos susurraban ahora. Él intentaba ser considerado hacia ella. Ella intentaba reponerse de su vergüenza. Era un completo extraño y, ¡Dios!, ojalá fuera viejo y feo. Pero era joven y extremadamente guapo. Sabía que con toda seguridad se moriría de vergüenza si el permitía ayudarla a traer a su hijo al mundo, porque tendría que quitarse la ropa y la vería...

—Isabel, ¿va a dejar de esconderse de mí? Tiene que ser práctica. ¡Vamos! —le dijo en tono persuasivo—. Míreme.

Le llevó un minuto entero reunir el coraje para hacer lo que le pedía. La timidez la había hecho ruborizar.

—Va a ser práctica —le repitió mientras la levantaba en sus brazos.

—¿Qué está haciendo?

—Llevándola de nuevo a casa. Agárrese a mí.

Ahora se encontraban cara a cara, a la misma altura. Él se la quedó mirando a las pecas, ella al techo.

—Esto es bochornoso —susurró.

—No creo que al bebé le importe mucho si su madre se siente incómoda o no.

La sacó del establo, se detuvo el tiempo justo para apartar el rifle de ella, apoyándolo junto al poste y continuó hacia la puerta.

—Tenga cuidado, está cargado. Podría haberse disparado cuando...

—La descargué.

Estaba tan sorprendida que le miró directamente a los ojos.

—¿Cuándo?

—Antes de devolvérselo. No va a empezar a preocuparse de nuevo, ¿verdad?

—No, pero va a tener que dejarme en el suelo un momento. Tengo que curar primero a Pegaso.

—¿Se refiere al semental?

—Sí.

—No se encuentra en condiciones de acercarse a él.

—No lo entiende. Se ha herido la pata izquierda de atrás, necesito limpiársela antes de que se infecte. No me llevará mucho tiempo.

—Yo me haré cargo de él.

—¿Sabe lo que tiene que hacer?

—Desde luego. Soy muy bueno con los caballos.

Sintió cómo se relajaba en sus brazos.

—¿Douglas?

—¿Sí?

—Es bueno con las mujeres también. Me estaba preguntando si...

—¿Sí?

—Hablando de partos. ¿Ha ayudado alguna vez a una mujer a dar a luz?

Decidió mitigar su preocupación, contestando a medias.

—Tengo un poco de experiencia... —y luego pensó para sus adentros, "con los caballos".

—¿Sabrás qué hacer si algo va mal?

—Todo irá bien. —La seguridad con que habló no hacía caber la menor duda—. Sé que está asustada y se siente sola...

—No estoy sola... ¡Oh, no! No va a dejarme sola, ¿verdad?

—No se ponga nerviosa, no voy a ir a ningún sitio.

Al oír esto dejó escapar un suspiro, metiendo la cabeza bajo el mentón de él en el momento que salió de las cuadras. La lluvia aún era intensa. Douglas lamentó no tener nada para envolverla. La choza que ella llamaba hogar se encontraba a unos cincuenta metros, y para cuando llegó a la puerta, ella estaba tan empapada como él.

Una lámpara suministraba luz en el interior de aquella cabaña. El ambiente era cálido y acogedor, sin embargo lo que más le atrajo fue la esencia a rosas que inundaba el aire. A la derecha de la entrada había una mesa rectangular cubierta con un tapete de guilnarda a cuadros amarillos y blancos, y en el centro un jarrón de cristal lleno con al menos una docena de rosas blancas. Era obvio que ella había intentado introducir la belleza y la alegría en la desoladora realidad de su vida; ese simple gesto femenino le hizo sentir tristeza por aquella mujer.

La cabaña estaba reluciente. Había una chimenea de piedra enfrente de la puerta, y sobre un manto, unos marcos de plata con fotografías. Una mecedora, con un cojín a cuadros amarillo y blanco, llenaba el espacio a la izquierda de la chimenea, mientras que había una silla de madera de respaldo alto y patas endeblemente larguiruchas. Dos agujas de hacer punto sobresalían de una madeja de hilaza de Borgoña colocada sobre el reposapiés, de la que caían largas hebras sobre una colorida y muy usada alfombra.

—Tiene una casa realmente encantadora.

—Me gustaría que la cocina fuera más grande. Coloqué esa cortina para separarla del habitáculo principal. Está siempre tan desordenada. Iba a limpiarla cuando acabara en el establo.

—No se preocupe por eso.

—¿Se ha fijado en las rosas? ¿No son preciosas? Crecen salvajes cerca de la hilera de árboles detrás de los pastos. Parker plantó algunas al lado de la casa, pero todavía no han echado raíz.

La naturaleza práctica de Douglas se manifestó de nuevo.

—No debería haber ido sola. Podría haberse caído.

—Para mí ha sido un placer traerlas dentro, además estoy segura de que el ejercicio me ha hecho bien. Odio estar encerrada todo el día. Por favor, ya puede dejarme en el suelo, ahora me siento mejor.

Hizo lo que le pidió pero continuó sujetándola por el brazo hasta estar bien seguro de que podía sostenerse por sí sola.

—¿Qué puedo hacer para ayudarla?

—¿Podría encender el fuego? Puse la leña junto a la chimenea, no quise encenderlo hasta que no regresara de las cuadras.

—¿Ha traído la leña hasta aquí?

—Es culpa mía que el bebé se vaya a adelantar, ¿verdad? Por bajar la leña desde las colinas esta mañana temprano. Y después regresar allí arriba para recoger más. Hace tanto frío y humedad por la noche... No lo pensé y ahora mi hijo va ...

Él la interrumpió antes de que empezara todo de nuevo.

—Tranquilícese, Isabel. Muchas mujeres hacen sus tareas hasta justo antes del parto. Sólo me preocupaba la posibilidad de que se hubiera caído. Eso es todo.

—Entonces, ¿por qué ha dicho...?

—Caído —repitió—. Eso es todo en lo que estaba pensando. No ha pasado nada, por lo tanto no hay ningún daño que lamentar. Ahora deje de preocuparse.

Ella asintió y comenzó a atravesar la habitación. Él la agarró fuerte del brazo, le dijo que se apoyara en él y andara despacio.

—Tardaré en llegar una hora a la habitación si sigue tratándome como a una inválida.

Él se adelantó para abrir la puerta. Estaba realmente oscuro allí dentro.

—No se mueva hasta que traiga la lámpara. No quiero que...

—¿Me caiga? Parece terriblemente preocupado con esa posibilidad.

—No se ofenda, pero está tan redonda que con toda seguridad no se puede ver los pies. Y por supuesto, me preocupa que pueda caerse.

Se rió con ganas ahora, cosa que no había hecho hacía mucho tiempo.

—Necesita quitarse esa ropa mojada —le recordó.

—Hay un par de velas en el tocador, a su derecha.

Se puso contento por tener algo que hacer. Se sentía incómodo, fuera de lugar. No se dio cuenta de que le temblaban las manos hasta que intentó encender las velas. Hizo tres intentos hasta que por fin lo consiguió. Cuando se dio la vuelta, ella ya estaba extendiendo una colcha de gran colorido sobre la cama.

—Está empapada. Es necesario que se quite la ropa húmeda antes que nada.

—¿Y qué me dice de usted? ¿Tiene algo para cambiarse?

—En las alforjas. Si no necesita mi ayuda, encenderé el fuego, luego regresaré al establo y me encargaré de los caballos. ¿Le ha dado de comer a los suyos?

—Sí —le respondió—. Tenga cuidado con Pegaso, no le gustan los extraños.— Isabel se quedó mirando al suelo con las manos entrecruzadas. Cuando Douglas se volvió para marcharse, ella le llamó.

—Volverá, ¿verdad?

Estaba de nuevo asustada. La última cosa por la que se debía preocupar ahora, era precisamente quedarse sola. Tuvo el presentimiento de que se les venía encima una noche infernal y quería que ella conservara todas sus fuerzas para la tarea más importante que se avecinaba.

—Va a tener que confiar en mí.

—Lo intentaré.

Todavía se la veía asustada. Se apoyó en el marco de la puerta, pensando en lo que le podría decir para convencerla de que no la iba a abandonar.

—Se está haciendo tarde.

Él se apartó de la puerta y se dirigió hacia ella.

—¿Podría hacerme un favor?

—Sí.

Sacó el reloj de oro de su bolsillo y desenganchándolo se lo entregó. La cadena se balanceó entre los dedos de ella.

—Es el objeto más preciado que tengo. Me lo dio Mama Rose y no me gustaría que le ocurriera nada. Pegaso podría darle una coz o se me podría caer mientras seco a mi alazán. Guárdemelo.

—Claro, yo lo cuidaré.

Tan pronto como salió de la habitación, lo apretó contra su pecho, cerrando los ojos. Su pequeño y ella estaban otra vez a salvo y por primera vez en mucho tiempo, Isabel se sintió tranquila y dueña de sí misma.


Capítulo 2

Entró en un estado rabiosamente delirante. Sin embargo, no le importaba, sabía que estaba perdiendo la última pizca de autocontrol que le quedaba. En algún lugar recóndito de su mente era consciente de que estaba siendo irracional. Tampoco le importaba.

Quería morirse. Era un pensamiento cobarde, pero no se encontraba con ánimo de sentirse en absoluto culpable por ello. La muerte sería un agradable descanso en comparación al dolor que estaba soportando y en esa fase en la que una atroz convulsión arrastraba a otra y a otra, la muerte era en lo único que estaba interesada en pensar.

Douglas continuaba diciéndole que todo iba a ir bien, y en ese momento decidió que quería vivir suficiente para matarle. ¿Cómo se atrevía a estar tan tranquilo y racional? ¿Qué sabía él de nada? Era un hombre, por el amor de Dios y en lo que a ella se refería, el culpable absoluto de su agonía.

—¡No quiero continuar con esto, Douglas! ¿Me oyes? ¡No quiero continuar con esto por más tiempo!

Lo suyo no eran susurros, eran verdaderos rugidos.

—Sólo serán unos minutos más, Isabel —le prometió con un hilo susurrante de voz.

Ella le contestó que se muriera.

Con toda honestidad él hubiera deseado complacerla. Odiaba tener que verla en tan mísero estado. Se sentía inútil, inepto y tan condenadamente aterrado, que apenas podía pensar qué hacer.

En apariencia, presentaba un aspecto estoico, pero no estaba del todo seguro por cuanto tiempo podría mantener tal actitud. En cualquier momento se daría cuenta de cómo le temblaban las manos y entonces volvería a asustarse. Prefería mucho más su cólera a su miedo y si lo que le hacía sentirse bien era insultarle, él no la detendría.

Accidentalmente volcó la palangana al arrojar el trapo húmedo que él le había pasado por la frente.

—Si fueras un caballero, harías lo que te pido.

—Isabel no voy a dejarte inconsciente.

—¡Un pequeño golpe en la barbilla! ¡Necesito descansar!

Hizo un movimiento negativo con la cabeza.

Comenzó a llorar.

—¿Cuánto tiempo llevo? Dime, ¿cuánto?

—Sólo seis horas —le respondió.

—¿Sólo seis horas? ¡Te odio, Douglas Clayborne!

—Lo sé.

—¡No puedo soportarlo más!

—Las contracciones son más frecuentes ahora, pronto tendrás a tu bebé en los brazos.

—¡No tendré ningún hijo! —gritó—. Lo he decidido, Douglas.

—De acuerdo, Isabel. No tenéis que tener al niño.

—Gracias.

Dejó de gritar y cerró los ojos. Le pidió perdón por las horribles cosas que le había dicho. Él calculó que tardaría unos cuantos minutos en recoger el agua del suelo e ir a buscar más toallas antes de la próxima contracción. Estaba cerrando la puerta tras de sí cuando le llamó a voces.

—¡Déjala abierta para que puedas oírme!

Debería de estar bromeando. Estaba gritando lo suficientemente alto como para que la oyera casi toda Montana. Los oídos aún le palpitaban a causa del último bramido que había lanzado, pero pensó que no sería una buena idea decírselo.

Sin embargo, asintió, hacía unas tres horas había aprendido a no contradecir a una mujer con dolores. Intentar hacer entrar en razón a Isabel hubiera sido imposible. Desde luego era mucho más fácil llevarle la razón en todo lo que dijera, no importaba lo extravagante que fuera.

Douglas llevó el recipiente de porcelana a la habitación cerrada por una cortina que Isabel usaba como cocina, agarró un montón de toallas limpias y se dispuso a regresar. Atizó el fuego antes de que la realidad de la situación le sobreviniera de golpe. "¡Tenía que traer un niño al mundo!". Sintió cómo el suelo se movía bajo sus pies. Tiró las toallas, dejándose caer contra la pared. Echado hacia delante, le rodeó las rodillas con las manos, y cerró los ojos mientras intentaba desesperadamente hacer frente a lo inevitable.

Su hermano Cole le había enseñado un truco para usarlo cuando tuviera que prepararse para un tiroteo. Cole decía que había que pensar en la situación más enrevesada y peligrosa, colocarse en medio de ella e imaginarse vencedor. Douglas siempre pensó que el juego mental de su hermano era una pérdida de tiempo, pero en aquel momento era lo único que tenía, así que decidió intentarlo.

"Puedo hacerlo. Al infierno con todo. Puedo hacerlo. No, no, todo irá bien y yo puedo arreglármelas. De acuerdo, estoy allí de pie, frente a la taberna de Tommy, en Hammond. Cinco... no, diez asesinos sedientos de sangre están esperando a que entre. No hay escapatoria. Tengo que entrar, lo sé y estoy preparado. Sé que aquellos bastardos tienen sus armas desenfundadas y encañonadas. Sin embargo, podré con ellos. Acabaré con cinco de ellos con el revólver de mi mano izquierda y con los otros cinco con el de la mano derecha, mientras doy un salto para cubrirme. Va a ser tan sencillo y rápido como beberse un buen whisky de un trago. Sí, podré con todos ellos."

Respiró profundamente. "Y tan cierto como que la tierra es redonda, podré traer este niño al mundo."

El juego de Cole no estaba dando resultado. Douglas empezó inspirando todo el aire que podía, para luego dejarlo salir cada vez más rápido.

Isabel pudo sentir el principio de otra contracción. Esta vez parecía que iba a ser como un soporífero. Apretó los ojos al cerrarlos, preparándose a ello y estaba dispuesta a gritar para llamar a Douglas cuando oyó un sonido peculiar. Sonaba como si alguien respirara con dificultad, como si acabara de correr una gran distancia. ¿Douglas? No, no podía ser Douglas. ¡Oh, no! Estaba imaginándose cosas, se le había ido la cabeza.

La contracción se mitigó mientras estuvo distraída. Unos segundos después, atrajo toda su atención como si de una venganza se tratara. Sintió como si su cuerpo se rompiera en mil pedazos, cuando el espasmo alcanzó su punto máximo, sus gemidos se transformaron en un espeluznante grito.

Douglas se colocó inmediatamente junto a ella. La rodeó por los hombros con los brazos, incorporándola contra él.

—Agárrate fuerte a mi, querida. Agárrate fuerte hasta que pase.

Estaba sollozando cuando la contracción terminó. Inmediatamente fue sacudida por otra.

—Douglas, ha llegado el momento. Ya viene.

Ella estaba en lo cierto. Diez minutos más tarde tenía a su hijo entre sus brazos. Era largo, extremadamente pálido y delgado. Douglas pensó que el pequeño no tendría la fuerza suficiente para abrir los ojos o siquiera durar un día entero. Su respiración era apagada y cuando finalmente rompió a llorar, el sonido se hizo penosamente débil.

—¿Está bien el bebé? —preguntó con un susurro.

—Es un varón, Isabel. Te dejaré que lo cojas cuando lo haya lavado. Es muy delgado —le advirtió—, pero estoy seguro de que está bien.

Douglas no sabía si le estaba dando falsas esperanzas o no. Honestamente no sabía si podría sobrevivir. Era tan pequeño que cabía en sus manos, sin embargo podía abrir y cerrar los ojos, retorciéndose sin cesar. Sus dedos y pies eran tan diminutos, que Douglas temía tocarlos por miedo a que se deshicieran. Con mucho cuidado lo sujetó y suavemente puso la yema del dedo sobre el pecho del pequeño. Su corazón latía. ¿Cómo una cosa tan pequeña podía estar tan bien formada? Era totalmente asombroso que pudiera respirar. Y tanto que lo hacía.

"¡Dios mío!", pensó, "podría accidentalmente romperle un hueso si no tenía cuidado. La absoluta belleza de la creación de Dios le asombraba y le hacía sentirse al mismo tiempo insignificante. Ahora, Isabel necesitaba algo más que un milagro para mantener a su hijo vivo."

—Tendrás que ser un luchador, pequeño —le dijo en voz baja y cargada de emoción.

Isabel le oyó.

—Le ayudarán, las hermanas nos dijeron que cuando nace un niño, Dios envía a un ángel de la guarda para que cuide de él.

Douglas levantó la vista hacia ella.

—Espero realmente que llegue pronto.

Isabel sonrió, porque en su corazón sabía que ese ángel de la guarda ya había llegado y tenía a su hijo en brazos.







Le llevó una hora larga instalar al niño y a Isabel. Douglas tuvo que desechar la idea de usar la cuna que el marido de ella había construido ya que al rozarla con la rodilla, el fondo cayó al suelo. Debió utilizar madera carcomida para hacer la base. E incluso si la madera hubiera sido recién cortada, Douglas se hubiera desecho del artilugio. Había clavado unos clavos tan largos como la mano de un hombre en la parte exterior de las disparejas tablillas y sus largas puntas se curvaban peligrosamente afiladas hacia el interior. Se estremeció al pensar en el daño que esas púas oxidadas podrían hacerle a un niño.

Se encontraba demasiado cansado para poder hacer algo al respecto. Se quitó la ropa, se puso otro par de pantalones de ante y regresó a la habitación para improvisar una cama temporal para el pequeño. Escogió para ello el último cajón de la cómoda, rellenándolo con varias toallas que luego lo cubrió con una funda de almohada.

Para cuando hubo terminado, Isabel estaba durmiendo profundamente. La serenidad de su rostro era cautivadora, haciéndole imposible desviar la atención. Se quedó observando cómo dormía; su manera de respirar. Era tan bella y perfecta como su hijo. Sus cabellos estaban extendidos sobre la almohada que había detrás de ella completamente enredados. Ahora parecía un ángel... nada que ver con el Belcebú con el cual la había comparado durante el parto.

Otro bostezo le sacó de su ensimismamiento. Con extremo cuidado colocó al bebé en el cajón y cuando se disponía a abandonar la habitación, Isabel le llamó.

Corrió a su lado, olvidando por completo su estado semidesnudo. Aún no se había puesto la camisa, ni siquiera se había preocupado de abrocharse los pantalones, ya que lo que más le preocupaba era que ella le dijera que la hemorragia había aumentado.

—¿Te ocurre algo? No estás...

—Estoy bien. Siéntate a mi lado. Quiero que me digas la verdad, mirándome a los ojos de manera que vea que no me estás diciendo sólo lo que quiero escuchar. ¿Sobrevivirá mi pequeño?

—Eso espero, pero honestamente no lo sé.

—Es tan pequeño. Debería haberlo llevado dentro mucho más tiempo.

—Parece un luchador. Quizá solo necesite ganar un poco de peso.

Ella se relajó visiblemente.

—Sí, se pondrá fuerte. ¿No es precioso? Tiene el pelo negro como su padre.

—Sí, lo es —había repetido al menos cinco veces la misma pregunta—. Todavía lo sigue siendo.

—¿No deberías traer la cuna a la habitación?

—No he podido usar la cuna. Se ha deshecho.

No parecía sorprendida.

—¿Qué has hecho con el niño?

—Lo he puesto en la cómoda.

—¿En la cómoda?

El le indicó con la cabeza. Sólo tenía que inclinarse hacia él para ver a su retoño. Se dejó caer de nuevo sobre la almohada y rió.

—Eres un hombre de recursos.

—Práctico.

—Eso también. Gracias, Douglas. Has sido la respuesta a mis plegarias.

—No llores Isabel. Necesitas dormir.

—¿Te quedarás unos minutos conmigo... por favor?

Douglas cambió de posición de manera que sus hombros reposaran sobre la cabecera y sus piernas sobre la colcha.

—¿Has pensado un nombre para tu hijo?

—Parker, como su padre.

—Eso está bien.

Le oyó bostezar de nuevo. Estaba cansado, y ella no debía mantenerlo despierto por más tiempo con sus divagaciones, sin embargo, no podía decirle que se marchara. No quería que ese momento de intimidad entre ellos se acabara. Habían compartido el milagro del nacimiento, se sentía más cerca de él de lo que jamás se había sentido al lado de cualquier otro hombre. Su marido lo hubiera comprendido, ella lo sabía; se lo imaginó sonriendo desde el cielo a su hijo.

Sus pensamientos se centraron ahora en Douglas. Estaba a punto de preguntarle dónde iba a dormir cuando oyó su leve ronquido. No lo despertó. Se le acercó con cuidado, colocó la mano sobre la de él y la agarró con fuerza.

Y entonces se durmió.


Capítulo 3

Douglas se vio envuelto en medio de una pesadilla. Sabía que la situación de Isabel era mala. Si lo que le había contado el día anterior era verdad —y estaba seguro de que así era—, entonces tenía un grave problema. No sólo estaba siendo presa de un grupo de secuaces bajo las órdenes de un malévolo bastardo, llamado Boyle, sino que se encontraba que no podía recibir ayuda ni provisiones. Por último, y no por ello menos importante, estaba el hecho de que acababa de dar a luz. El recién nacido necesitaba su total atención, los dos, madre e hijo estaban demasiado débiles y eran demasiado vulnerables para trasladarse.

La cosa no podía ir peor. La lluvia no cesaba. Desde el amanecer, se habían alternado la llovizna y el diluvio con truenos. Comenzó a preocuparse realmente por el tiempo tan pronto como salió con la grisácea luz del día y vio dónde se encontraba exactamente situada la cabaña de troncos. La noche anterior había sido demasiado oscura para ver nada más cuando había cabalgado pendiente abajo, guiado tan sólo por una tenue luz parpadeante situada en el campo más abajo. En aquel momento, había observado que la cabaña estaba rodeada por tres de sus lados, por montañas, pero lo que no había visto era que estaba enclavada justo en el centro del curso natural del río. Cualquier desbordamiento de los lagos o riachuelos tendría que pasar por su casa con el fin de alcanzar el río más abajo.

No podía creer que alguien hubiera construido una casa en un lugar tan peligroso. Douglas no solía hablar mal de los muertos, pero los hechos eran los hechos y era obvio que Parker Grant, señor, había sido un completo imbécil. Douglas le concedió el beneplácito de la duda cuando vio la cuna. Algunos hombres no era buenos haciendo muebles. Nada que objetar a eso, pensó, pero plantar la casa en medio de una corriente ya era otra cosa.

Aún así, Douglas no quiso llegar a ninguna conclusión. Otra persona podría haber construido la casa en otro tiempo y Grant, simplemente, haber instalado a su mujer allí como medida temporal hasta que construyera una adecuada en un terreno más elevado.

Douglas esperaba acertar. Con un poco de suerte, ¡y sólo Dios sabía que ella la merecía!, la nueva casa de Grant tendría un techo. Si no estaba demasiado lejos, podría llevar allí al pequeño y a Isabel, en un par de días.

El tiempo no era demasiado crítico todavía. Aunque había charcos de agua por todo el terreno que rodeaba la parte trasera de la casa y el establo y la tierra bajo sus pies estaba empapada, pensó que todavía tenía tiempo antes de verse obligado a abandonar el lugar. Existía también la posibilidad de que la lluvia cesara. El habitual calor del verano secaría enseguida el agua para entonces, lo que les daría un poco más de tiempo.

Necesitaba algo que le levantara el ánimo y decidió dirigirse al establo a ver de nuevo al caballo árabe. El semental era tan magnífico como su hermano le había dicho.

Para ser un caballo de raza árabe era grande, con un precioso pelo gris. Douglas podía sentir su fuerza y desconfianza. Isabel estaba en lo cierto, a Pegaso no le gustaban los extraños, pero afortunadamente Douglas siempre había tenido buena mano con los caballos y una vez que el animal se acostumbró a su olor y a su voz, le dejó echar un vistazo a al herida.

Su compañera era más pequeña, en cierto sentido con un aire delicado y decididamente orgullosa de sí misma. Echó la cabeza hacia atrás a modo de mujer vanidosa, lo que hizo que a Douglas le gustara aún más.

La pareja estaba hecha para estar juntos. En el mismo instante que Douglas cambió a la yegua a la caballeriza junto al macho, acercaron sus hocicos y le permitieron que les cepillara. No había ninguna duda de por qué Isabel había querido conservarlos. Su marido no debería haber vendido el semental sin antes haberlo discutido con ella, no importaba lo desesperado que estuviera por el peligro.

El pienso para los animales comenzaba a escasear. Después de repartir entre su alazán y los arábigos tanto como consideró que necesitaban, calculó que les quedaba una semana más de alimento.

Las existencias en el interior de la cabaña eran igualmente escasas. Justo había terminado de hacer un inventario cuando oyó el llanto del pequeño. Se decidió a cambiarlo con el fin de que Isabel pudiera permanecer en cama, pero al llegar a la puerta se la encontró cerrada.

Llamó dos veces a la puerta hasta que le contestó con un leve tartamudeo, pidiéndole que por favor esperara hasta que terminara de vestirse.

—Ya puedes entrar.

Estaba de pie junto a la cómoda, con un vestido azul abotonado hasta el cuello. Tenía a Parker arropado entre sus brazos. Cada minuto que pasaba estaba más bonita. Douglas se dio cuenta de que la estaba mirando fijamente y desvió la mirada, viendo entonces el vestido que había dejado sobre la cama.

—Deberías estar descansando.

Finalmente alzó la vista. Sus ojos reflejaron aún el brillo de la maternidad y un leve rubor apareció en sus mejillas; sin embargo no estaba mirando a Douglas, sus ojos estaban clavados en la pared a la izquierda de él.

—¿Ocurre algo?

—No, no pasa nada —parecía nerviosa—, quiero vestirme y prepararte el desayuno.

Él movió la cabeza en desacuerdo.

—¡Por el amor de Dios, acabas de dar a luz! Yo prepararé el desayuno. Siéntate en la mecedora mientras cambio las sábanas.

El tono de su voz le indicó que no había lugar a discusión. Se sentó más rápido de lo que debía, dejando escapar un lamento en voz alta.

—Creo que es mejor si me quedo de pie.

La ayudó a levantarse, evitando ella en todo momento mirarle.

—¿Por qué actúas con tanta timidez ante mí?

Se ruborizó aún más. No debería haber sido tan directo, pensó Douglas.

—Después... de, ya sabes.

—No, no lo sé. Por eso pregunto.

—Es... bochornoso. Pensaba en cómo te he conocido y tuviste que... fue necesario que tú... cuando el bebé iba a ...

Él empezó a reír sin poder evitarlo. Ella no le encontraba la gracia.

—Estaba realmente ocupado en aquel momento. Todo lo que recuerdo es sobre el pequeño. Me preocupaba que se me pudiera caer.

—¿De verdad?

—Sí, francamente. Si te molesta mucho estar sentada, apóyate en la cómoda hasta que termine de hacerte la cama. Lo último que nos faltaba es que te cayeras. Debes estar muy débil.

—Parker parece asustado —dijo con voz temblorosa, intentando cambiar de tema.

Douglas se inclinó acercándose a ella y echó un vistazo al pequeño que dormía plácidamente. Asustado era la última palabra que hubiera empleado para describirlo.

—A mí me parece realmente tranquilo.

Se miraron el uno al otro, compartiendo una sonrisa. Douglas fue el primero en desviar la mirada pero no sin antes observar los bonitos que eran sus ojos. Tiraban más al color dorado del oro que al marrón, y ¡diablos!, esas pequillas iban a continuar distrayéndole si se quedaba tan cerca de ella.

Sus manos eran también delicadas. El lo había notado durante las contracciones cuando ella intentó estrangularle porque no quería dejarla inconsciente de un golpe.

Cambió rápidamente las sábanas mientras la nueva madre enumeraba con convicción todas las cualidades que su hijo tenía. Empezó diciéndole que Parker ya había demostrado lo listo que era, para cuando terminó de citar todos sus atributos lo había elevado a la categoría de genio.



Douglas no podía hacerse una idea de cómo había llegado a tales conclusiones. El pequeño no había cumplido todavía el día de vida y todo lo que ella podía saber de él era que dormía y mojaba. Empezó a flaquear cuando Douglas le tomó al niño de sus brazos.

—Podría ir a la cocina contigo y ayudarte a preparar el desayuno.

—No es necesario —le contestó—. ¿Está comiendo bien Parker?

—Lo hará... pronto.

—Por favor, intenta superar tu vergüenza. Necesito saber si va todo bien.

—Si, come lo justo. El doctor pasó mucho tiempo explicándome como tenía que ir todo y que esperar. Debería ser capaz de alimentarlo durante la noche

Él asintió.

—Si comienzas a sangrar, me lo dirás, ¿verdad?

—Douglas...

—Estoy pensando en Parker —le explicó—. Quizá debería ir a buscar al doctor para que pueda examinaros. Podría escabullirme entre los hombres de Boyle durante la noche.

—No es necesario. Te prometí que te avisaría si algo sucedía.

Después de colocar de nuevo al retoño en su cama, ayudó a Isabel a quitarse el vestido. Sus manos temblaban mientras intentaba desabrocharse el vestido, quejándose todo el tiempo de que podía hacerlo ella misma. A pesar de sus protestas él se hizo cargo de la tarea.

—No estoy nada cansada, he dormido mucho.

Continuó protestando, incluso después de que él la arropara entre las sábanas. Ante su insistencia volvió a comprobar que el niño se encontrara perfectamente antes de abandonar la habitación, y cuando se dispuso a cerrar la puerta, Isabel ya estaba profundamente dormida.



Ella desayunó temprano aquella mañana. Él le sirvió unas tostadas quemadas y una apelmazada torta de avena endulzada con azúcar. Para él tenía una pinta bastante apetitosa. Sin embargo, para ella aquello tenía un aspecto horrible, pero ya que se había tomado tantas molestias en prepararlo, no tuvo más remedio que comer tanto como pudo dejando a un lado las náuseas, y agradeciéndoselo profusamente.

Tras retirar la bandeja, se sentó a un lado de la cama para discutir la situación.

—Necesitamos hablar.

Ella dejó caer la servilleta sobre su regazo.

—Vas a dejarnos.

—Isabel...

—Lo entiendo.

Su cara palideció completamente. Agitando la cabeza le contestó:

—No, no me voy. Voy a hacer algo respecto a vuestra escasez de provisiones.

—¿De verdad?

—Sí.

—¡Qué bien me vendría más harina y azúcar! Prácticamente no me queda.

—Voy a ir al pueblo.

—No te dejarán volver.

Puso sus manos sobre las de ella.

—Escucha, no conviene que te alteres. No pretendo ir por ahí en pleno día y entrar en el almacén principal. Confía un poco más en mí.

—Entonces cómo... —Esbozó una sonrisa burlona.

—Iré por la noche.

Isabel pareció conmocionada ante la idea.

—¿Vas a robar al señor Cooper?

—Necesitamos víveres y quiero adquirir algo de ropa, sólo eché una camisa de más y un par de pantalones para venir aquí. Dejaré dinero en el mostrador.

—¡Oh, no puedes hacer eso! El señor Cooper se dará cuenta de que alguien ha entrado en el almacén y se lo dirá a Boyle. Le cuenta todo. Es demasiado arriesgado, Douglas. Alguien podría sospechar que me estás ayudando. Espera, ya sé lo que puedes hacer. Esconde el dinero bajo los papeles del escritorio de Cooper, detrás del mostrador. Lo encontrará finalmente y no importa si alguna vez se imagina cómo ha llegado hasta allí. Nosotros sabremos que no hemos robado y nuestras conciencias estarán tranquilas. Sí, eso es lo que deberías hacer.

—¿Por qué Cooper le cuenta todo a Boyle?

—Porque sí —le respondió—. Lo mismo que los demás. Sólo unos cuantos, contados con los dedos de una mano se le han resistido. El doctor Simpson es uno de ellos. Incluso le mintió por mí, diciéndole que el bebé no nacería hasta fines de septiembre. Intentaba darme un poco más de tiempo para que me ingeniara un modo de escapar de Boyle.

—Bueno, dejaremos que Boyle siga creyendo que eso es así todo el tiempo que podamos. ¿Ha venido el doctor alguna vez por aquí?

—Sí, una vez.

—¿Te dijo dónde se encontraban los puestos de vigilancia?

—Recuerdo que me dijo que eran un tanto perezosos porque se quedaban en las colinas justo a la salida del pueblo, bloqueando el camino que conduce hasta aquí. Hacen relevos yendo y viniendo hasta Sweet Creek.

—Vi esos puestos cuando me dirigía hacia aquí. Me estaba preguntando si te mencionó otros puntos que estuvieran más cerca. Estaba oscuro cuando bajé por las últimas colinas y puede que no los viera.

—No creo que haya más. No hay ninguna razón en realidad para que vigilen la cabaña. Ellos saben que no puedo adentrarme en la parte más salvaje del bosque. Si intentara dirigirme hacia el oeste, me llevaría una semana aproximadamente llegar al pueblo más cercano. En mis condiciones, no podría arriesgarme. No, el único lugar seguro es a través de Sweet Creek.

—Si no están vigilando la cabaña, eso es una buena noticia.

—¿Por qué?

—Cuanto más tiempo pase sin que me descubran, mejor, y si no vigilan el campo, podré ir y venir desde el establo, ejercitando a los caballos. Me aseguraré primero de que los hombres de Boyle no han cambiado de sitio.

—¿Cuándo saldrás para el almacén?

—Tan pronto como anochezca. ¿Estarás bien tú sola?

—Sí, pero es muy peligroso que vayas cabalgando tú solo por la noche.

—No habrá ningún problema —exageró, intentando apartar las manos de las de ella, pero ésta se las agarró con fuerza—. Dime todo lo que sepas sobre el trazado del pueblo.

Su memoria para los detalles era impresionante; describió cada uno de los edificios con minuciosidad. Incluso sabía exactamente donde tenía Cooper colocadas las existencias en el interior del almacén.

—Ahora dime dónde está la casa del doctor Simpson, quiero descubrir cuantos hombres le están vigilando.

Ella hizo lo que le pidió y después le dijo.

—No podrás traer muchas provisiones si no te llevas la calesa y eso sería demasiado peligroso, ya que los hombres de Boyle oirán el chirrido de las ruedas.

—Eso puedo arreglarlo. Deja de preocuparte y no me esperes antes del amanecer. Dejaré el rifle y cartuchos de sobra junto a la cama... sólo por si Boyle decide hacerte una visita. Dios mío, Isabel, odio tener que dejarte pero yo...

Le echó los brazos alrededor del cuello.

—Por favor vuelve. Sé que tu no buscabas nada de esto, siento tanto haberte involucrado, pero realmente espero que vuelvas.

Él la rodeó con sus brazos, sujetándola con fuerza.

—Tranquilízate, volveré, te lo prometo.

Intentó soltarlo pero se veía incapaz. Se odiaba a sí misma por depender tanto de él. Nunca había dependido de su marido, pero entonces había comprendido la debilidad de él. Douglas era totalmente diferente.

Nada parecía desconcertarle.

—Parker te necesita hasta que me reponga.

—Volveré —le prometió una vez más—. Tendrás que soltarme.

—¿Puedo hacer algo para ayudarte?

—Claro, hazme una lista de todo lo que necesites, no quiero olvidarme de nada.

—Hay una en el cajón de la cocina. La empecé hace unas semanas.—Pareció desesperada cuando añadió—. La llamaba mi lista de los deseos.

No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que ella le soltó, dejándose caer contra la cabecera.

—Cariño, no llores.

—Sólo estoy un poco sensible hoy. Eso es todo.

Tenía que hacer algo para que confiara en él. Le echó un vistazo al pequeño Parker, luego tomó su reloj de bolsillo, le dijo qué hora era y lo volvió a meter en el cajón de la cómoda. Al mirarla de nuevo, vio el miedo todavía en sus ojos.

—¿Sabes lo que necesitas, Isabel?

—Está todo en mi lista —le respondió.

—No estoy hablando de provisiones.

—Entonces, no sé lo que necesito.

—Fe. Intenta encontrar un poco mientras estoy fuera, si no, tú y yo vamos a tener unas palabras cuan de uelva.

El tono mordaz de su reprimenda no le molestó.

Había sido reconfortante en realidad. Él volvería aunque fuera para reprenderla por haber dudado de él. Era lo suficiente arrogante y orgulloso para volver aunque sólo fuera para eso y era tan maravilloso tenerlo allí, regañándola.

—No quería ofenderte.

—Pues lo has hecho.

Intentaba parecer compungida. No quería que se fuera con un sabor amargo.

—Tendré algo de fe. Te lo prometo. —Había cierto brillo en sus ojos cuando añadió—: Ten cuidado, cariño.


Capítulo 4

Los viejos hábitos nunca mueren. Douglas no se había olvidado de abrir un cerrojo o de entrar y salir de un edificio sin ser visto. Había pasado varios años viviendo en las calles de Nueva York, sobreviviendo gracias a su talento y a sus habilidades delictivas, antes de conocer a sus tres hermanos y a su pequeña hermana y dirigirse al oeste. Antes de aquello, había vivido en un orfanato. Por supuesto que sólo era un niño cuando perfeccionó sus técnicas delictivas pero era igual que hacerle el amor a una mujer. Una vez que lo aprendes, nunca se olvida.

Su experiencia como ladronzuelo le vendría muy bien ahora. Así como la lluvia, ya que mantendría a los cárabos de la noche en sus casas. Los hombres de Boyle no eran un problema, sólo un inconveniente. Douglas escondió la calesa en una cueva cerca de su guarida en la colina que daba a Sweet Creek, luego se deslizó hasta los cuatro hombres y escucho su conversación con la esperanza de obtener alguna información útil sobre su jefe. No se enteró de nada importante. Aparte de lo mucho que maldijeron a Boyle por haberles encomendado un trabajo tan desagradable, los hombres se pasaron el resto del tiempo alardeando sobre el número de tragos de whisky que eran capaces de beberse de una sentada. Eran terriblemente aburridos y después de escuchar sus repetitivas quejas durante veinte minutos, Douglas no averiguó nada significativo. Estaba a punto de rodearlos para continuar, cuando los hombres de Boyle decidieron abandonar sus puestos y volver al pueblo a pasar la noche. No sólo fue el tiempo lo que les hizo desistir, sino también la certeza de que su jefe nunca lo descubriría.

Su holgazanería le puso las cosas más fáciles a Douglas. Hizo seis viajes desde el almacén hasta la calesa con las provisiones que Isabel necesitaba, y después se dirigió a la casa del doctor Simpson.

No llamó a la puerta, sino que se introdujo por la puerta de atrás, ya que, como Isabel sospechaba, Boyle vigilaba estrechamente al médico. Tenía a un hombre apostado enfrente. Douglas divisó al guarda apoyado contra un poste que atravesaba la calle, con un rifle en una mano y una botella de licor en la otra. Sin embargo, en la parte trasera no había nadie. Douglas dedujo que Boyle habría ordenado a uno de sus hombres vigilar también la puerta de atrás, y que al igual que los que se quejaban allá arriba en la colina, probablemente éste se habría escabullido a su casa también.

Douglas no se acordaba que Isabel le había dicho que Simpson estaba casado. Su mujer se encontraba dulcemente arropada y pegada a él, durmiendo de lado, de espaldas a su marido. Todo lo que pudo ver fue una hilera de cabellos grises que sobresalían de la colcha.

No utilizo la pistola para despertar al anciano, tan sólo le tapó la boca con la mano, susurrándole que era un amigo de Isabel Grant y le pidió que fuera a la parte de abajo para hablar.

El doctor estaba aparentemente acostumbrado a ser despertado en plena noche. Los niños, Douglas lo sabía, a menudo vienen en el momento más inoportuno. Aunque el doctor se mostró desconfiado no discutió con él.

Su mujer no se despertó. Simpson cerró la puerta tras él y condujo a Douglas a su estudio. Corrió las cortinas y encendió un candil.

—¿Eres de verdad amigo de Isabel?

—Sí, así es.

—¿Y te llamas?

—Douglas Clayborne.

—¿No pretenderás hacerle daño?

Aún no le convencía.

—Quiero ayudarla —insistió Douglas.

—Puede que sí, puede que no —contestó Simpson—. No eres de por aquí, ¿verdad? ¿De qué conoces a nuestra Isabel?

—Realmente acabo de conocerla. Su marido me vendió un semental árabe, hace un par de meses, pero yo estaba ampliando mis negocios por aquel entonces y no pude venir por el caballo hasta que contraté unas cuantas manos más.

—Pero eres un amigo. ¿No es así?

Simpson se le quedó mirando fijamente durante un largo minuto, rascándose con lentitud la barba sobre el mentón, hasta que comprendió aquello que le tenía ensimismado; entonces dijo:

—Bueno, ella necesita un amigo tan grande y bien parecido como tú, joven. Espero que seas fuerte cuando llegue el momento de protegerla. ¿Sabes utilizar esa pistola que llevas?

—Sí.

—¿Eres rápido y certero?

Douglas se sintió como si estuviera pasando un interrogatorio de la Inquisición, pero no se ofendió porque sabía que el médico tenía en mente sobre todo la seguridad de Isabel.

—Soy lo suficientemente rápido.

—He visto tu rifle en la mesa de la entrada —siguió Simpson—. ¿Eres también bueno con ese arma?

Douglas no vio ningún mal en ser completamente honesto.

—Prefiero el rifle.

—¿Y por qué?

—Deja un agujero más grande, señor, y si disparo a alguien, tiro a matar.

El doctor rió con ironía.

—Espero que sea la medida que debe tener —subrayó.

Se sentó detrás de su escritorio, indicándole a Douglas que hiciera lo mismo, con un gesto, justo enfrente de él.

Él declinó el ofrecimiento con un gesto.

—¿Cómo lo lleva nuestra chica? Desearía realmente poder verla. Supongo que está engordando y sintiéndose más pesada ahora.

—Tuvo al pequeño anoche.

—¡Dios santo! ¿Ha tenido ya al bebé? Se ha adelantado mucho. ¿Qué ha sido? ¿Un niño o una niña?

—Un niño.

—¿Está bien?

—Sí, pero es delgado, terriblemente delgado... y pequeño. Su llanto es verdaderamente débil, también.

Simpson se recostó en su silla, agitando la cabeza.

—Es un milagro que haya sobrevivido. Aparte de estar débil, ¿tiene algún síntoma de estar enfermo?

—No sé si lo está o no. Duerme la mayor parte del tiempo.

—¿Come bien?

—Lo intenta —le contestó.

—Bien, eso es buena señal. La leche de su madre le hará engordar. Dile a Isabel que intente darle de mamar cada hora o así, hasta que esté más fuerte. Tomará un poco cada vez, pero eso es normal. Si se niega a comer o no puede retener el alimento, entonces tendremos un serio problema entre manos. No sé qué bien le podría hacer yo si se complica la cosa; es demasiado pequeño para tomar medicinas. Sólo nos queda rezar para que sobreviva. Un resfriado le mataría, por eso debéis mantenerlo siempre abrigado. Es muy importante, hijo.

—Así lo haré.

—No quiero parecer desagradable... pero tienes que comprender y aceptar los hechos. Hay muchas probabilidades de que el niño no salga adelante, no importa lo que hagas.

—No quiero pensar en esa posibilidad.

—Si eso llega a ocurrir, tendrás que ayudar a Isabel a sobreponerse. Eso es lo que hacen los amigos.

—Sí, lo haré.

—¿Cómo está ella? ¿Hay algo que deba saber?

—Lo pasó muy mal durante el parto. Ahora parece estar bien.

—¿La ayudaste a tener al niño?

—Sí.

—¿Se desgarró?

—No, pero sangró bastante. No sé si fue más de lo normal. Nunca había traído un niño al mundo. Le pregunté cómo estaba, pero pareció sentirse avergonzada y se negó a hablar del asunto.

El doctor asintió.

—Si tuviera algún problema, te lo diría por el bien de su hijo. Intenta que esté tranquila y ten mucho cuidado de no preocuparla. Isabel es una mujer fuerte, pero ahora es muy vulnerable. Las mujeres que acaban de dar a luz tienden a estar más sensibles y no creo que ella sea diferente. La más mínima cosa puede hacerla estallar y no conviene que se asuste por nada. La mujer de Paul Morgan lloró durante un mes entero. Llevó a su marido hasta el borde de la locura, preocupado todo el tiempo por ella. La mujer lloraba cuando estaba feliz y cuando estaba triste. No había ninguna continuidad ni motivo para ello. Finalmente se recuperó. Isabel tiene problemas mucho más serios a los que enfrentarse. No sé cómo lo soportaría si yo tuviera a Boyle respirando en mi cuello. Estoy realmente preocupado por su hijo, sin embargo, habiéndose adelantado como lo ha hecho sé que ella también debe estar preocupada. Si el pequeño sobrevive, ¿ha pensado en quedarse con nuestra joven hasta que se pueda trasladar al retoño?

—Sí, me quedaré. ¿Cuánto tiempo cree que será necesario?

—Por lo menos ocho semanas, pero diez serían incluso mejor si le cuesta engordar. Siento una gran curiosidad con respecto a algo, hijo. ¿Cómo te las arreglaste para llegar al rancho de Isabel?

—Estaba muy oscuro, iba siguiendo el camino más directo, guiándome por la luz de la luna, hasta que desapareció y comenzó a llover. Por poco me tropiezo con los vigilantes de Boyle por casualidad. Estaban tan bebidos que no podían oírme. Me pregunté qué estarían haciendo escondidos en la oscuridad —admitió encogiéndose de hombros—, pero no sentí curiosidad suficiente para averiguarlo. Ahora me alegro de no haberme detenido.

—Te arriesgaste mucho al bajar cabalgando el camino de la montaña por la noche.

—Me tomé mi tiempo para hacerlo, anduve parte del camino y la luz de la ventana de Isabel me sirvió de guía.

—Estás seguro de que podrás regresar allí esta noche?

—Estoy seguro.

—Desearía ser más joven y ágil. Yo también intentaría llegar hasta Isabel en la oscuridad de la noche, pero a mi edad no me atrevo a arriesgarme. Nunca se me han dado bien los caballos. Me asustan —admitió—. Me he caído más veces de las que quiero recordar. Ahora me desplazo en calesa, es mi esposa la que me ayuda a preparar los caballos por la mañana. Además, Boyle podría enterarse y hacer daño a mi Trudy. No, no puedo arriesgarme, pero le agradezco a Dios que hayas aparecido por aquí.

«Me ha dicho que no había nada que pudiera hacer por el pequeño, ahora», se recordó a sí mismo, Douglas.

—Podrías ser un consuelo para Isabel. Es como una hija para Trudy y para mí. Tras la muerte de Parker, le pedí que se viniera a vivir con nosotros, pero no quiso oír hablar del asunto. Está resuelta a mantenerse por sí sola. Trudy le suplicó que se quedara con nosotros hasta que naciera el niño; entonces Boyle dio al traste con nuestros planes, poniendo fin a todo aquello. Mi mujer encontró una pequeña y acogedora casa de campo al final de esta calle; queríamos que Isabel reconsiderara el mudarse allí y criar a su hijo en Sweet Creek. Sería tan independiente como ella deseara, e incluso estaría lo bastante cerca para que le pudiéramos echar una mano siempre que quisiera.

El afecto del doctor por Isabel hizo que a Douglas le gustara aún más aquella persona.

—Yo les prestaré todo tipo de atención —prometió él.

—¿Te has fijado en lo bonita que es?

Le entraron ganas de reír por lo absurdo de la pregunta.

—Sí, lo he notado.

—Entonces tengo que preguntarte cuáles son tus intenciones, hijo.

La pregunta le dejó atónito.

—¿Perdone?

—Voy a serte sincero y creo que te enfadarás. A pesar de ello tengo que preguntarte. Cuando se recupere del parto, ¿piensas flirtear con ella?

Nunca se lo habían planteado de aquella manera.

—No.

Simpson no parecía convencido. Sugirió a Douglas que sirviera un trago de brandy a cada uno y esperó a que le diera el vaso para reclinarse en su silla y pensar en la situación.

—Podría pasar de todas formas —remarcó.

—La conozco sólo desde...

Simpson le interrumpió.

—¿Acabas de prometerme que te quedarás con ella durante diez semanas? Eres un hombre de palabra, ¿verdad?

—Sí, me quedaré, pero eso no significa que...

—Hijo déjame que te cuente algo sobre un hombre que conocí por casualidad en River’s Bend.

Douglas sentía su frustración aumentar por momentos; no quería escuchar la historia en aquel instante. Quería hablar sobre Boyle y conseguir toda la información posible de aquel hombre.

El doctor no iba a darse mucha prisa, a juzgar por el modo de dar sorbos al brandy y de dejar la vista perdida en el espacio. La edad le concedía al anciano el derecho a ser escuchado por parte de Douglas, así como su respeto, por tanto se apoyó en el lado del escritorio y esperó a que le contara la historia.

Le llevó unos treinta minutos contar la historia de tres parejas que se quedaron atrapadas en medio de una tormenta de nieve y que permanecieron en una choza de mineros un invierno entero. Cuando por fin llegó el deshielo de la primavera, los seis habían hecho lo que el doctor llamaba una amistad de por vida. Cinco años después, conoció por casualidad a uno de los supervivientes y le hizo una serie de preguntas. Para sorpresa del doctor, el caballero no podía recordar ni un solo nombre de los hombres con los que había pasado aquel invierno.

—Ese es el centro de mi historia —dijo Simpson—. Sí, señor, ese es. Vas a vivir con Isabel durante mucho tiempo y quiero que recuerdes este relato que te he contado. Juró su amistad, hasta tal punto que llegó a llamar a los otros dos hombres, hermanos, sin embargo, una vez que volvió a su vida normal, se olvidó completamente de ellos.

—Lo entiendo —dijo Douglas.

—¿Seguro? Isabel tiene buen corazón y es una persona muy fácil de querer. Es el futuro lo que me preocupa, después de que hayas tratado el asunto de Boyle y vuelvas a casa. Vas a hacer algo con respecto a ese tirano, ¿verdad?

Por fin Simpson tocó el tema que Douglas quería discutir.

—Eso parece —contestó—. Dígame todo lo que sepa de Boyle.

—Sé que es un monstruo —su voz reflejó su disgusto—. La razón por la que sigo respirando es que puede necesitar mis servicios en el futuro. Me ha amenazado de muerte, pero no creo que lo cumpla. Es difícil que vengan médicos por esta zona. Sin embargo, sería capaz de hacerle algo a Trudy. De eso estoy seguro.

—Isabel me dijo que sólo unos pocos hombres en el pueblo han tenido el valor de resistirse a Boyle y que usted era uno de ellos. ¿Por qué no hace lo mismo el resto?

—A toda la gente que conozco le gustaría ayudar, pero tienen miedo. Han visto lo que les sucede a los hombres de buena fe que lo han intentado. Si a alguno de ellos se le ocurriera siquiera proponer algo para ayudar a Isabel, se correría la voz hasta llegar a Boyle, y el instigador lo pagaría caro. A Wendell Border le rompieron las dos manos después de contar a dos supuestos amigos suyos que iba a encontrar al sheriff del que se habían oído tantas historias heroicas. El hombre de la ley estaba rastreando el territorio en busca de un grupo de proscritos, pero Wendell nunca tuvo la oportunidad de ir en su busca. Los hombres de Boyle fueron por él antes de que pudiera abandonar el pueblo. Cuando le estaba escayolando las manos, le prometí en voz baja que encontraría la manera de conseguir ayuda. También le prometí que rezaría.

—¿Tenía la intención de ir en busca del oficial de justicia?

—No, soy demasiado mayor y estoy agotado para ir en busca de nadie. Mi Trudy tuvo una idea mejor. Dos veces en semana voy a Liddyville a ver a unos pacientes. Está a sólo dos horas de Sweet Creek en calesa —añadió—. Mi mujer me dijo que utilizara la oficina de telégrafos de allí y enviara telegramas a todos los sheriffs de la zona. Ella cree que uno o dos podrían querer ayudarnos. Yo fui más allá y envié telegramas a dos predicadores de los que Wendell me había hablado, pidiéndoles que nos ayudaran a encontrar al oficial. Aún no me ha respondido ninguno de ellos, pero tengo el presentimiento de que si el tejano se entera de nuestro problema, vendrá, y aún más si sabe que una madre y su hijo recién nacido necesitan ayuda. Pues bien, dejará todo y vendrá corriendo.

—¿Por qué cree que...

Simpson no le dejó acabar.

—Porque si los rumores son ciertos, dicho oficial provocó fortuitamente la muerte de algunas mujeres y niños durante un asalto a un banco de Texas. Él no sabía que estaban dentro como rehenes cuando sus hombres entraron. Según dijeron los atracadores, los hubieran matado igual, pero el oficial todavía se sigue culpando. Desde luego que vendrá enseguida... si se entera de nuestros problemas. ¡Cuánto desearía saber el nombre del tipo ese! Facilitaría las cosas a la hora de buscarle, supongo.

—Está buscando a Daniel Ryan —le dijo Douglas—. Mis hermanos también le han estado buscando. —Se detuvo al oír unos pasos detrás de él—. ¿Hemos despertado a su mujer.

—No, pero acostumbra a acurrucarse contra mí, se debe haber despertado cuando ha sentido frío.

—¿Le importaría decirle que baje la pistola?

Simpson estaba impresionado.

—Tiene ojos en la espalda? Trudy, deja eso por ahí y acércate. Quiero que conozcas a un amigo de Isabel. Ha prometido ayudar a nuestra pequeña.

Douglas se dio la vuelta e hizo una inclinación ante la mujer.

—Siento haberles molestado a usted y a su marido —comenzó diciendo.

Trudy dejó el arma sobre el escritorio, precipitándose a estrechar la mano de Douglas. El apretón de manos fue sorprendentemente fuerte para una mujer de su estatura, ya que apenas le llegaba a los hombros. —Mi marido y yo rezábamos para que se produjera un milagro, y parece que lo hemos conseguido. Sé que no es el sheriff del que todo el mundo habla. Es grande como nos habían dicho, pero no es rubio, ni tiene los ojos azules; además nuestro predicador nos hizo una descripción detallada del oficial, así que le reconoceríamos si viniera al pueblo. Rezamos cada domingo para que tan caro hombre tenga noticias de nosotros y se deje caer por aquí. ¿Es usted amigo suyo? ¿Le ha enviado él?

—No señora, no me ha enviado él.

No pudo disimular su descontento.

—Pero, ¿aún así va a ayudar a nuestra pequeña?

Douglas sonrió. EI afecto de los Simpson por Isabel le complacía. Sólo Dios sabía que necesitaba buenos amigos ahora y era agradable saber que tenía a dos acérrimos defensores en Sweet Creek.

—Sí, voy a ayudarla.

Apretó sus manos antes de marcharse.

—Creo que será mejor que me retire a la cocina.

—Esperó hasta que su marido le hizo un gesto de asentimiento antes de mirar de nuevo a Douglas—. No se marche hasta que haya empaquetado algunas cosillas para que se las lleve.

—Tendrás que trabajar en la oscuridad, Trudy —le recordó su marido.

—Ya me las arreglaré, encenderé un candil y lo pondré en el pasillo. Nadie podrá ver lo que hago.

—Señora, realmente ya debería estar de vuelta en casa de Isabel.

Movió la cabeza, dejando la biblioteca casi en una carrera.

Simpson rió entre dientes.

—Más vale que te relajes. Trudy no va a dejar que te marches sin una bolsa llena de comida casera. Siéntate en una silla en condiciones y cuéntame por qué tus hermanos están buscando al tejano. ¿Tantos problemas tenéis en el lugar de donde vienes que es necesaria la acción de la justicia?

—No. —Respondió Douglas—. Ryan ayudó a uno de mis hermanos. En realidad, le salvó la vida a Travis.

—Así, que lo que quieres es agradecérselo.

—Sí, pero también recuperar una brújula que... tomó prestada.

—Eso suena a relato muy interesante.

—Se lo contaré todo en cualquier otro momento —le prometió Douglas—. Cuando venía hacia aquí, vi que el pueblo tiene un servicio de telégrafos, así que por qué tiene que ir a Liddyville para enviar sus telegramas.

—Sólo hay un modo de que hayas visto la oficina de telégrafos y es habiendo estado dentro del almacén principal. Está en la trastienda. ¿Por qué has entrado allí?

—Para buscar provisiones.

—¿Te ha visto alguien?

—No.

—¡Bien! —susurró Simpson—. Has entrado a robar, ¿verdad?

—Sí.

—Has reventado la cerradura o roto la ventana.

Douglas se sintió un poco insultado por la pregunta.

—No, por supuesto que no. Cooper no sabrá que he estado allí, a menos que haga un inventario exhaustivo.

Simpson sonrió burlonamente, con placer.

—Espero que hayas robado a Vernon Cooper sin escrúpulo. Su hermano, Jasper, dirige la oficina de telégrafos y Boyle tiene a esos dos canallas metidos en el bolsillo. Nadie en Sweet Creek se atreve a enviar un telegrama desde aquí a menos que quiera que Boyle se entere de ello, y ese es el motivo por el que voy a la oficina de Liddyville. Por principios, Trudy y yo hacemos nuestras compras allí también. Preferiríamos pasarlo mal antes que darle a cualquiera de los Cooper ni un centavo de nuestro dinero, difícilmente ganado.

—Si Ryan apareciera por aquí y arrestara a Boyle, el hombre al que le rompieron las manos, ¿testificaría contra él?

Simpson negó con la cabeza.

—Creo que Ryan tendrá que encontrar otra forma de deshacerse de Boyle —dijo— o expulsar primero a sus secuaces del pueblo. Wendell está demasiado asustado para declarar. Tiene mujer y dos hijas de corta edad. No se atreverá a decir una palabra contra Boyle, o su familia pagará las consecuencias. Pobre hombre. No podrá recoger con las manos rotas el grano que estará listo para dentro de un par de semanas y tendrá que ver como se echa a perder.

—¿No habrá nadie en el pueblo que le ayude?

—Temen hacer cualquier cosa que pueda provocar a Boyle.

—¿Por qué quiere las tierras de Isabel?

—Va diciendo por todas partes que quiere llevar allí a su ganado para que paste. Posee muchas tierras alrededor de su rancho, pero se las alquila a los extraños que compran ganado allá abajo en Texas y lo traen a sus tierras para engordarlos. Boyle ha hecho una fortuna en los últimos quince años, pero es avaricioso y quiere más.

—Si desea tanto usar las tierras de Isabel, ¿por qué no lo hace? Ella no podría impedírselo y él debe saberlo.

—No sólo quiere sus tierras, hijo, la quiere también a ella. Va vociferando a los cuatro vientos que va a ser suya. Además el muy descarado se pavonea por todo el pueblo como un gallo engreído, invitando a la gente a la boda. La gente dice que empezó a desearla desde la segunda vez que la vio.

—¿A qué está esperando? Podría forzarla a casarse con él ahora.

—No conoces a Boyle tanto como yo. Está de por medio el orgullo. Quiere que le suplique que se case con ella y se figura que si consigue desesperarla lo suficiente, al final lo hará.

—¿Mató él a su marido?

—Si la bala no le hubiera entrado por la espalda, habría jurado que Parker se mató accidentalmente. No quiero hablar mal de los muertos, lo entiendes. Sólo me limito a exponer los hechos, y el marido de Isabel era tan útil como una cacerola con un agujero en el fondo. Tenía grandes nociones sobre todo tipo de cosas. Sin embargo, trataba bien a Isabel, muy bien. Y era amable con el viejo Paddy, «el loco», incluso sabiendo que Boyle se enteraría y se pondría furioso.

Douglas estaba intrigado.

—¿Ser amable con un viejo, podía irritar a Boyle?

—Es sorprendente, ¿verdad? Paddy llegó a Sweet Creek directamente desde Irlanda, y llevaba viviendo aquí desde hacía tanto tiempo como mi memoria puede recordar. Boyle vino hace unos diez años y se apropió ilegalmente de las tierras que lindan con la propiedad de Isabel. En un año comenzó a construirse una gran casa de tres plantas, y cuando estuvo terminada, se veía tan lujosa como cualquiera de las que puedas ver en el este, me apuesto lo que quieras. La llenó con los muebles que había embarcado desde Europa e hizo una gran fiesta a la que todo el pueblo estuvo invitado, así pudo mostrar su palacete. Incluso invitó a Paddy, pero algo sucedió aquella noche que hizo surgir la enemistad entre esos dos hombres. Nadie recuerda haberlos visto juntos durante la fiesta, pero desde aquella noche, Boyle atormentó a Paddy con la venganza. La gente comenzó entonces a llamar al irlandés «loco», porque no importaba la de veces que Boyle fuera detrás de él, que Paddy se reía de ello. ¿Sabes lo que me dijo el alocado mientras le curaba una noche? Que él iba a ser el último en reír. Lo gracioso de todo es que así fue.

—¿Cómo lo hizo?

—A eso voy, hijo. Paddy se estaba muriendo de tisis. Resistió hasta un sábado por la noche, porque sabía que Boyle siempre iba al salón a jugar a las cartas. Dio la casualidad de que yo estaba allí aquella noche y puedo decirte que fue la muerte más extraña que jamás he visto. Paddy salió a rastras de su lecho de muerte, se dirigió al salón de juego y allí se tendió en el suelo. Cruzó los brazos sobre el pecho como si ya estuviera metido en el ataúd y anunció que iba a morir en unos minutos. En ese momento fue cuando las cosas se sucedieron de un modo muy peculiar. Boyle derribó una silla al precipitarse sobre el viejo. Se arrodilló junto a él, indicándonos con la mano a mí y a los demás que nos apartáramos, y entonces lo agarró con fuerza de la camisa, agitándolo y gritándole al mismo tiempo: «Dímelo, viejo. Dime quién es».

—¿Qué sucedió entonces? —insistió para que continuara, fascinado por tan extraña historia.

—Fue todo aún más increíble, hijo, esto fue lo que sucedió: Paddy ofreció a Boyle una de sus mejores sonrisas exenta de dientes, susurrándole algo que sólo Boyle pudo oír. Luego sonrió. Y pongo a Dios por testigo que Paddy murió riéndose. Boyle se volvió loco. Empezó a estrangular al fallecido, profiriendo todo tipo de improperios contra él. Dos de sus hombres tuvieron que separarlo del irlandés para que el carro fúnebre pudiera llevárselo; oí a uno de ellos preguntarle por qué no lo había matado hacía años. Boyle estaba todavía dándole vueltas en la cabeza a aquello que fuera lo que le había dicho el irlandés, limitándose a murmurar que no pudo hacerlo sin conocer el secreto que guardaba. Al día siguiente Trudy y yo fuimos a decirle el último adiós al viejo Paddy y te juro que cuando miré en el interior del ataúd, aquel viejo loco tenía una gran sonrisa en el rostro. ¿No es la historia más enrevesada que jamás hayas oído?

Douglas asintió con la cabeza. El doctor dio un gran suspiró y añadió:

—Boyle se recuperó de lo que le estaba preocupando tan rápido como se esperaba y comenzó a acosar a Isabel y a Parker a la semana siguiente. Nadie le vio matar a Parker, pero todo el mundo cree que fue él. Estoy seguro que pensó que entonces nuestra pequeña caería rápidamente en sus brazos, embarazada e indefensa. Ese fue su gran error, porque no hay nada de indefensión en Isabel. Naturalmente es vulnerable a causa del bebé y me imagino que Boyle, con todo su dinero y poder, pensó que podría aprovecharse de las circunstancias.

—¿Quiere casarse con ella?

—¡Oh, sí, él quiere que sea legalmente suya! —respondió Simpson—. Y ya que Isabel no ha empezado a suplicarle todavía, pensamos que está esperando a que el niño nazca. Es muy astuto. La mayoría de las madres harían lo que fuera para alimentar a sus retoños. Isabel es una mujer inteligente pero demasiado bonita para su desgracia. Mentí a Boyle, al decirle que no nacería hasta fines de septiembre y como a Isabel no ha comenzado a notársele hasta bien cumplido su quinto mes, él no tiene ningún motivo para pensar que le estoy mintiendo. No sé si servirá de algo tener un poco más de tiempo, pero confío en que Boyle seguirá dejándola tranquila hasta que vea por sí mismo que ha nacido.

—¡La comida ya está empaquetada! —gritó Trudy desde el pasillo.

Simpson se puso de inmediato en pie.

—¿En qué más puedo ayudarte? —le preguntó.

—Le agradecería que mandara un telegrama a mis hermanos, diciéndoles que me retrasaré.

El doctor señaló unos papeles y una pluma.

—Escríbelo todo y será la primera cosa de la que me ocupe por la mañana.

—¿Visita normalmente a sus pacientes los lunes en Liddyville?

—No, los martes y los viernes es lo más usual, pero podría aparecer antes con algún pretexto.

—No es necesario. Además, no debería cambiar su rutina.

—¿Estás planeando traer ayuda pronto?

—Sí.

—Esperaba que lo hicieras —le replicó—. Debería mencionarte algo importante primero. Boyle se marchará para asistir a su cita familiar anual en las Dakotas. Nunca se ha perdido una en todos los años que lleva viviendo aquí, todo el mundo espera que se vaya pronto. No querrás que regrese con más hombres; y sé que lo hará si se entera de que Isabel ha equiparado las fuerzas. Además es demasiado arriesgado trasladar al bebé ahora y tampoco querrás que los secuaces de Boyle le prendan fuego a su casa, cosa que harán tan cierto como que el trueno sigue al relámpago, si averiguan que estás dentro.

—¿Cuánto tiempo permanecerá fuera?

—Varía cada año. No se puede predecir. El año pasado estuvo seis semanas, pero el anterior regresó al mes. He oído que es un gran acontecimiento familiar y como está muy bien considerado entre los parientes, le gusta quedarse una temporada para ser adulado.

—Voy a escribir un segundo mensaje que quiero que mande cuando llegue el momento y prométame que me avisará si sabe algo de Ryan. Me gustaría tener unas palabras con él.

—¿Cómo lo haré?

—Vendré cada lunes por la noche para cambiar impresiones con usted.

—¿Únicamente para averiguar si he sabido algo del oficial? Hijo, eso suena como si te estuvieras haciendo falsas ilusiones. Las probabilidades de localizarlo son mínimas.

Douglas agitó la cabeza.

—Esa no es la principal razón para intercambiar impresiones con usted. Si no aparezco por aquí, sabrá que algo va mal y es entonces cuando quiero que mande el segundo mensaje. ¿Lo entiende?

—Sí, entiendo —asintió—. ¿Tendrás cuidado cuando vuelvas por aquí?

—Sí —prometió—. Aunque desearía que hubiera un modo de traer conmigo a Isabel y al pequeño.

—Traerías problemas al pueblo si lo intentaras.

Boyle la vigila y estoy seguro de que uno de sus hombres tomará el relevo cuando se marche. Si ella no está donde se supone que debe estar, destrozarán el pueblo buscándola. No servirá de nada llevarlos a Liddyville porque también tiene amigos allí y no hay otro pueblo lo suficientemente cerca para trasladar al recién nacido sano y salvo. Sólo tienes que permanecer en el mismo sitio, hijo. Si no dejas que los hombres de Boyle te vean, continuarán dejando tranquila a Isabel. No querrás que esos monstruos vayan detrás de ti. ¡No, claro que no quieres!

Douglas no estaba de acuerdo.

—Tan pronto como Isabel y su hijo estén a salvo, querré que Boyle venga por mí. De hecho, lo estoy deseando.

El doctor sintió una corriente fría calar sus huesos. El paladín de Isabel sonrió con su último comentario, pero su mirada decía otra cosa, era fría... cadavérica.

Simpson dio un paso atrás antes de darse cuenta de que no había nada que temer. Siguió a Douglas hasta la cocina, susurrándole un consejo más.

—Cuando llegue el momento, necesitarás ayuda.

Para Boyle trabajan en el rancho veinte hombres, y todos son unos canallas que sólo buscan problemas, con Boyle a la cabeza, lo que suma veinticinco en total.

—No me preocupa, mis hermanos vendrán.

La esposa de Simpson oyó el comentario.

—¿Cuántos hermanos tienes? —le preguntó.

—Ahora cinco, incluido mi cuñado.

Simpson le miró incrédulo.

—¿Cinco contra veinticinco?

Douglas sonrió con aire burlón.

—Es más que suficiente.


Capítulo 5

Douglas no llegó al rancho hasta casi el amanecer. Antes de descargar las provisiones y dar cobijo al alazán, se dirigió rápidamente hacia la cabaña para comprobar que Isabel y el niño estaban bien.

Ella se encontraba de pie junto a la chimenea, con el rifle levantado y listo. Cuando oyó su nombre y el suave toque en la puerta, corrió hacia ella, desenganchó el cerrojo y se arrojó en sus brazos. No le importó que estuviera mojado de pies a cabeza.

—Estoy tan feliz de que estés en casa.

Lo tenía rodeado por la cintura con fuerza. Sintió el cañón del rifle pegado a su espalda y rápidamente lo agarró para alejarlo de ella. Aún lo abrazaba cuando se inclinó hacia un lado para poner el arma en la mesa.

—No podía imaginarme que era lo que te estaba reteniendo —le habló en voz baja—, pero no he pensado ni un instante que no volverías.

—Me alegra oír eso —le dijo—. ¡Estás temblando! Si me sueltas, echaré otro tronco al fuego. Las madres después del parto tienen que cuidarse. No querrás ponerte enferma.

No quería soltarlo.

—No tengo frío... sólo me ha aliviado el que hayas vuelto. Douglas, estaba preocupada por ti.

Su temblor era ahora casi convulso. Él la sujetó para evitar que se cayera.

—Yo también estaba preocupado por ti —admitió.

La cara de ella estaba oculta contra su pecho.

—¿Has tenido algún problema?

—Ninguno —le contestó—. He conseguido todo lo que había en tu lista de los deseos y unas cuantas cosas más. Después he ido a ver al doctor Simpson.

—¡Pero Boyle me dijo que sus hombres estaban vigilando día y noche su casa! —gritó alarmada.

—No me han visto —le aseguró—. También he conocido a la mujer del doctor. Me ha dado esta bolsa de comida y leche fresca para ti.

—¡Ha sido un detalle por su parte!

—El doctor ha enviado miles de consejos.

Estaba dándole golpecitos con los dedos en el pecho. Se preguntaba si ella se estaría dando cuenta de lo que hacía.

—Eres un hombre de recursos, Douglas. Y de fiar —añadió bajando la voz—. ¿Cómo te las has arreglado para entrar y salir del almacén y de la casa de Simpson sin ser visto? ¿Has roto los cerrojos?

—No, sólo los he abierto forzándolos con una ganzúa.

—¡Cielo santo! ¿Dónde aprendiste a hacerlo?

—Hace mucho, mucho tiempo fui un ladronzuelo.

Por alguna razón ella encontró irrisoria su declaración. No sabía qué hacer ante su reacción, sin embargo le gustó su risa. Desprendía tanta alegría.

Se obligó a centrarse en asuntos más prácticos. Apartándose de ella, la agarró de la mano y la condujo a su cama.

—¿Has estado mucho tiempo levantada?

—La mayor parte de la noche —reconoció—, y el pequeño, también. Se acaba de dormir.

—El doctor quiere que intentes darle de comer cada hora más o menos. ¿Ha comido ya?

—Sí —respondió.

—¿Crees que ha tomado suficiente leche?

—Sí, también la ha retenido bien.

Parecía orgullosa de su exitosa hazaña, aunque también avergonzada de ello. Sus miradas se encontraron, intercambiaron una sonrisa y le dijo que se durmiera.

—¿No podría ayudarte a descargar las provisiones?

—No.

—¡Oh, casi lo olvido! Te preparé el desayuno. Está en el fogón.

—Desayunaré más tarde. Tengo que colocar todo y curar a Brutus.

—¿Te acordaste de dejarle dinero al señor Cooper. Nunca en mi vida he robado nada y no voy comenzar ahora.

—Le dejé justo lo que se merecía.

En realidad no la había mentido. No le había dicho la verdad tampoco, pero a pesar de ello no se sintió culpable. Le había dejado a Vernon Cooper lo que le debía, es decir nada, ni un solo centavo. Cooper le había dado la espalda a Isabel y se había unido a las filas de Boyle; en lo que se refería a Douglas, Vernon y su hermano, Jasper, el canalla de la oficina de telégrafos, deberían ser expulsados del pueblo. Sólo entonces se les daría su merecido. Isabel estaba demasiado nerviosa para dormir, pero fingió hacerlo para que Douglas metiera los suministros en la casa. Su excitación se acrecentaba cada vez que le oía entrar de nuevo. Llevaba la cuenta por la frecuencia con que crujía la tablilla del suelo frente a la chimenea. Veinte maravillosas veces escuchó el rechinar del suelo, lo que significaba seis viajes a la cocina y seis de vuelta a la calesa. ¿Llevaría los brazos llenos o sólo una bolsa cada vez?

La espera era dichosamente insoportable. Finalmente escuchó cómo conducía la calesa de vuelta al establo y no pudo soportar ni un segundo más la intriga. Retiró la colcha, se puso la bata y las zapatillas y salió de puntillas hacia la salita.

Dejó escapar un grito de alegría al ver la mesa y las cuatro sillas llenas de bolsas, por el suelo había más. Corrió hacia la mesa, dando otro pequeño grito al ver una gran orza con mantequilla, mantequilla de verdad, otra llena de café. Iba acariciando cada una de las bolsas y se volviera hacia donde se volviera veía algo incluso más maravilloso, que le proporcionaba un motivo para exclamar. Había cecina de vaca, jamón, tocino y cuatro envoltorios gigantes de papel blanco con encurtidos. El líquido de las conservas se estaba derramando sobre la mesa, y para ella aquello era, sin duda alguna, la más hermosa de las imágenes.

Levantó la mirada y vio a Douglas contemplándola. Estaba de pie en la puerta, con otra bolsa en sus brazos. Se preguntó que estaría pensando. Tenía una mirada de lo más extraña en su rostro, como si no supiera qué hacer ante aquella imagen, pero había tanta ternura en sus ojos, que supo de inmediato que no necesitaba preocuparse porque él pudiera enfadarse al verla levantada.

—No sabía que estabas ahí —le dijo ella.

—Estaba observándote. Pareces una niña pequeña el día de Navidad. —Su voz estaba llena de compasión: ¿cuánto tiempo llevaría privada de las cosas básicas a las que todo hombre y mujer tienen derecho? ¿Sería consciente de que estaba abrazando un saco de harina? ¿O de que estaba llorando?

—Hay más en el fogón.

—¿Más? —gritó.

Parecía ser demasiado para que lo asimilara. Se quedó allí, petrificada, sus brazos rodeando con fuerza el saco de harina y la mirada clavada en los tesoros de la mesa.

—Ven a verlo —sugirió.

No soltó la harina sino que se la llevó a la pequeña estancia de la cocina. Echó la larga cortina que llegaba hasta el suelo hacia un lado de la barra, intentando echarse él también a un lado para que pudiera ver el interior. La cocina era demasiado estrecha para los dos, pero ella no le dio tiempo a apartarse, encogiéndose al pasar junto a él.

Se quedó de nuevo boquiabierta.

—¡Sal y pimienta y canela...! Douglas, ¿podemos permitirnos todo esto?

Estaba apretada contra él, con su cara levantada hacia la suya. Un hombre podría perder la cabeza ante aquellas maravillosas pecas e increíbles ojos color caramelo dorado.

—¿Podemos? —le preguntó de nuevo faltándole el aliento.

La pregunta le sacó de su ensimismamiento:

—¿Podemos, qué?

—Hacer frente a esto.

—¡Ah... síí! —respondió arrastrando las palabras—. Cooper estaba liquidando. —Se las arregló para no reírse ante tamaña mentira.

—¡Oh, eso es estupendo!

Se quedaron mirándose el uno al otro. Él se inclinó y lentamente le secó las lágrimas de sus mejillas con los dedos.

Isabel le sorprendió al ponerse de puntillas y besarle.

—¿Y eso a qué se debe?

—Por ser tan bueno conmigo y mi hijo. Estoy segura de que recuperaré las fuerzas muy pronto. Nunca he dependido de nadie antes, nunca. Sin embargo, es muy amable de tu parte. Gracias.

Se volvió para marcharse. Él la siguió, sujetándola por el hombro para quitarle el saco de harina.

—¿Y qué hay de tu marido? ¿Nunca dependiste de él ni una sola vez?

—Parker tenía muy buenas cualidades. Siento que no lo hayas conocido. Estoy segura de que te hubiera gustado. Era un hombre realmente bueno, Douglas. Buenas noches.

Él se la quedó mirando mientras se retiraba. No le había respondido y no estaba seguro de si había sido una evasiva o no. Decidió no preguntarle de nuevo porque se encontraba demasiado cansado. Volvió al establo para secar a su alazán, y luego llenó un cubo de agua de lluvia para asearse antes de meterse en la cama.

Durmió casi toda la noche en un saco frente a la chimenea. Finalmente, se despertó sobresaltado al oír los berridos de Parker para atraer la atención de su madre. Su llanto no era en absoluto endeble, sino más bien todo lo contrario, lleno de fuerza. ¿Estaría realmente fortaleciéndose? Se oían las risas de Isabel. Estaba en la cocina dándole su primer baño a Parker.

Douglas se unió a ella.

—Su voz es más potente hoy —comentó al mismo tiempo que bostezaba.

—Está enfadado.

Douglas notó que Parker estaba temblando y recordó lo que el doctor le había aconsejado, mantenerlo todo lo abrigado posible.

—Debería haber mantenido vivo el fuego de la chimenea.

—Necesitabas dormir.

—¿Te queda mucho? No quiero que el pequeño se enfríe.

La atención de ella estaba centrada en Parker.

—¡Ya está, ya está limpio mi niño! ¡Ea, y ahora a callar! —le tatareaba—. Todo listo. Douglas, ¿serías tan amable de acercarme aquella toalla?

Se apresuró a hacer lo que le pidió. Extendió la toalla sobre la espalda desnuda y lo tomó en sus brazos para tumbarlo sobre ella. Isabel usó otra toalla, lo secó con leves caricias. Un minuto más tarde, mientras le ponía los pañales, Douglas se dio cuenta de que los labios de Parker se estaban poniendo morados.

—Tenemos que hacerle entrar en calor rápidamente. Desabróchate la bata y el camisón.

No lo dudó.

—Está frío como el hielo —susurró alarmada—. No debería haberlo bañado. Está tan frío, ni siquiera puede llorar.

—Entrará en calor en un minuto —le prometió él. La envolvió con la bata y el camisón, rodeó la diminuta cabeza cubierta de rizado vello negro de Parker con un pañal limpio y se quedó junto a ellos, mirándole con el ceño fruncido—. Avísame cuando deje de temblar.

Tenía miedo de moverse.

—Todo ha sido por mi culpa. ¿En qué estaba pensando?

—En que tu hijo olía mal. La próxima vez lo bañaremos los dos junto al fuego.

—¡Ya ha parado!

—¿De temblar?

—Sí, creo que se ha quedado dormido —dijo dejando escapar un suspiro de felicidad.

Douglas levantó el pañal que cubría la cabeza de Parker para verle la cara.

—Sí, está durmiendo —murmuró.

Su carita estaba apoyada sobre las pecas de su madre.

—Es un hombre afortunado.

—Hombrecito —le corrigió. Se ruborizó al levantar la cara hacia Douglas—. Sí, es afortunado y yo también por tenerte aquí.

—No irás a llorar, ¿verdad?

—¡Oh, no, yo nunca lloro!

Creyó que estaba bromeando, pero ella no sonrió.

—Me cuesta mucho exteriorizar las emociones. ¿Te has dado cuenta?

—No puedo decir que haya sido así hasta ahora.

—¿Podrías hacerme un favor? Hay un par de sillas con las patas un poco sueltas y te agradecería que me enseñaras a fijarlas. No estoy segura de si debería clavar las patas a la base o si...

—Yo lo haré —le prometió—. ¿Algo más?

Resultó que tenía una larga lista de reparaciones por hacer. Aunque consideraba una locura arreglar unos muebles que luego no podría llevarse consigo, una vez que tuviera que marcharse, decidió repararlos de todas formas. No discutiría sobre el futuro aún con ella, con la intención de esperar a que recuperara las fuerzas y estuviera menos sensible emocionalmente, ya que según lo que él podía percibir, el parto la había dejado física y mentalmente exhausta. El doctor Simpson le había aconsejado que no se alterara. Además, esas tareas le mantendrían ocupado.

—¿Están vigilando los hombres de Boyle la cabaña? —preguntó ella.

—Anoche no, pero puede que se hayan acercado más a estas alturas del día. No voy a arriesgarme a comprobarlo. El doctor me aconsejó que me escondiera durante el día y trabajara por la noche, cosa que yo ya había decidido. Mientras Boyle crea que estás sola, se mantendrá esperanzado y contento de esperar.

—¿Y qué hay de los caballos? No pueden permanecer encerrados en el establo todo el tiempo.

—Los haré ejercitarse por la noche. Comenzaré a reconstruir el granero tan pronto como oscurezca. Deja de preocuparte.

—¿Cómo puedo ayudar?

—Fortaleciéndote.

Lo hubiera discutido con él si Parker no hubiera requerido su atención.

Cocinar no era uno de los talentos de Douglas, por tanto cortó unas lonchas de jamón cocido y de pan que Trudy les había enviado y abrió un tarro de remolacha en vinagre que había robado del almacén. Le entregó a Isabel un vaso lleno de leche. Ella no quería bebérselo entero para ahorrar y hubiera insistido si él no le hubiera dicho que podría conseguir más.

Regresó a la estancia principal una hora más tarde con Parker incorporado sobre su hombro, para observar cómo Douglas arreglaba una silla mientras andaba arriba y abajo con el pequeño que estaba algo inquieto. Douglas la vio exhausta y decidió dejar las otras sillas para la noche siguiente. Se lavó las manos y tomó al bebé.

—Yo me encargaré de él.

—No sé lo que le ocurre. Le he dado de comer, lo he cambiado y ha echado los gases, pero aún así no quiere dormir.

—Sólo está un poco terco.

Se estaba dando la vuelta para marchase, pero cambió de parecer.

—Me sentaré contigo y...

—No es necesario. Si tengo algún problema, sé donde encontrarte.

—¿Estás seguro de que no le ocurre nada?

—Sí, lo estoy.

—Entonces, buenas noches.

Douglas se sentó en la mecedora y comenzó a darle suaves golpecitos en la espalda. Recordó cómo solía mecer a su hermana. ¡Santo cielo, como había pasado de rápido el tiempo! Dentro de poco Mary Rose estaría meciendo a su propio hijo o hija. Douglas solía hablar con su hermana mientras la acunaba y ahora hacía lo mismo con Parker. La vibración de su voz la calmaba o la dormía de aburrimiento. El motivo no importaba realmente; el resultado era siempre el mismo. Parker se calmó en unos minutos y empezó a roncar como un hombre hecho y derecho.

Era ya de noche y hora de que Douglas acabara algunos trabajos. Se preparó para la rabia que sentiría en el mismo instante que saliera por la puerta. Y así sucedió en cuanto volvió a ver que la cabaña se encontraba en medio del curso de la corriente. Por más que lo intentara no podía obviar esa espantosa realidad. Aunque el difunto marido de Isabel no la hubiera construido, lo cierto es que tampoco había trasladado a su esposa embarazada a algún lugar provisional mientras él construía otra en un terreno más elevado. De todas formas había puesto a Isabel en peligro. Pero ¿por qué, por el amor de Dios, lo había hecho? ¿No le importaba?

Y la incompetencia de Grant no acababa ahí, ya que había construido un corral, al menos eso era lo que se suponía que era, que con el primer viento fuerte que sopló se había medio derribado. Estaba bastante convencido de que Pegaso seguía con la pata herida porque accidentalmente se rozaba con una de las púas que había dejado al descubierto. Si era así, el riesgo de infecciones graves aumentaba considerablemente. Tenía que averiguarlo tan pronto como le fuera posible, para cambiarle el ungüento que le estaba aplicando, pero pensó que esperaría a la mañana siguiente para así dejar a Isabel dormir lo suficiente.

No hacía mucho que había amanecido cuando ella se le unió a la mesa. Llevaba a Parker acurrucado en sus brazos. El fuego crepitaba en la chimenea, dando a la habitación un cálido y agradable resplandor. Douglas se puso de pie para ofrecerle una silla. Ella vio la apelmazada torta de avena y las tostadas quemadas que había preparado otra vez.

Él se la quedó mirando, observando cómo brillaba su pelo a la luz del fuego. Lo llevaba recogido en una trenza larga que le caía por la espalda. Unos rizados mechones de color rojizo se habían soltado del lazo, cayéndole a ambos lados de la cara, «demonios». Era una mujer hermosa. La maternidad le sentaba muy bien.

Se dio cuenta de que la contemplaba sin cohibirse lo más mínimo.

—Parker no expulsa los gases. —Fue todo lo que se le ocurrió decir para apartar la mente de él, de su desaliñado aspecto.

Se colocó un paño limpio sobre el hombro y tomó al niño en sus brazos.

—¿Puedes sentarte a la mesa?

—Sí, ya me encuentro mejor.

Douglas se quedó de pie al lado de ella mientras con suavidad daba golpecitos en la espalda de Parker. Isabel no quería herir su sensibilidad rechazando la nada apetitosa comida, así que se esforzó en comer la mitad ayudándose con grandes tragos de agua. Quería guardar el resto de la leche para la cena.

—Deberías beber leche con todas las comidas. Traeré más el lunes que viene.

—Nosotros teníamos dos vacas lecheras hace unos meses.

—¿Y que les pasó?

—No estoy muy segura. Un día estaban aquí y al día siguiente habían desaparecido.

—¿Crees que Boyle os las robó?

Ella se encogió de hombros.

—Parker no pareció preocuparse demasiado por ello y se negó a hablar del asunto. Quizás olvidó cerrar las puertas del establo. Era un poco despistado.

—¿Me estás diciendo que puede que se escaparan?

—Las puertas del granero podrían haberse quedado abiertas —añadió con la mirada fija en la mesa. Parecía avergonzada y por esa razón Douglas dejó el tema. Se dio la vuelta para que ella no pudiera ver su cara de asombro. Honestamente su marido valía tanto como una gota de agua en el océano.

—¿Y esta cabaña? Parker no la construyó, ¿verdad?

—No. ¿Cómo lo sabes?

Estaba bien construida, por lo tanto no podía haberla hecho él, pero no respondió a su pregunta por miedo a molestarla y la eludió haciéndole otra en su lugar.

—¿Estaba construyendo otra casa para ti en un terreno más elevado?

—No. ¡Vaya una pregunta! Nos mudamos aquí.

Intentó levantarse de la mesa, pero Douglas le puso la mano en el hombro para que se quedara.

—Termina tu desayuno. Necesitas recuperar las fuerzas. Dime cómo se hirió Pegaso.

—Unos cuantos hombres de Boyle hicieron algunos disparos al aire, Pegaso se encabritó y se puso a dar coces contra la puerta del granero.

—¿Se cortó con un clavo que sobresalía?

—No, no fue así.

El pequeño atrajo la atención de ambos con un eructo propio de un proscrito. La sonrisa de Isabel hizo que Douglas pensara que ella consideraba aquello una sorprendente hazaña.

—De verdad, no puedo comer más —protestó—, lo guardaré para más tarde. —Se puso en pie antes de que él pudiera reprenderla—. Me gustaría preparar la cena de esta noche. Es que me gusta cocinar —añadió exagerando la pura realidad—. Es... relajante. Sí, es relajante.

Él no se lo tragó. Soltó una carcajada y moviendo la cabeza le dijo:

—¿Tan mala está la tortita de avena?

Los ojos de ella brillaron con malicia.

—¡Sabe a rayos!

Se quedaron mirándose a los ojos, lo que les pareció una eternidad, sin que ninguno de los dos quisiera desviar la mirada.

—Tienes que dejar de hacer eso.

La gravedad de su tono la hizo sentir un sofoco por todo su cuerpo.

—¿Hacer qué? —preguntó casi sin aliento.

—Estar cada día más bonita.

—¡Ah! —exclamó con un suspiro.

Él reaccionó ante lo que estaba ocurriendo antes de que ella lo hiciera. Estaba mirando fijamente sus pecas de nuevo y se obligó con rapidez a mirar por la ventana. Un movimiento cerca de la fila de árboles captó de repente su atención. Se quedó helado. Una sombra se acercaba lentamente camino abajo hacia el llano. Estaba aún lejos para que Douglas pudiera distinguir su cara, pero se imaginó quién podía ser. El jinete solitario tenía que ser Boyle. El doctor Simpson le había advertido que al predador le gustaba visitar a la mujer que estaba aterrorizando. ¡Naturalmente, era Boyle!

La principal preocupación de Douglas es que Isabel no cayera presa del pánico. Despertaría al pequeño y Boyle mandaría entrar a sus hombres. Douglas siguió mirando a la sombra y procuró que su voz sonara tan suave como el ronquido de Parker.

—Isabel, ¿dormirá el bebé un poco más?

—¡Oh, sí! Se ha pasado casi toda la noche despierto. Tiene que recuperar esas horas.

Tomó al niño de los brazos de Douglas y se dirigió a la habitación. Él la siguió, esperó a que arropara del todo a Parker y entonces le dijo con calma que tenían compañía.

Isabel no perdió la calma. En cambio, empezó a desnudarse.

—¿Cuánto tiempo tengo? —arrojó la bata sobre la cama y comenzó a desabrocharse el camisón.

—¿Qué estás haciendo?

—Tengo que vestirme y salir ahí fuera.

—¡Ni hablar! ¡Te quedarás aquí!

—Douglas sé razonable. Si me ve, se irá. Siempre salgo al quicio de la puerta con el rifle. Quiero que me vea embarazada. Necesito un cinturón. ¿Puedes acercarme uno de Parker de la caja de la esquina? ¡No te quedes ahí, quieto! Tenemos que darnos prisa. No le gusta que le hagan esperar.

—Tu no vas...

Corrió hacia a él, tapándole la boca con un dedo para que no siguiera protestando.

—Si no salgo, empezará a disparar al aire y el ruido despertará a Parker. ¿Quieres que lo oiga? Ahora, ayúdame a vestirme para que pueda aplacar a ese hombre, por favor.

Le apartó la mano de la boca y la sujetó.

—¡No hay más que hablar! Voy a salir a matar a ese bastardo. ¿Me oyes?

—No.

—Será una lucha justa —le prometió—, le haré que desenfunde.

Agitó la cabeza con desesperación.

—¡Deja de ser tan testarudo! No arrastrarás a Boyle a una pelea. Es un cobarde, Douglas. No hay tiempo para discutir eso. Puedes protegerme desde la ventana. Si ves que intenta hacerme daño, sal y haz que se marche. Pero no lo mates. ¿Me entiendes? —Su mandíbula apretada reflejaba que no la entendía—. ¡Por favor! Contente por mí. ¿De acuerdo?

—Sinceramente, te aseguro que me gustaría...

Ella lo detuvo sin premeditarlo, tocándole la mejilla.

—Pero no lo harás.

No mostraría su conformidad o disconformidad.

—Puede. —Fue la única concesión que le hizo.

Ella alzó los ojos al cielo.

—El cinturón, por favor. Pásame el cinturón.

Se quitó el suyo y se lo dio.

—No llevas nada de Parker.

Aquello parecía preocuparle mucho y como los pantalones los llevaba ladeados por las caderas, ella no quiso perder el tiempo discutiendo.

Tan pronto como él se dirigió a la ventana para comprobar por donde andaba Boyle, ella terminó de vestirse. Todavía estaba un poco dada de la cintura, pero no lo suficiente como para parecer que estaba acercándose a la fecha del alumbramiento que el doctor y ella le habían dado a Boyle.

Se unió a Douglas cuando Boyle estaba a punto de alcanzar la falda de la colina.

—¿Parece que estoy tan embarazada como se supone que debo estar?

—Imagino que sí.

Le puso la mano en el brazo.

—Se supone que debes mirarme antes de decir algo.

Le echó un rápido vistazo. No le gustó lo que vio y frunció el ceño para que ella notara cómo se sentía. Isabel llevaba puesta una blusa blanca y un jersey de color oscuro que se ensanchaba por la parte de en medio, para su opinión estaba demasiado atractiva para ese bastardo. ¿Quería deliberadamente seducirle? No, claro que no. No podía evitar ser bonita y desgraciadamente no se le ocurría ninguna idea para cambiar radicalmente su aspecto... a menos que le pusiera un saco en la cabeza. Pero no se molestó en decírselo porque sabía que no le gustaría.

—¡Abróchate la camisa!

—Está abrochada.

—Los dos de arriba, no —dijo él. Metió de nuevo la pistola en la funda y se ocupó de la tarea—. No verá más de lo que debe —añadió.

Sus dedos rozaron la barbilla de ella. ¿Cómo en nombre de todos los santos, podía una mujer tener una piel tan sedosa?

—No me hará daño —susurró ella.

Él desvió la mirada hacia ella.

—Me aseguraré de que sea así. Si me veo obligado a matarlo, no quiero oír ninguna objeción, ¿de acuerdo?

—Vamos entonces. Viene hacia aquí.

Agarró el pomo de la puerta, con su atención puesta en Douglas, esperando a que tomara su posición junto a la ventana. No esperó a que le diera permiso para salir porque sabía que se quedaría el resto del día allí esperando a que aquel hombre tozudo le diera su consentimiento.

—Voy a salir.

—¿Isabel?

—¿Sí?

—No le sonrías.
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Boyle era más feo que un pecado. Tenía la cara cubierta de marcas de la viruela, los ojos demasiado juntos y unos labios que prácticamente desaparecían cuando cerraba la boca. Parecía un pollo. Pero a Douglas no le sorprendió su aspecto. El hecho de que tuviera que aterrorizar a una mujer para que se casara con él, demostraba que ese bastardo tenía un serio problema con el sexo opuesto, ya que cualquier mujer que se fijara en el fondo de las personas hubiera enfermado inmediatamente al descubrir al mismísimo diablo escondido en su interior.

Douglas deseaba que Boyle acercara la mano a su pistola, pero no lo hizo. Ni siquiera se molestó en mirar a la ventana, tenía la mirada fija en su presa.

Isabel mantenía la suya fija en él.

—Te dije que te mantuvieras alejado de mis tierras. ¡Ahora, ve...!

—¿Es esa la manera de hablarle a tu futuro marido, pequeña? Y yo que planeaba una verdadera fiesta de bodas para ti. Pareces preocupada. ¿Te está entrando miedo por tener que de dar a luz a esa cosa tú sola?

—¡Tienes diez segundos para marcharte o usaré este rifle!

—Irías a la cárcel si lo hicieras.

—Ningún jurado me condenaría. Todo el mundo en Sweet Creek te odia tanto como yo. Y ahora, ¡déjame en paz!

Señalándola con el dedo le dijo:

—¡Vigila tu lengua conmigo! ¡No me gusta la insolencia! Aún tienes mucha soberbia dentro de ti y tendré que hacer algo al respecto después de que nos casemos. Acabarás suplicándome que me case contigo, ¿sabes? Sólo es cuestión de tiempo.

Estaba preparando el arma cuando él clavó las espuelas en el caballo y se marchó cabalgando.

—¡Volveré! —Su amenaza fue acompañada de una crispante risa.

Douglas no apartó la vista de Boyle hasta que se encontró a medio camino a través del llano. Isabel entró, cerró la puerta con cuidado y se dejó caer contra ella.

—¡Maldita sea, es horrible! —murmuró él.

Ella asintió con un gesto.

—No volverá hasta dentro de dos semanas.

—Puede que sea así. Estaremos preparados para cualquier cosa. El doctor Simpson me dijo que Boyle se marchará para asistir a un tipo de reunión familiar.

—¿Va a marcharse? ¡Eso son muy buenas noticias, Douglas!

—Simpson dijo que suele quedarse con su familia durante un mes o seis semanas en las Dakotas. No vamos a bajar la guardia ni a descuidarnos.

—No, por supuesto que no. ¿Puedo preguntarte algo?

Él mantuvo la mirada alejada de la de ella, viga el camino.

—Claro.

—¿Vas a mirarme? —le preguntó.

—No hasta que Boyle llegue a la parte alta.

—No entiendo lo que te ha pasado. Me dijiste que no querías que Boyle te viera y que mientras creyera que estoy sola, él estaría contento de esperar...

—Eso fue antes de enterarme de que siempre sales a hablar con él.

—Pero...

—No me gusta.

Ella miró hacia arriba.

—Es obvio que no —le contestó—. Seguiré saliendo cada vez que venga, te guste o no.

—Eso lo discutiremos más adelante. No deberías enfadarte, Isabel. El doctor dijo que no era bueno para tu salud.

—¡Por el amor de Dios! ¡No estoy enferma! Seguramente te habrás dado cuenta de que cada hora que pasa estoy más fuerte. Y mi hijo también.

—Ocho semanas desde el mismo minuto que vino al mundo —anunció con autoridad—. Ese es el tiempo que le llevará ponerse fuerte.

—Con toda seguridad, no.

—Ocho semanas —insistió tozuda.

—¿Cuándo te marcharás?

Sonrió.

—Dentro de ocho semanas, a menos que tú o Parker tengáis problemas. Quizá más tiempo. Y a propósito, tu hijo y tú vendréis conmigo. Os voy a sacar de aquí.

—No, no lo harás. Nadie me echará de mi propia casa. ¿Lo entiendes? Nadie va a echarme de mis tierras.

Se dio cuenta demasiado tarde de que la había alterado. Su voz había adquirido un tono agudo y cuando la miró vio lágrimas brotar de sus ojos. Rápidamente intentó calmarla.

—Puedes hacer lo que quieras —mintió él—, desde ahora hasta dentro de ocho semanas.

—Probablemente no puedas quedarte ese tiempo. Te aseguro que estaré completamente restablecida mucho antes y Parker se habrá puesto mucho más fuerte. Estaremos bien. Por supuesto que te echaremos de menos —añadió para sí: «Y tanto».

No sabía lo que le impulsó a ello, pero se inclinó hacia delante y besó su frente.

—Pareces tener problemas con el dominio de los números, cariño. Estaré aquí durante ocho semanas. ¿Quieres que te diga cuántos días son?

Sabía que se estaba burlando de ella pero no tenía la menor idea de qué responderle. Su marido había sido siempre tan serio acerca de todo. Nunca flirteó con ella, ni ella tampoco, y sabía que Douglas estaba haciendo justo eso ahora. Decidió apartarse de él durante unos minutos. No podía pensar cuando estaba tan cerca.

—Eso está en tus manos —le dijo—. No me embargará la culpa y si no te importa quedarte, yo... quiero decir, nosotros... yo tengo un bebé, sabes, y nos alegrará tenerte por aquí. —Sabía que estaba tartamudeando. Ella también le mintió. No sólo sería feliz si se quedara, sino que estaría eufórica.

—¿Por qué no te echas una siesta?







Él le estaba diciendo algo, pero no era capaz de prestarle ninguna atención. Estaba intentando averiguar cómo un hombre tan bien parecido y fuerte se las había arreglado para permanecer tanto tiempo soltero. Debía estar cerca de los treinta, si sus cálculos eran exactos. Quizá, si estuviera comprometido después de todo. Podría haber una hermosa joven esperando pacientemente su regreso. Sí, eso era. Probablemente fuera refinada y elegante también. Isabel se la imaginó con el pelo de color dorado y en absoluto despeinado y rizado.

—¿Por qué me has besado? —dejó escapar de repente.

—Me apetecía. ¿Te ha molestado?

—No... no me ha molestado.

Se dijo a sí misma que tenía que recuperarse de su aturdimiento. Ya era hora de que se enfrentara a la realidad. No era una joven señorita ingenua con esperanzas, sueños y deseos de ser amada. Era una viuda con un bebé que dependía de ella. No podía cambiar, ni cambiaría su pasado. Había sido agraciada por tener a un querido amigo como compañero y ahora tenía un hermoso hijo de él.

Aún así no había ningún mal en soñar despierta con un futuro que nunca podría tener, ¿verdad? ¿No era natural preguntarse cómo sería sentirse amada por un hombre como Douglas? Pensar en ello era una curiosidad natural por su parte. Nada más. Parecía tan fuerte, robusto y sensual; nunca conocería a nadie como él. ¿Por qué, aún habiendo sido madre recientemente y sin sentir una atracción física por él, no podía evitar apreciar su erótica y mundana áurea? Además, no había nada de malo en observar las maravillosas diferencias entre ellos, y, ¡Señor, era tan masculino!

Seguro que era un amante exigente y no pararía hasta que ella hubiera...

¿Dios santo! ¿Qué estaba haciendo? Se obligó a apartar esa increíble fantasía de su mente.

—Creo que voy a descansar un rato. —Se mostró divertido por su comentario.

—Me parece muy bien —bromeó.

Ella se volvió, tropezó con algo, esparciéndolo por el suelo y salió apresurada. Él la siguió.

—¿Te sientes bien? —le preguntó.

—Sí.

—Pareces un poco preocupada.

—Necesito descansar, Douglas. Acabo de ser madre y debo reposar.

Se apoyó en el marco de la puerta, negándose a moverse cuando ella intentó cerrar la puerta.

—Me gustaría quedarme a solas para poder cambiarme de ropa. Te devolveré el cinturón luego.

—Está en el suelo en la otra habitación junto a las toallas que utilizaste para aparentar el embarazo.

No le creyó hasta que se tocó la cintura. ¡Dios santo! ¿Cómo se le habían caído y por qué no se había dado cuenta?

—¿Quieres decirme en qué estabas pensando hace un minuto?

Pudo sentir cómo enrojecía.

—Esto y lo otro.

—¿Es así como lo llamas? —le preguntó.

—Los caballos —dijo sin pensar en ese mismo instante—, Minerva y Pegaso. Sí, el semental árabe es Pegaso y su compañera es Minerva. ¿No te había dicho ya sus nombres?

—Sólo el de Pegaso.

Realmente deseaba que se fuera un rato. La manera en que la miraba la estaba cohibiendo y haciéndola sentirse incómoda como una niña pequeña.

—¿Cómo has estado llamando a mis pura sangre?

—Esto y lo otro.

Lentamente él rozó con sus dedos la delicada mejilla de Isabel.

—Creo que deberías saber algo. Me encantan las mujeres con pecas. Las tuyas me vuelven loco —se inclinó y la besó con rapidez y fuerza en la boca—. A propósito —le dijo en un susurro—, yo también tengo pensamientos arrebatadores sobre ti.

La dejó sin respiración y lo sabía. Por ello le guiñó un ojo antes de darse la vuelta y alejarse. Ella se le quedó mirando fijamente hasta que desapareció en la cocina; entonces cerró la puerta y se dejó caer contra ella. ¡Cielos! ¡Todo el tiempo había sabido lo que estaba pensando! ¡Nunca más se atrevería a mirarle a la cara!

Se encontraba mortificada. Debió dejarse llevar, pero ¿cómo diablos lo había hecho? No lo sabía y no iba a preguntárselo. No volvería a tener otro pensamiento escandaloso sobre él en toda su vida. En realidad no pensaría en él ni un instante.

Se arrojó en la cama y gimió. Se quedó dormida unos minutos más tarde con los pies colgando por un lado de la cama, con los zapatos y las medias puestos y un pensamiento revoloteando en su mente.

Le gustaban las pecas.
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También le gustaban los juegos. Le preguntó durante la cena si por casualidad tenía una baraja de cartas, a lo que ella le contestó que sí y entonces le sugirió jugar al póquer.

—¿Has jugado alguna vez al continental?

—Claro, además soy buena.

La suerte estaba echada. Jugaron cinco manos antes de que Parker pidiera su toma. De todas formas, ya era demasiado tarde para ella y parecía como si de un momento a otro fuera a quedarse dormida.

Ante su insistencia, sumó los puntos para saber la cantidad que le debía.

Se puso en pie, bostezó y le dijo:

—Te lo devolveré con lo que gane mañana por la noche cuando juguemos al ajedrez.

Él se rió.

—¿Eres también buena jugando al ajedrez?

—Espera y verás.

El ajedrez era lo suyo. La noche siguiente se lo demostró derrotándola en cuestión de minutos. Obviamente ella no había jugado mucho al ajedrez, y después de haberle ganado cinco juegos de un tirón, al final de la semana ella le debía alrededor de mil dólares.

Douglas cambió las reglas a partir de entonces. Le dijo que tenía una idea mejor. En lugar de dinero, el ganador podría preguntar cualquier cosa que él o ella quisieran. No importaba lo personal que fuera el tema, era obligatorio responder.

De repente sus habilidades mejoraron. Ella ganó tres juegos antes de que descubriera su engaño.

—Me estabas dejando ganar, ¿verdad?

—A algunos hombres les gusta ganar.

—A la mayoría les gusta ganar. A partir de ahora, los dos jugaremos para ganar, ¿de acuerdo?

—Sí —replicó—. Deberíamos empezar de nuevo. Anoche te dejé ganar también.

Rasgó la hoja de papel con los resultados antes de pasarle la baraja de cartas a ella. Las barajó como un verdadero croupier en el Salón de Tommy, arrancándole una sonrisa a Douglas.

—¡Estafadorcilla!

—He jugado mucho a las cartas —reconoció.

—¡No me digas!

Demostró lo buena que era ganando la siguiente mano. Antes de que incluso él le enseñara su penoso juego consistente en dos jotas, ella le hizo la primera pregunta.

—Me dijiste que eras un ladrón, ¿recuerdas? Quiero saber cuándo y dónde.

—De pequeño vivía en las calles de Nueva York, y me hacía prácticamente con cualquier cosa que quisiera.

Abrió los ojos sin creérselo, aunque su voz sonaba como si estuviera atemorizada por sus orígenes delictivos.

—¿Te atraparon alguna vez?

—No, nunca me atraparon. Tuve suerte.

Después de ganar el siguiente juego, ella le pidió que le hablara de su familia. Le explicó como él, Travis, Cole y Adam se habían unido para formar una familia cuando se encontraron un bebé en un montón de basura.

Isabel estaba fascinada, le hizo un sinfín de preguntas y sólo entonces se dio cuenta de que había estado hablando durante más de una hora. Para cuando terminó, le había hablado hasta del marido de su hermana, Harrison y de la nueva mujer de Travis, Emily. Se reservó la mejor parte para el final; su voz se llenó de ternura cuando habló de Mama Rose.

—Sabes es realmente extraño ahora que lo pienso, pero la razón de que me encuentre aquí es Mama Rose. Ella fue quien oyó hablar de los pura sangre y quería que viniera a verlos. Estaba muy ocupado en aquel momento, así que le pedí a Travis que fuera a la subasta por mí.

—¿Parker iba a vender los caballos árabes en una subasta? No puede ser cierto. La única vez que salió de Sweet Creek fue para ir a un abogado camino arriba, hacia River’s Bend. Paddy fue con él y estoy segura de que volvieron directamente aquí.

Douglas se dio cuenta demasiado tarde de que había sacado un tema amargo.

—Seguramente pararon para que descansaran los caballos, eso es todo. Por cierto, el doctor Simpson me comentó algo sobre Paddy. ¿Estaba realmente loco?

—No, pero todo el mundo en el pueblo lo pensaba. Era un poco especial. Llegué a conocerle muy bien porque venía a cenar al menos cuatro veces por semana. Sin embargo, estaba más unido a Parker. Los dos solían juntar sus cabezas y conversar en susurros hasta bien avanzada la noche. Era una extraña amistad.

—¿Te contó Parker alguna vez de qué hablaban?

—No, era muy reservado para eso, así que no le importunaba para que me lo dijera. Me decía que le había prometido a Paddy no contar nada sobre cualquiera de los planes que estuvieran tramando. Echo de menos al irlandés. ¿Sabías que llegó a Sweet Creek antes de que fuera incluso un pueblo?

—No, no lo sabía —le dijo él—. Dime, ¿tenía otros secretos para ti?

—Si estas pensando en que Parker iba a vender a Pegaso sin decírmelo, te equivocas. Parker y yo crecimos juntos en un orfanato de Chicago y sé todo lo que hay que saber sobre él. No hubiera hecho una cosa así. Sabía lo que significaban para mí los caballos. Las hermanas del orfanato me los regalaron como dote para cuando las dejara.

—¿Dónde consiguieron los caballos?

—Fueron donados por un hombre al que ellas habían dado cobijo. Estaba muriéndose y fue su manera de agradecérselo, supongo. No tenía ningún familiar y tenía miedo de morir. Las hermanas se pasaron día y noche junto a él.

Douglas notó que se estaba poniendo melancólica y cambió rápidamente de tema.

—Bien, ¿he satisfecho tu curiosidad acerca de mi familia?

Cambió la expresión de su cara y agitó la cabeza.

—¿Cómo conoció Travis a su mujer, Emily?

Douglas le contó toda la historia y para cuando terminó, ya estaba sonriendo otra vez. Era evidente que había dejado a un lado el asunto de Parker y la venta de Pegaso por el momento.

—¿Os ha caído bien Emily?

Había un tono de ansiedad en su voz que no entendía del todo. ¿Estaba preocupada por el nuevo miembro de la familia? Si era así, ¿por qué?

—Sí, nos gusta mucho a todos.

—Estoy segura de que a mí también me gustaría —dijo con un bostezo que no pudo reprimir—. Quizá deberíamos dejarlo aquí, ¿podremos jugar a las cartas mañana?

—Cuando haya acabado de arreglar todas estas sillas. Todavía me quedan tres por ajustar.

—No te preocupes demasiado. Ya las arreglé yo.

Él pareció sorprenderse.

—Sinceramente, Douglas, no soy una inútil. Trabajo bien. Compruébalo por ti mismo.

No se lo creyó hasta que las examinó.

—Has hecho un trabajo mejor que el mío.

—Te observé, ¿lo recuerdas?

Lo recordaba. Le había impresionado también que ella se hubiera tomado la molestia y el tiempo a pesar de que él le había prometido hacer el trabajo por ella.

—Se te están cerrando los ojos. Tienes sueño, ¿verdad?

—Sí. Buenas noches, Douglas.

—Buenas noches, querida.

Las cuatro semanas siguientes se hicieron muy cortas. Douglas estaba sorprendido de lo rápido que había pasado el tiempo y de lo a gusto que se encontraba en el hogar de Isabel. Se sentía como si fuera parte de la familia y aunque esto le inquietaba, era también muy, muy agradable.

Se mantenía ocupado desde la puesta de sol hasta el amanecer. Una vez a la semana se arriesgaba a ser visto durante el día para cazar carne fresca y pescar en un riachuelo que descubrió en las montañas al oeste del rancho. Cada noche cabalgaba a lomos de Brutus hasta las colinas para vigilar a los hombres de Boyle y asegurarse de que no había habido ningún cambio en sus posiciones o número. Cuando regresaba al rancho se dedicaba a las tareas rutinarias, como cortar leña y limpiar las caballerizas.

Su relación con Isabel había experimentado un sutil cambio. Al principio se burlaba deliberadamente de ella para hacerla sentirse mejor y reír. Ahora lo hacía porque sus risas le hacían sentirse bien. No estaba seguro de cuándo había sucedido, pero ya no pensaba en ella como una mujer que había dado a luz. Se había transformado en una mujer maravillosa y sexy, con las curvas justas. Todo en ella le estimulaba. Le gustaba su modo de hablar, su forma de andar, la manera de reírse. El doctor Simpson estaba en lo cierto cuando le dijo que Isabel era una mujer fácil de querer. Douglas reconocía que su corazón se hallaba en peligro, pero no podía imaginar cómo evitar que sucediera lo inevitable.

Como una pareja de ancianos, los dos jugaban a las cartas cada noche hasta que oscurecía lo suficiente para que él pudiera salir. Varias noches Parker se les unió y se lo turnaban en los brazos mientras jugaban. Isabel le ganaba con más frecuencia, hasta que finalmente dejaba de mirarle las pecas y comenzaba a prestar atención a lo que estaba haciendo.

La visita que Boyle le hacía a Isabel estaba a punto de caer, y Douglas empezaba a ponerse nervioso sólo con pensar en ese canalla. Quería poner fin a las tácticas de terror que usaba contra ella.

—Acabas de ganar una mano, ¿por qué frunces el ceño?

—Estaba pensado en Boyle. Se está retrasando en su visita. Me dijiste que venía a verte cada dos semanas...

—Normalmente es así —afirmó ella.

—Entonces, ¿por qué no lo ha hecho? Sé que no se ha ido a las Dakotas porque cada lunes cuando voy a ver al doctor Simpson, es lo primero que le pregunto. ¿Por qué está retrasándolo tanto?

—No lo sé, pero no quiero pensar en él ahora. Estaremos listos para cuando venga. Hazme la pregunta para que podamos jugar otra mano antes de que Parker pida comer.

—¿Por qué les pusiste a los caballos Pegaso y Minerva?

—Me fascinaba la mitología cuando estaba en el colegio. Solía hacer dibujos de Pegaso todo el tiempo. Según la leyenda, era un hermoso caballo blanco con majestuosas alas. Minerva era la diosa romana de la sabiduría y las hermanas del orfanato me decían constantemente que yo podía hacer uso de un poco de mi juicio. —«Yo no tenía mucho sentido común en aquel entonces», pensó añadir—. De cualquier manera Minerva atrapó a Pegaso y lo adiestró. Yo encontraba aquello muy romántico.

Se tapó la boca estornudó y luego se disculpó.

—No es necesario que te disculpes —le dijo—. Dime algo. ¿Te atrapó Parker del mismo modo que hizo Minerva, o fuiste tú quien lo atrapaste?

—No fue así con Parker y conmigo. Éramos los mejores amigos desde que tuvimos uso de razón. Las hermanas del orfanato le llamaban su pequeño soñador. Estoy segura de que se lo decían como un cumplido, porque Parker tenía un corazón tan noble. Quería cambiar el mundo, era muy apasionado con respecto a las responsabilidades sociales.

—¿Era apasionado contigo?

—Ya he respondido demasiadas preguntas. Reparte las cartas, por favor.

Pudo percibir su retirada y sabía que era porque la estaba presionando, sin embargo, no podía dejarlo.

Estornudó de nuevo y seguidamente se disculpó.

Él ganó un juego y le tocó preguntar.

—¿Qué fue para ti el orfanato?

—Un lugar muy agradable. Las hermanas nos trataban como si fuéramos sus propios hijos. Eran estrictas, como me imagino que lo son los padres, pero también cariñosas.

—¿No te llegaste a sentir sola?

—No muy a menudo. De pequeña tuve a Parker para contarle mis secretos. Era afortunada como lo fuiste tú, porque encostraste una familia.

—Sí —asintió él.

Una hora más tarde ganó otra mano.

—¿No te resultó difícil casarte con tu mejor amigo?

—¡Claro que no! —respondió—. Fue muy bonito. Mi marido era un hombre maravilloso con muchas cualidades. ¡Vamos, no había nada que no pudiera hacer!

¿Realmente se creía aquel sin sentido? Por la expresión de su cara, él pensó que así era y no la contradijo. En su opinión no había nada que Parker pudiera hacer.

—Sí, ya lo sé. Era un santo.

Ella arqueó la barbilla.

—Era mi mejor amigo.

—Lo que significa que no había ninguna pasión en vuestro lecho, ¿verdad?

—¡No tienes derecho a preguntarme esas cosas tan personales!

Tenía razón en ese sentido, se dijo a sí mismo, sin embargo no podía evitar intentar descubrir todo lo que pudiera sobre ella.

—¿De qué tienes miedo, Isabel? El hecho de ser franca respecto a tu marido no te convierte en una traidora. Los dos sabemos que tuvo que ser incómodo hacerle el amor a tu mejor amigo.

—¿Quieres decir que no puedes ser amigo de tu pareja?

—No —le respondió—, pero tiene que haber otro elemento involucrado, aparte de la amistad.

—¿Qué elemento?

Se inclinó hacia delante.

—Magia.

Hizo un gesto de desaprobación.

—No deseo discutir sobre este asunto por más tiempo. Es un tanto grosero intentar averiguar cómo fue mi matrimonio. Nunca conociste a Parker.

—No estaba haciendo indagaciones —replicó—. Ya me lo imagino todo.

—¿Ah, sí? ¿Y cómo te las has arreglado para ello?

Su tono sarcástico la había intrigado.

—Muy fácil —le espetó—. El modo que tienes de responderme... todo es nuevo para ti, ¿verdad? Lo puedo ver en cada una de tus reacciones. En realidad, estás aterrada con todo lo que te está ocurriendo.

Tenía las manos apretadas en un puño.

—¡Ah! ¿Y qué es exactamente lo que me está ocurriendo? Estoy segura de que te mueres por decírmelo.

Se incorporó sobre la mesa hacia ella, y con un murmullo le dijo:

—Yo soy lo que te está ocurriendo, querida.

Ella se puso en pie de un salto.

—Me voy a la cama. Es tarde.

—¿Te refieres a que es hora de correr y esconderte de mí?

—No, no es eso lo que quería decir.

Se tomó su tiempo andando con lentitud hacia su dormitorio. Hubiera deseado salir corriendo.


Capítulo 8

Parker no estaba engordando tan rápido como Douglas esperaba que lo hiciera. El pequeño tenía casi seis semanas, pero seguía tan delgado como el día que nació. Isabel no estaba de acuerdo e insistía que su hijo había ganado un peso considerable. Parker parecía bastante saludable para su tamaño y ciertamente tenía mucho apetito. El doctor Simpson era el experto y había ordenado que se mantuviera a Parker en el interior de la casa al menos durante ocho semanas. Douglas no comprendía por qué el médico había establecido ese período de tiempo específico, pero él se iba a atener a ese número sin importar lo ansioso que estuviera por marcharse.

Si Parker continuaba mejorando, él y su madre podrían viajar dentro de poco durante unos catorce días. Douglas esperaba que el tiempo mejorara antes de que llegara ese momento. La lluvia había cesado, pero todavía hacía frío y humedad, y alguien que no hubiera llevado la cuenta de las estaciones, hubiera pensado que estaba a mediados de otoño. El aire de la noche era lo bastante frío como para llevar camisas gruesas de franela y le preocupaba el hecho de tener que mantener a Parker caliente cuando lo sacaran. ¿Sería demasiado dañino el aire fresco de la noche para que lo respirara?

El bebé no era su única preocupación. La verdad es que no sabía cómo iba a resistir otras dos semanas sin tocar a Isabel. Estar en la misma habitación con ella era todo lo que le hacía falta para sentirse incómodo. Su aroma era tan endiabladamente sugerente y su piel tan suave y delicada, que en lo único que pensaba era en tomarla en sus brazos y abrazarla.

Estaba determinado a no dejarse vencer por sus impulsos naturales. No quería complicarse la vida, por lo que si se mantenía ocupado todas las horas del día, seguro que estaría demasiado cansado para pensar en ella.

Cuando hubo terminado sus tareas en el establo casi al amanecer, se dirigió a la casa y se encontró a Isabel sentada a la mesa con la cabeza entre las manos. Tenía el pelo enmarañado, los ojos llorosos y la nariz de un rojo intenso. Parecía tener resaca.

—¿Te ha tenido Parker despierta toda la noche?

Estornudó antes de poder contestar.

—No, me he resfriado un poco —aclaró, estornudando de nuevo.

—Quizá deberías regresar a la cama.

No haría caso a tal sugerencia. Nunca en su vida se había concedido una atención a sí misma y no iba a empezar ahora. Después de hacer la colada y planchar, preparó la comida pero no pudo probar bocado, por eso se hizo una tetera de té antes de volver a la cama.

Se había cambiado, llevaba puesto el camisón y la bata, y alrededor de los hombros una manta vieja y andrajosa que arrastraba por el suelo detrás de ella. Se le enganchó un pie en el bajo y hubiera tirado la bandeja si él no se la hubiera arrebatado de las manos.

—Yo te la llevaré dentro. Quizá deberías comer algo, ¿no crees? ¿qué te parecen unas tostadas?

«¿No sabía aquel hombre preparar cualquier otra cosa?»

—¿Intentarás no quemarlas? —le preguntó, intentando no parecer arisca.

Él asintió.

—Seguramente te has puesto enferma de trabajar tanto.

—Sólo es un resfriado. Ruego a Dios que Parker no se contagie. ¿Qué haremos si tiene fiebre?

No quería pensar en aquella posibilidad. Parker no podía permitirse dejar de comer como Isabel.

—Sabremos hacerle frente —le aseguró.

Cuando regresó con la bandeja, ella estaba a punto de dormirse. Abrió los ojos en el momento que se disponía a dejar la habitación.

—Estoy despierta.

Puso la bandeja en la cómoda, le colocó unas almohadas en la espalda y le acercó la fuente a su regazo.

Había quemado las tostadas otra vez. También había colocado una rosa blanca junto al juego de té. La rosa daba un toque tan tierno que su humor se restableció y no le importó comerse las tostadas renegridas.

—¿Te duele la garganta? —le preguntó en voz baja.

—No. Deja de preocuparte, por favor.

—Isabel, quiero preocuparme, ¿de acuerdo? Me hace sentir bien.

Dio unos golpecitos en la cama, esperando a que se sentara y tomó la rosa.

—Puede que seas aprensivo, pero también eres un romántico.

Movió la cabeza para negarlo y siguió mirándola con el ceño fruncido. Aún así, su preocupación era irracional, dado que sólo estaba congestionada.

Alzó la mano para acariciarle la mejilla, gustándole el tacto rudo de su piel. No se había afeitado esa mañana y el color oscuro de la incipiente barba le daba un aspecto incluso atractivo en su rudeza y en cierto sentido peligroso.

Recordó lo asustada que había estado aquella oscura de lluvia cuando se conocieron. Perfilada su sombra sobre los relámpagos y el rugido del viento soplando cada vez con más fuerza alrededor de él y de su caballo, una inmensa bestia de ojos desenfrenados, su visión era aterradora. Creyó que iba a matarla... hasta que le devolvió el rifle. Debería haberse dado cuenta antes de que nunca le hubiera hecho daño. El tono suave de su voz cuando se volvió para calmar al animal era una muestra. El cuidado con el cual la tomó en sus brazos era sin duda otra señal. La compasión que inundaba sus ojos y...

—Isabel, ¡pareces poseída! ¡Deja de soñar despierta y bébete el té antes de que se enfríe!

Fue arrastrada al presente por la brusquedad de la orden.

—¿Te han dicho alguna vez lo mandón que eres, Douglas? Entonces, permíteme que sea la primera en hacerlo. Eres un mandón. ¿Te acuerdas de la noche que nos conocimos?

Le daban escalofríos cada vez que pensaba en ello.

—Nunca la olvidaré.

La expresión de su cara la hizo reír.

—¡No fue tan terrible!

—Sí, sí lo fue.

—¿Fui difícil?

—Sí.

—No pude ser mucho peor que cualquiera de las otras mujeres que has ayudado. No lo fui, ¿verdad?

—He ayudado a montones de... hembras.

—¿Sí?

Él se encogió de hombros.

—¿Sí, qué?

—¿Te di más problemas que las otras?

—Decididamente, sí.

—¿Por qué? —le pidió que se lo explicara.

—Las otras no intentaron estrangularme.

—No, no lo hice.

—Sí, si lo hiciste.

—¿Qué más hice? Está bien, puedes decírmelo. Te prometo que no me volveré loca —levantó la taza de té y le dio un gran sorbo—. Estoy esperando.

—Recuerdo que me acusaste de una infinidad de delitos.

El brillo de sus ojos le impedía deducir si estaba siendo sincero o no.

—¿Cómo cuales?

—Veamos —dijo arrastrando las palabras—. Fueron tantos que es difícil ponerlos en orden. ¿Ah, sí! Recuerdo que me culpaste de tu embarazo.

La taza tintineó sobre el plato.

—No lo hice —susurró.

—Sí, sí lo hiciste, y casi me convenciste. ¡Diablos, si hasta me disculpé! —añadió con una amplia sonrisa—. Sin embargo, yo no fui el responsable. Créeme, querida. Hubiera recordado haberte llevado a la cama.

Se puso del color de la nariz. Colocó la taza en la bandeja, pero con su atención centrada en Douglas. Él pudo ver cómo intentaba contener la risa a toda costa.

—¿De qué más te acusé?

—De ser responsable de tu agonía.

—Eso ya lo has dicho.

—Lo siento. Es complicado revivirlo.

—Por favor, inténtalo.

—A ver. También era responsable de la lluvia y ¡ah, este es alucinante! Culpable de que tuvieras una infancia infeliz.

—No tuve una infancia infeliz.

—Me convenciste. Y me disculpé.

Rompió a reír.

—Te gusta exagerar, ¿verdad? Estoy segura de que las otras mujeres que ayudaste fueron igual de difíciles que yo.

—No, no lo fueron.

—¿Quiénes eran esas mujeres? ¿Santas?

Puso la bandeja en la mesita de noche como medida de precaución antes de responder.

—No eran exactamente mujeres, al menos no en el sentido que estás pensando...

Dejó de reír.

—Entonces, ¿qué eran?

—Yeguas.

Se quedó boquiabierta. Para su sorpresa, no se enfadó, sino que se echó a reír.

—¡Dios mío, debías estar tan aterrado como yo!

—Sí.

—¿Tenías alguna idea de qué había que hacer?

Rió abiertamente.

—En realidad, no.

Se le saltaron las lágrimas de la risa, y al darse cuenta de que el ruido podía despertar a Parker, se tapó la boca con la mano.

—Estabas tan... tranquilo... y tan seguro de todo.

—Estaba asustado.

—¿Tú?

—Sí, yo. Te pusiste muy tonta. Y eso me asustó aún más.

—No es verdad. ¡Deja de burlarte de mí! Recuerdo perfectamente lo que ocurrió. Me dominé en todo momento. Me acuerdo bien de que levanté la voz una o dos veces para que pudieras oírme desde la otra habitación, pero aparte de eso, lo demás no fue tan malo, en absoluto.

—Isabel, ¿estamos hablando del parto o de una merienda a la que asististe?

—Nunca he estado en una merienda, pero he dado a luz y quiero que sepas que mis molestias y dolores fueron insignificantes comparados con el valioso regalo que recibí. ¡Es maravilloso!

—¿Quién es maravilloso?

Se desesperó.

—¡Mi hijo! ¿De quién pensabas que te estaba hablando?

—De mí.

Se hubiera reído de nuevo si no hubiera empezado a estornudar. Le dio un pañuelo limpio, le dijo que descansara y luego se marchó para que así lo hiciera.

Para alivio suyo, mejoró en un par de días y Parker no parecía haberse contagiado. Al llegar el lunes por la tarde, con Douglas agotado y a punto de dormirse en la mecedora con Parker en sus brazos, oyó el sonido claro de caballos aproximándose. Isabel estaba preparando la cena. Había reparado en la presencia de los visitantes en el mismo momento en que él lo había oído, ya que se encontraron a medio camino para avisarse el uno al otro. Se acercó para tomar a su hijo y se apresuró a prepararse.

Douglas se dirigió a la ventana para ver por donde iban. Dijo entre dientes todas las blasfemias que se le pasaron por la cabeza mientras observaba cómo Boyle y un extraño, que presumía sería uno de sus matones contratados, cruzaban el patio. Douglas decidió recibir a los dos hombres. De ningún modo iba a dejar que Isabel saliera. Aquellas artimañas del miedo iban a terminarse. Estaba sonriendo cuando agarró el pomo de la puerta dispuesto a salir.

Ella vio como desenfundaba el arma. No necesitaba ser una clarividente para saber lo que estaba planeando hacer. No había tiempo para rezar por el pecado que iba a cometer.

—Douglas, tendremos que dejar que Boyle espere. Es necesario que cuides de Parker. Creo que tiene fiebre. ¡Qué espere Boyle! —repitió en un tono mucho más fuerte.

Esperó a que Douglas echara el pestillo de la puerta y pasara corriendo por delante de ella, luego pidió perdón a Dios mientras tomaba posesión del rifle y corría a recibir a Boyle. Tenía que salir antes de que Douglas se diera cuenta de que le había engañado. Se iba a poner muy furioso.

Boyle ya estaba levantando su pistola para disparar al aire cuando ella salió. Mantuvo una de las manos detrás, en el pomo de la puerta para cerrarla, sujetando el rifle con la otra bajo el brazo y con el dedo en el gatillo.

—¿Qué queréis? —preguntó.

Boyle le sonrió con malicia. Isabel apenas tenía estómago para soportar aquella visión. El desconocido sentado sobre una montura negra la miraba con desprecio. No podía verle los ojos, porque llevaba el ala del sombrero calada hasta las cejas, pero sí sentir cómo la atravesaba con la mirada. Al igual que Boyle, el forastero aparentemente no consideraba el rifle una seria amenaza. Tenía las dos manos inmóviles sobre la perilla de la silla de montar.

—¡No estás siendo muy sociable, Isabel, apuntándome con tu rifle!

—¡Fuera de mis tierras, Boyle!

—Me marcharé cuando esté listo. He venido a decirte que estaré fuera una temporada. No te hagas falsas esperanzas porque volveré. Voy a mi reunión anual de familia y espero estar unas seis semanas largas, quizá incluso un poco más. Como no quiero que te sientas sola mientras estoy por ahí, encargaré a mi mano derecha que se ocupe de ti. Se llama Spear.

Se volvió a su esbirro, le dijo que se quitara el sombrero ante su futura esposa y se volvió hacia Isabel.

—Spear cuidará de ti. He apostado a varios de mis hombres allá arriba en la cima de la montaña para que te vigilen también. Estarán día y noche. ¿Te confortan mis atenciones? No quisiera que se te ocurriera irte mientras estoy fuera. El año que viene vendrás conmigo. ¿Comprendes lo que te estoy diciendo, pequeña?

La mofa en el tono de su voz la puso furiosa

—¡Fuera de aquí! —gritó.

Él se rió.

—Espero que hayas tenido esa cosa para cuando vuelva. Tu figura debe estar bien y con sus justas curvas de nuevo, para cuando nos casemos. ¿Estás ya preparada para aceptar tu futuro, cielo, y empezar a suplicarme que me case contigo?

Ella le respondió apuntándole con el rifle. Spear echó mano a su pistola pero no desenfundó. Boyle tiró de las riendas y se alejó cabalgando. Spear le siguió.

—¿No te dije que era todo furia y coraje? —gritó Boyle—. Terminará rogándome, sin embargo, y lo hará delante de todo el pueblo. Sólo espera y verás.

Isabel no oyó la respuesta de Spear. La risa de Boyle se la tragó. Se quedó allí en el quicio de la puerta varios minutos, viendo cómo se alejaban... y reuniendo el coraje para enfrentarse a Douglas.

Pensó en quedarse donde estaba el resto del día, pero Douglas tenía otros planes. No oyó que se abría la puerta, pero sí sintió que él tiraba de ella hacia atrás, y la presión en su cintura, incluso a través del relleno, como un torno. Afortunadamente, tuvo la suficiente cordura para poner el seguro al rifle antes de que se le cayera.

Él lo agarró antes de que chocara contra el suelo, cerró la puerta de un golpe y la hizo girarse para que le mirara cara a cara y sólo entonces la soltó.

El relleno de la cintura cayó al suelo y ella lo apartó de una patada. Había decidido la estrategia que emplearía. Por la expresión de sus ojos, sabía que no iba a ser razonable y ya que su única defensa era retirarse o atacar, eligió esto último.

Dio un paso hacia delante, se plantó las manos en las caderas y le miró con el ceño fruncido.

—¡Escúchame, señor Clayborne. Si hubieras salido, hubieras intentado dispararles y uno de ellos podría haberte matado. Y entonces, ¿qué sería de Parker y de mí? ¡Dime! Boyle tiene amigos, ¿recuerdas? Si lo mataras, vendrían a buscarte y tendríamos que deshacernos de veinte hombres mientras intentamos defender a un niño pequeño. Soy buena disparando y me imagino que tú también, pero también soy realista y no habría manera de eliminarlos a todos antes de que nos mataran. ¿Te he convencido ya?

Adivinó que no era así en cuanto abrió la boca.

—Si vuelve por aquí, no saldrás a hablar con él.

—Sabía que dirías eso.

—Me has mentido y quiero que me prometas que no lo volverás a hacer.

—¡Ahora si que la has liado! Has despertado al niño. Ve por él.

—Nadie va a moverse hasta que me lo prometas. ¿Sabes lo mucho que me has asustado cuando me has dicho que Parker estaba enfermo? ¡Maldita sea, Isabel, si alguna vez me mientes...!

—Si eso implicara salvarte el pellejo, mentiría otra vez. Deberíamos estar celebrándolo en vez de pelear. ¿No has oído lo que ha dicho Boyle? ¡Por fin se va! ¡Es una noticia estupenda!

—Estoy esperando.

—¡Ah, de acuerdo! Te prometo no volver a mentirte. Y ahora, si me disculpas voy a ver a mi hijo.

—Iré yo.

Todo lo que Parker necesitaba era que le limpiaran el culito y tan pronto como Douglas lo cambió se volvió a quedar dormido.

Douglas no podía quitarse a Spear de la cabeza. Por la expresión de su mirada, sabía que iba a ser una amenaza más seria de lo que pudiera ser Boyle.

Isabel advirtió lo callado que estaba en la cena y le pidió que le dijera en qué estaba pensando.

—En Spear —le respondió—. Boyle no me preocupa tanto como su nuevo matón.

—No estoy de acuerdo. Boyle es cruel y no tiene escrúpulos.

—Es un cobarde, también.

—¿Cómo lo sabes?

—Ataca a las mujeres, por eso lo sé. No va a ser difícil deshacerse de él, ahora que sé cual es su punto débil.

—Tiene al menos cien puntos débiles, pero aún así no puedes matarle. Te pasarías el resto de tus días en la cárcel o... te colgarían.

—No lo mataré. He pensado en algo peor. Estoy impaciente de que llegue el día que tenga que rendir cuentas.

—¿Qué vas a hacer?

—Espera y verás.

—¿Es legal?

Se encogió de hombros.

—Me pregunto si Boyle habrá contratado a alguien más.

—¿Quieres decir a alguien como Spear?

Él asintió.

—Como Boyle ha sido tan amable de comunicarnos que tiene hombres vigilando el rancho, iré cabalgando cada noche a las montañas para escuchar sus conversaciones durante un rato.

—¿Es necesario?

—Sí, lo es —insistió—. Parker va a cumplir pronto ocho semanas y el doctor Simpson dijo que ya estaría lo suficientemente fuerte para sacarlo de aquí.

—También dijo que diez semanas serían mejor.

—¿Está cogiendo algo de peso?

—Claro que sí.

Douglas no estaba convencido.

—Cada vez que lo tomo en brazos, me doy cuenta de lo frágil y pequeño que es. No me parece que pese más.

—¿Te olvidas de lo grande que eres? No me extraña que no te parezca que pese. Cada día que pasa está más fuerte, pero todavía es demasiado pronto para sacarlo con el aire frío de la noche.

—Puede que tengamos que arriesgamos —argumentó.

—¿No lo pondré en peligro!

—¿Y quedarse aquí no es aún más peligroso?

—Sinceramente no quiero hablar de eso ahora.

—Peor para ti —le espetó—, porque tenemos que hacerlo. Tienes que entrar en razón. Mis hermanos me ayudarán a protegeros a ti y a Parker y es mejor que nos marchemos cuando Boyle no esté. Me aseguraré de que realmente deja el pueblo antes de...

Estaba moviendo la cabeza con vehemencia.

—Parker es demasiado pequeño para sacarlo.

—Si el doctor dijera que deberíamos arriesgamos, ¿entrarías en razón entonces?

Tuvo que pensarlo durante un largo rato antes de aceptar finalmente.

—Mientras no le hagas cambiar de opinión. No intentes convencerlo, Douglas.

Él asintió con un movimiento de cabeza.

—¿Tienes idea de lo que quieres hacer cuando te vayas de aquí?

Todavía no había decidido nada sobre su futuro. Podía o bien mudarse de nuevo a Chicago para dar clases en el orfanato o bien quedarse en Sweet Creek y conseguir un puesto de profesora en el pueblo o en las proximidades de Liddyville.

El futuro no la asustaba. Era dejar atrás el pasado lo que le producía tanto dolor. Sabía que tenía que dejar el rancho por la peligrosa situación que ocupaba la casa donde su difunto marido había insistido en instalarla a ella. Sí, tenía que marcharse, pero la idea de empaquetarlo todo y salir de allí para siempre le producía una desagradable sensación de fracaso. Aquella tierra y su hogar eran el sueño de Parker. Había muerto protegiendo ambas cosas y que Dios la ayudara, ¿de dónde iba a sacar las fuerzas para dejar atrás su sueño? Douglas no podría comprender la angustia que le afligía y ella no quería explicárselo.

—No quiero discutirlo ahora.

—Vas a tener que enfrentarte al futuro, más tarde o más temprano.

Isabel se levantó de la mesa y apresuró su paso hacia la cocina.

—Tengo tiempo para decidirlo con calma, ahora que Boyle se va.

—No, no tienes tiempo, a no ser que hayas perdido la cabeza y creas cualquier cosa que te diga ese bastardo.

—¿Te gustan los bizcochos? Pensé que podría hacer uno y así cuando vuelvas del pueblo podrás tomar un poco.

—¡Por el amor de Dios! ¡Tienes que enfrentarte a los hechos, no a la repostería!

Descorrió la cortina para poder verlo.

—Quiero cocinar ahora —pronunció estas palabras con lentitud y precisión, dándole el mismo tono a cada una de ellas—. Resuelvo mis problemas cuando cocino. ¿Te gustan los bizcochos o no?

Parecía estar lo suficientemente alterada como para dispararle si le decía que no. Se rindió en un intento por hacerla razonar.

—Claro.

Douglas dejó el rancho unos minutos más tarde, pero antes, pasó por el lugar donde se encontraban los secuaces de Boyle y no llegó a casa de Simpson hasta la medianoche. El doctor le estaba esperando sentado a la mesa de la cocina con una humeante taza de café en una mano y su pistola en la otra.

—Llegas tarde esta noche —remarcó—. Siéntate y te serviré una taza de café, hijo. ¿Cómo está el pequeño?

Douglas sacó una silla, se sentó a horcajadas y le dijo al doctor que no se molestara en prepararle nada. —Parker está bien, pero Isabel se está recuperando de un resfriado. ¿Qué deberíamos hacer si el pequeño se contagia?

—Mantenedlo abrigado...

—Eso es justo lo que hemos estado haciendo. ¿No hay nada más que se pueda hacer? ¿Y si le da fiebre?

—Douglas, el niño es demasiado pequeño para tomar medicamentos. Sólo nos queda esperar y rezar para que no caiga enfermo.

—Quiero sacarlos de aquella trampa mortal que ella llama hogar. Si tengo cuidado, ¿podría...?

Interrumpió su intento de exponer su plan al ver al doctor Simpson mover la cabeza en desacuerdo.

—Es un milagro que el niño sobreviva y eso es un hecho, habiéndose adelantado como lo hizo. ¿Te das cuenta de cómo tentarías a la suerte, sacándolo por la noche? ¿Y adónde los llevarás? Boyle pondrá patas arriba Sweet Creek buscándolos y no se te ocurra ir a Liddyville, porque no sabes a quien tiene Boyle en el bolsillo. Ya sé que hemos hablado de esto antes. Boyle también tiene amigos en Liddyville y alguien se enteraría de tu llegada. La gente habla de todo con todos. Te digo que es muy peligroso.

Douglas sintió cómo le sobrevenía un fuerte dolor de cabeza.

—¡Qué embrollo! —murmuró.

—¿Está Isabel ansiosa por marcharse?

Hizo un movimiento negativo con la cabeza.

—Sabe que tiene que ser así, pero aún no quiere hablar de ello. Continúa posponiéndolo. ¡Es frustrante!

—Sé que lo es y tengo más malas noticias para ti —dijo Simpson—. Boyle ha contratado a otro matón a sueldo. Le llaman Spear y tiene un semblante realmente aterrador. He ido fisgoneando por ahí para averiguar todo lo que pudiera y sé que Boyle lo conoció a la vuelta de uno de sus viajes anuales a las Dakotas. Y a propósito de viajes, Boyle se marcha mañana por la mañana. Oí como le decía a Jasper Cooper que iba a poner a Spear al mando mientras estaba fuera —el doctor dio un sorbo al café y continuó—. Nadie en el pueblo sospecha que Isabel está recibiendo ayuda. El tiempo corre a tu favor porque tienes otro mes para que el pequeño engorde y se desarrolle antes de que Boyle regrese.

—Me dijo que podríamos trasladarlo cuando tuviera ocho semanas.

—También te dije que diez semanas sería mejor.

—Si pudiera pedir ayuda ahora, no podría...

—Piénsalo bien, hijo. No querrás comenzar una guerra con Isabel y su hijo en medio, ¿verdad? No, claro que no. Mira el lado bueno —le sugirió. No hizo caso de la mirada incrédula de Douglas y continuó—. Lo has hecho muy bien durante siete semanas y estoy convencido de que puedes resistir un poco más sin ningún problema. Después podrás pedir ayuda y sacar a Isabel y al niño fuera de allí. Todavía no entiendo por qué quieres sacarlo de noche, piensa que cuanto más peso gane el pequeño, más posibilidades tendrá. Además, con Boyle fuera, será más fácil. ¿Lo ves? No es todo tan lúgubre, ¿verdad?

—Sí, sí lo es, ¡diablos!

Simpson rió entre dientes.

—Te estás enamorando, ¿no es cierto, hijo?

Douglas se encogió de hombros pero no dijo ni una sola palabra.

—Puedo verlo tan claro como el agua. ¿Estás pensando en enamorarte de nuestra chica?

—No —lo negó con pasión y convicción.

No estaba mintiendo porque no estaba «pensando» en ello. Ya estaba enamorado de ella.


Capítulo 9

La vida de Douglas se había convertido en un infierno. Nunca había experimentado una frustración semejante y ni que decir tiene que no le gustaba en absoluto. Afortunadamente, ella no sabía cómo se sentía y estaba seguro de que no había notado cómo la miraba siempre que estaba en su presencia. El doctor estaba en lo cierto cuando le aseguró que era demasiado bonita para su propio bien.

Intentaba mantenerse alejado de ella todo lo que podía. Dejó de hacerle ver la atracción física que existía entre ellos. Era un error y lo sabía. Además, era evidente que ella no estaba preparada para admitir que su matrimonio había sido poco satisfactorio ni que Parker carecía de cualidades manifiestas. Si ella estaba decidida a elevar a ese hombre a la categoría de santo, a Douglas le parecía francamente bien. De ahora en adelante, no importaría lo ignorante, incompetente y loco que él pensara que había sido, se guardaría su opinión para sí. En cualquier caso, ¿qué derecho tenía él de criticarle? ¿Y por qué le molestaba que fuera tan devota a la memoria de Parker?

Era obvio que todavía amaba a Parker.

Douglas reconoció que no estaba siendo lógico. La cuestión que le importunaba era la lealtad. Siempre le había gustado la gente que demostraba ser leal, especialmente cuando no era sencillo. Estaban varios niveles por encima del resto. Como su familia... e Isabel. Sí, Isabel. Continuaba siendo leal a su marido y la verdad era que Douglas no esperaba menos de ella. Aún así, ¿tenía que ser tan ciegamente leal? Le había entregado a Parker su fe, su amor y su lealtad imperecedera, y sin embargo él le había fallado en todos los sentidos.

Pero no iba a preocuparse más por ello. Tan pronto como el bebé engordara un poco más, los sacaría a los dos de Sweet Creek, se ocuparía de Boyle y de sus secuaces y regresaría a casa, adonde pertenecía. Hasta que llegara ese día, planeó ser educado con Isabel, pero a distancia.

Pero era más fácil decirlo que llevarlo a la práctica.

Los días se hacían insoportables, ya que en el momento que se quedaba dormido, le asaltaban sueños eróticos sobre ella. No podía controlar sus pensamientos cuando estaba descansando y llegó al extremo de tener miedo a cerrar los ojos.

Ella lo había empeorado todo al pedirle que dejara de dormir en el saco y usara su cama. Tenía un argumento válido. Ella estaba despierta durante el día y si cambiaba la cama pequeña de Parker a la habitación de fuera, Douglas podría dormir sin interrupción.

Pero el problema no eran los ruidos. Lo que no quería era estar rodeado por su ligero y delicado aroma de mujer, aunque estaba dispuesto a pegarse un tiro antes de decírselo. De todas formas no lo entendería y como no quería herir sus sentimientos, echó la cabeza hacia atrás y se giró, apretando los dientes, preguntándose cuánta tortura podría soportar un hombre antes de estallar.

El pequeño era la única alegría en su vida. Parker iba aumentando de peso y parecía estar cada día que pasaba más fuerte. Aunque parecía imposible, también su voz se hizo más potente. Douglas no creía que los niños desarrollaran rasgos de su personalidad hasta que tenían unos cinco o seis meses, pero el hijo de Isabel demostraba ser tan extraordinario como lo fue su hermana, Mary Rose, cuando era un bebé.

Parker era más delgado que Mary Rose, pero a pesar de ello era capaz de ejercer su poder sobre los dos adultos, sencillamente abriendo la boca y berreando para tener sus necesidades cubiertas.

A Douglas ese pequeño tirano le había robado el corazón. Cierto que a veces cuando estaba dando vueltas de un lado para otro en medio de la noche, con el bebé apoyado en su hombro, hubiera deseado ponerse tapones de algodón en los oídos, para tener un momento de silencio celestial. Pero otras, cuando Parker le rodeaba con su puño uno de los dedos, apretándolo con fuerza, durmiendo tranquilamente en sus brazos, sentía el enorme lazo que se había creado entre ellos. Había ayudado a traer a Parker al mundo y como cualquier padre deseaba verlo crecer.

¡Oh, sí, era una alegría tener a Parker cerca! Sin embargo, no se podía decir lo mismo de su madre. La atracción física hacia ella iba creciendo y aunque intentaba convencerse de que era intocable, el propósito no funcionaba. Después de vivir juntos en esa intimidad durante ocho semanas, la tensión y la frustración se habían hecho palpables.

Isabel lo veía de otro modo, segura de que Douglas estaba deseando deshacerse de ella. Creía que apenas aguantaba estar en la misma habitación que ella y no importaba como intentara atraer su atención, porque él la ignoraba descaradamente. Si por accidente le rozaba el brazo o de una manera no tan casual se acercaba a él, se ponía tenso y fuera de sí.

Su actitud la afectaba más de lo que quería admitir.

¡Qué el cielo la amparara! Tenía incluso sueños indecorosos con él y en cada uno de ellos, ella era siempre la agresora. No podía comprender por qué no soñaba con su difunto marido. Debería ser así o ¿no. Parker había sido su mejor amigo. Douglas también era un amigo, pero no se parecía en nada a su marido, ya que mientras Parker había sido un hombre dulce y amable, pero en cierto modo poco práctico, Douglas era apasionado, sexy, increíblemente viril y útil en todos los aspectos, desde los alumbramientos a la política. Irradiaba seguridad sobre sí mismo y por primera vez en su vida, sintió tener a alguien cerca capaz de cumplir con su parte. Hasta que Douglas apareció, ella había llevado toda la carga sola.

Lo deseaba como nunca había deseado a su marido y era dolorosamente difícil para ella admitirlo. El cohabitar con su marido había sido un deber necesario para engendrar un hijo, que ambos deseaban, pero ninguno de ellos puso entusiasmo. Ella se llenó de alegría cuando supo que estaba embarazada, pero también sintió alivio, ya que después de que el doctor Simpson les confirmara el diagnóstico, ni ella ni su marido se volvieron a tocar por la noche.

Isabel sufrió por la pérdida de su amigo, pero no echó de menos lo que nunca había experimentado... hasta que Douglas apareció en su vida.

Quería disgustarle sólo para dejar de tener esos sueños inapropiados con él, aunque también la aterrorizaba la separación final. Pero no era la única que estaba confundida. Seguro que hasta estaba confundiendo a Dios, ya que continuamente le rogaba para que Douglas se marchara, y también para que se quedara. De un modo alentador, Dios sería capaz de solucionarlo.

A última hora de una tarde Douglas la sorprendió bañándose. Ella había creído que estaba profundamente dormido, ya que la puerta estaba cerrada y había sido tan silenciosa como un ratón mientras llenaba la bañera de metal con el agua que había calentado en el fuego de la chimenea. No quería despertarlo, por eso se había deslizado en el agua y lavado cada centímetro de su cuerpo sin producir ni un solo chapoteo o siquiera dejar escapar un suspiro que pudiera oírse. Acababa de apretar el lazo que le sujetaba el pelo en la parte superior de la cabeza, echada hacia atrás y con los ojos cerrados, cuando oyó el crujido de una tablilla del suelo. Abrió los ojos justo cuando Douglas salía de la habitación.

Los dos se quedaron helados. Demasiado estupefacta para hablar, lo único que pudo hacer fue quedarse mirándolo con verdadero asombro, mientras él permanecía paralizado, haciendo más patente que no se esperaba encontrarla completamente desnuda, sentada en una cuba de agua con los hombros y los pies sobresaliendo hacia él.

Él también estaba medio desnudo. Se dio cuenta inmediatamente. Las piernas las tenía inmovilizadas, iba descalzo y sólo llevaba puestos unos pantalones de ante ceñidos que no se había preocupado de abrochar. Tenía el pecho cubierto de vello rizado y oscuro y cuando sus ojos empezaron a descender, se obligó a cerrarlos.

Finalmente le salió la voz.

—¿Has olvidado abrocharte los pantalones, por el amor de Dios!

Debía estar bromeando, ya que no era él el que estaba completamente desnudo, sino ella. No la miró más de un segundo o dos, pero fue suficiente para ver esos hombros dorados, esos pies de color rosado y prácticamente todo lo que había entre medias. ¡Demonios! Tenía el pecho salpicado de pecas. Se desquitó con ella por su tortura involuntaria de la única manera que pudo. Se volvió, regresó con pisadas fuertes a la habitación, y cerró de un portazo la puerta tras de sí.

El ruido despertó al niño, y eso la puso furiosa. De repente se enfadó tanto que perdió todo rastro de vergüenza, y si no hubiera recobrado la cordura en el momento justo, le hubiera seguido envuelta en una fina toalla con el propósito de decirle que estaba enferma y cansada de ser tratada como una leprosa.

Pero el pequeño tenía otras preocupaciones. Para cuando se secó y se puso la bata, estaba hecho una furia, retorciendo su minúsculo puño dentro de la boca y pidiendo a gritos su comida. El cajón estaba en la mesa y cuando levantó al niño en sus brazos, su enfado se incrementó. Su hijo no debería estar durmiendo en un cajón de cómoda, por el amor de Dios. ¿Por qué Douglas no había hecho nada al respecto?

Después de cambiarle los pañales y el pijama, se sentó en la mecedora y le dio de comer. Le contó entre susurros todas las transgresiones de Douglas. Los ojos de Parker se mantuvieron abiertos, fijos en ella hasta que se hartó de comer. Incluso antes de que lo incorporara sobre su hombro, soltó un fuerte eructo, cerró los ojos y se volvió a dormir.

Lo sujetó con un brazo, meciéndolo tan rápido que terminó marcándolo.

Douglas salió un minuto más tarde. No se atrevía a hablarle mientras estuviera tan enfadada. Necesitaba calmarse primero. Le entregó al niño sin molestarse en mirarlo, cambió las sábanas del cajón, y después le reclamó a su pequeño para acostarlo.

La cena estaba casi lista. Había preparado una gran olla de estofado y sólo le quedaba quitar el cajón de la mesa, prepararla y calentar los bollos.

Él no se quedó el tiempo necesario para comer. Le dijo que tenía trabajo que hacer y se marchó. Sabía que estaba tan enfadado como ella, pero él no perdería los nervios por mucho que le provocara. No era ése acaso el rasgo más frustrante de un hombre. ¿Tenía que mostrarse tan estoico todo el tiempo? Pensándolo bien, nunca jamás perdía los nervios y eso sencillamente no era humano.

Daba muestras de un sorprendente dominio. Cuanto más pensaba en aquel horrible defecto, más se enfadaba. Se le quemaron los bollos y sinceramente eso fue la gota que colmó el vaso. Iba a comérselos de todas formas, lo juró, aunque tuviera que obligarle a tragárselos. También iba a comerse el estofado de carne que había tardado horas en preparar.

Isabel sabía que no estaba siendo razonable, pero no le importaba. Sentaba bien estar enfadado y frustrado y sabía que podía maldecirle y seguir estando a salvo. Sí, a salvo. Aunque se comportara como un oso malhumorado, él lograba que se sintiera a salvo, y gloriosamente viva.

Decidió comportarse como una persona adulta. Le llevaría la cena al establo en señal de paz. Ese acto de consideración le haría con toda seguridad cambiarle el humor. Después de que cenara, le pediría que le explicara lo que le preocupaba y por qué se había hecho tan difícil convivir con él últimamente. Si quería hechos concretos, ella los tenía.

Fue a comprobar cómo estaba Parker, se recogió el pelo con un lazo blanco y le llevó la bandeja al establo. Se repitió varias veces por el camino lo que le diría:

«Estaba segura de que tendrías hambre ya y por eso...»

No, lo podía hacer mejor. Quería mostrarse indiferente, no tímida.

—Dejaré la bandeja junto a la puerta, Douglas. Cuando tengas hambre, sírvete tú mismo —dijo con un murmullo. Sí, eso estaba mucho mejor. Entonces le sugeriría sentarse y hablar cuando hubiera terminado de cenar.

Se irguió y entró. Lo divisó al otro lado del establo. Tenía las mangas remangadas y estaba echando un gran cubo de agua en una tina de metal. Había dos cubos vacíos en el suelo junto a él. Se enderezó, haciendo movimientos circulares con los hombros para eliminar la rigidez, se secó las manos en una toalla que había colgado en un poste y se dirigió a la cuadra de Pegaso.

Ella avanzó para poder ver al semental. Pudo oír cómo Douglas le hablaba al animal, pero sin distinguir lo que le decía. Vio como acariciaba el cuello del caballo y como éste le mostraba su gratitud, dándole con el hocico en el hombro.

Él sabía que lo estaba observando. Tendría que estar muerto y enterrado para no oír todo el alboroto que estaba montando. Isabel se había convencido a sí misma para entrar en el establo y ahora estaba claramente teniendo problemas para sujetar la bandeja. O bien estaba nerviosa o simplemente hacía ruido para llamar la atención de él. El vaso producía un tintineo contra el plato y con el rabillo del ojo pudo ver cómo los cubiertos y el resto de utensilios se tambaleaban de un lado a otro.

Quería que se le pasara el enfado antes de dirigirle la palabra, ya que si la miraba ahora perdería los nervios, heriría sus frágiles sentimientos y luego se sentiría mal por ello.

—Douglas, ¿Cuánto tiempo piensas seguir ignorándome?

Él se dio la vuelta.

—Intentaba averiguar por qué has roto la promesa que me hiciste. ¿Lo recuerdas? Estoy seguro de que te pedí que me dieras tu palabra de que no saldrías por la noche porque no puedo cuidar de ti y estar en el establo al mismo tiempo.

Colocó la bandeja a su derecha, sobre el asiento de la calesa antes de responderle.

—Sí, lo recuerdo, pero pensé que tendrías hambre y yo...

La interrumpió deliberadamente.

—¿Recuerdas por qué dijimos que podría ser peligroso?

—¡Douglas, no tienes que tratarme como a una cría! Sé perfectamente lo que prometí. Sé por qué insististe tanto. Te dije que una vez... sólo una vez, algunos de los hombres de Boyle se emborracharon y cabalgaron colina abajo durante la noche y fue entonces cuando sugeriste que permaneciera dentro.

—Se te olvida algo.

—¿Sí?

La miró como diciendo que no creía que se le hubiera olvidado algo.

—Me dijiste que intentaron entrar en la cabaña. ¿Lo recuerdas?

Sabía que tenía razón. No debería haberse arriesgado. Debería haberse quedado dentro de la casa con su hijo. Era su deber protegerlo. ¡Oh, no, el winchester! Se había dejado el arma dentro, junto a la ventana.

—No he pensado en ello. Ya está. ¿Estás contento? Lo admito. He estado muy preocupada últimamente. Y ahora si me disculpas, me voy con mi hijo.

Se volvió y salió apresurada de allí.

—Isabel, ¿dónde está el rifle?

No le respondió. Él sabía bien donde estaba, ya que no lo llevaba en las manos cuando entró en el establo. Se lo había preguntado sólo para hacerla sentirse una estúpida, y con toda certeza que se había sentido así, lo que la hizo enfadarse consigo misma. Si no hubiera estado tan distraía con Douglas, nunca hubiera hecho una locura como aquella.

Douglas pasó a grandes zancadas junto a ella y comprobó cómo estaba Parker. Dormía plácidamente el cajón sobre la mesa. Lo hubiera llevado a la habitación, pero tenía las manos llenas de grasa y decidió esperar a lavárselas primero. Isabel se quedó de pie junto él, mirando a su hijo. Él no le dirigió la palabra. Era hora de que ambos hablaran largo y tendido sobre el futuro de ella; así lo había decidido, y tan pronto como se hubiera lavado, planeó sentarla frente a frente y forzarla a tomar unas cuantas decisiones.

Agarró una toalla limpia, una pastilla de jabón y se dirigió al establo para tomar un baño. Frotó su cuerpo para eliminar la suciedad, pero el agua no le ayudó a deshacerse de la fiebre que padecía desde, hacía semanas, cada vez que pensaba en Isabel. Desgraciadamente, eso le ocurría la mayoría de los días y noches. No, ni siquiera el agua fría le aliviaba. Podría lavarse en la nieve y aún así ardería por dentro por tocarla.

Necesitaba huir de ella lo antes posible, pero no podía hacerlo hasta que le dijera, en nombre de Dios adónde quería ir. Andaría con dilaciones hasta el momento que él se lo permitiera. Antes del anochecer, ella iba a tomar una decisión. Douglas sabía que tenía que autocontrolarse. También sabía cómo hacerlo. Todo lo que tenía que hacer era expulsar el diablo que ella tenía dentro, porque la estaba convirtiendo en un animal salvaje.

Las cosas iban a cambiar de ahora en adelante. Se puso ropa limpia, apagó la lámpara y se dispuso a entablar la tan esperada conversación con Isabel.

Ella le estaba esperando.

Llevó la bandeja con la cena sin tocar a la cocina.

—Tenemos que hablar —dijo en voz baja para no despertar al pequeño—. Antes me llevaré a Parker de aquí.

—¿De nuevo a la cómoda? —su tono mostraba su indignación.

—No es momento de soportar una de tus rabietas, Isabel. Tenemos que...

—¿Una de mis rabietas? No puedo creer lo que acabas de decir... Deja el cajón ahí y ven conmigo. Quiero que veas algo. Se dirigió aprisa a la habitación para evitar que le contestara. En cuanto él entró, cerró la puerta y señalando con agitación el saco de dormir que estaba en el suelo junto a su cama, le espetó.

—¿Te importaría explicarme por qué has dormido en el suelo hoy, cuando hay una cama en perfectas condiciones a un paso? Creo que sé el porqué, pero prefiero de todas formas oírtelo decir a ti.

—¿Por qué crees que he dormido en el suelo? —le contestó con evasivas.

.—Porque la sola idea de meterte en mi cama te resulta tan repulsiva que en su lugar prefieres la dureza del suelo. Estoy en lo cierto, ¿verdad?

—No, no lo estás.

Tuvo el descaro de fruncir el entrecejo y eso la enfureció. Se puso al otro lado de la cama para plantar algo de distancia entre ellos.

—No lo niegues. Sé que no te gusta estar aquí. Apenas puedes soportar quedarte en la misma habitación que yo. ¿Qué te he hecho para que te sientas así, Douglas? No, no respondas a eso. Creo que ha llegado el momento de que te vayas. Eso es de lo que querías hablarme, ¿me equivoco?

No podía creer que una mujer pudiera ser tan ingenua. Le había dado la vuelta a todo y para ser sincero, no podía imaginarse cómo había llegado a tan extravagantes conclusiones. ¿Nunca le había dicho nadie lo bonita que era?

—No tienes ni idea de lo que estoy pensando, ¿verdad? —se sorprendió a sí mismo ante tal revelación.

Ella respiró profundamente, y se ordenó dejar de criticarle; decidió disculparse.

—Siento mucho haberte hablado de ese modo. Si no fuera por ti, no sé que hubiéramos hecho Parker y yo. Me sentía tan frágil entonces. Debería estar agradeciéndote tu ayuda y la única excusa que tengo para comportarme como una arpía es que no me he sentido yo misma últimamente.

—¿Por qué?

—¿Por qué? Echa un vistazo a tu alrededor, Douglas. Mi vida se está desmoronando. No sé como...

—No es tan desolador.

Iba a recordarle que tenía un hijo precioso que cada día se estaba haciendo más fuerte, pero no le dio tiempo a decir otra palabra. No estaba de humor para ser razonable y particularmente no le gustaba que la contradijeran. Su voz se volvió aún más aguda.

—¡Claro que es desolador! Mi hijo duerme en el cajón de la cómoda, ¡por el amor de Dios ¿Cuándo tendrá una cuna en condiciones y yo dejaré de estar aterrada cuando llueve? ¿Crees que no sé dónde me instaló Parker? Todo el mundo en el pueblo intentó convencerle de que no lo hiciera, pero estaba decidido a demostrarles que se equivocaban. Y ahora, ¿estás contento? He reconocido que no era perfecto. Ni tú tampoco, Douglas. Eres maleducado y frío y tan terriblemente sensato todo el tiempo que haces que quiera gritar de desesperación.

—Estás gritando, querida.

—¡No empieces a ponerte amable! ¿No pierdes nunca la compostura?

—¿Es mi turno ya? No dejas de hacerme preguntas, pero no me dejas que las responda.

Parecía tranquilo y sosegado, como siempre. Esto la confundía.

—¿No te haces una idea de lo frustrada que haces que me sienta?

—¿Quieres que hablemos de frustración? —dejó escapar una sonrisa áspera y se acercó a ella—. Estás ante la persona más frustrada del mundo. Tienes que estar ciega o sencillamente loca para no darte cuenta de lo que provoca en mí tu mera presencia.

Una vez que empezó, las palabras le salieron solas y no pudo detenerse.

—Duermo en el suelo porque tu aroma está en las sábanas y me hace sentirme tan condenadamente ardiente que no puedo pegar ojo. Sólo pienso en hacerte el amor. ¿Lo entiendes ahora?

De repente se encontró acorralándola contra la pared, mirándola airadamente.

—¿Ahora estás asustada o es que te he enmudecido al herir tu sensibilidad? ¿De qué diablos te estás riendo, Isabel? Quiero llevarte a la cama. ¿Lo captas? Y ahora, ¿no estás asustada?

Lentamente, Isabel movió la cabeza.

—Isabel, te lo ruego. Dime que me vaya.

—Quédate.

—¿Entiendes...?

—Sí, entiendo —dijo bajando el tono de voz.

Ella le rodeó el cuello con sus brazos.

Él cogió con suavidad su cara entre las manos, agachó la cabeza lentamente y le dijo:

—He intentado mantenerme alejado de ti...

—¿Lo hiciste? —le preguntó casi sin aliento con un suspiro.

—No soy lo suficiente fuerte para resistirme. Son tan sexys esas pecas...

—¿Las pecas?

—Sí, las pecas. Un hombre sólo puede resistirse a la tentación hasta que le empujan a darle un mordisco a la manzana, querida, y cuando te he visto metida en el baño, yo...

—Douglas, ¿vas a besarme de una vez?

Apenas había terminado de hacerle la pregunta cuando la boca de él se posó en la suya. No fue perfecto, fue mucho mejor. Su reacción se desató inmediatamente. Todo su cuerpo respondió a aquel beso y cuando su lengua encontró la de él, ella imitó su movimiento, besándole con toda la pasión reprimida en su interior.

La mantuvo pegada a él mientras procuraba prolongar sus ansias por devorarla. Se acabaría antes de que hubiera incluso empezado a hacerle todas las cosas que quería, si no la convencía para que fuera más despacio, aunque la sola idea de parar para explicárselo era sencillamente demasiado para que él lo aceptara.

Ninguno de los dos tuvo tiempo de pensar en desnudar al otro o en meterse en la cama. Douglas podría haberse arrojado sobre ella en su apresuramiento por cubrirla con su cuerpo. O todo lo contrario, ella podría haberle arrojado a él. Parecía haber adquirido una fuerza extraordinaria en los últimos minutos mientras la obligaba sutilmente a dejarse besar cada centímetro de su pecho.

No opuso resistencia alguna. Cómo la amaba. Era todo lo que siempre había deseado en una amante.

El contacto con su cálida piel era increíblemente enardecedor. Tan perfecta en todo. Adoraba el modo en que su pecho caía sobre su propio tórax, y enloquecía al oír su jadeo cada vez que aproximaba su cuerpo contra el de ella, que no intentaba ocultar el hecho de estar tan fogosa como él. Así que dejó a un lado el control y las inhibiciones.

Recorrió con los labios todo su cuerpo, empezó por el cuello, los hombros, el pecho y lentamente descendió por su vientre.

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó con voz entrecortada por la pasión.

—Estoy besándote cada una de tus pecas.

Eran las palabras más hermosas que jamás había escuchado.

—¡Oh, madre mía! —susurraba una y otra vez, cada vez que la tocaba, besaba o la acariciaba.

Abrumó todos sus sentidos hasta que fue incapaz de pensar. Él le pidió que le dijera si algo no le gustaba, pero aunque intentó responderle, decirle que nada de lo que hiciera podía estar mal, cada vez que abría la boca él hacía algo más maravilloso aún, y no podía sino suspirar y gemir.

Si lo que pretendía era volverla loca, lo estaba consiguiendo gloriosamente. Cuando vino a apoderarse finalmente de ella, sintió un pellizco de dolor a medida que se introducía con lentitud en su cuerpo, convirtiéndose ahora en una parte de su ser. Pero él la sujetaba con tanta suavidad que el dolor se transformó rápidamente en placer, sólo placer.

Iba saboreando cada susurro, cada movimiento de ella, y cuando, por último, la urgencia de encontrar un alivio se hizo insostenible, él se esforzó en satisfacerla plenamente, aumentando el ritmo e imponiendo su dominio.

El éxtasis que jamás antes había experimentado comenzó como un murmullo, luego se transformó en un latido hasta llegar a la explosión del clímax. Lo abrazó estrechamente mientras el mundo se fragmentaba en miles de estrellas brillantes, impregnándose su maravilloso acto de amor de belleza y júbilo.

Le llevó varios minutos recuperarse. La mantuvo estrechada contra él, besuqueándole el cuello y acariciándola con delicadeza.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó él con un hilo de voz.

No le respondió, en su lugar dejó escapar un suspiro en su oído y él supo antes de reunir las fuerzas suficientes para levantar la cabeza y mirarla que ella era feliz.

Le satisfacía con orgullo haberla dejado exhausta. Se quedó dormida abrazada a él, con sus largas piernas entrelazadas a las suyas y su rostro acurrucado en el hueco de su cuello, en ese preciso momento, ella le pertenecía completamente.

Eso tendría que bastar para que durara toda una vida.


Capítulo 10

Tumbado allí en la oscuridad con Isabel entre sus brazos, Douglas se sintió embargado por la culpa. Hacerle el amor había sido un error. Se había aprovechado de ella cuando más vulnerable y dependiente de él era. No había sido honrado. ¿En qué diablos estaría pensando? ¡Por todos los santos! No había pensado, no al menos con la cabeza, porque de haber sido así no la hubiera poseído. Su falta era imperdonable, pero aún así sabía que nunca olvidaría cómo se había sentido ella en sus brazos. Su recuerdo iba a perseguirle durante el resto de su vida.

Ahora también le haría daño al enfrentarla con la realidad. Las circunstancias les habían unido, pero en otro tiempo y lugar ella no le hubiera elegido, y cuando regresara al mundo exterior, se daría cuenta.

Era la antítesis absoluta de su difunto marido. Parker era un soñador. Douglas realista, y hasta entonces, también, un hombre sensato.

El reclamo del niño obligó a Douglas a dejar de lado sus lúgubres pensamientos. Le cambió los pañales y luego lo meció mientras le explicaba la agonía por la que estaba pasando. El pequeño dejó de quejarse durante unos minutos, alzó los ojos hacia él, con una mirada fija que Douglas interpretó como de curiosidad intelectual.

Se sintió como si fuera a perder pronto a su hijo. Desde el momento en que Parker vino al mundo, Douglas lo había querido y mimado como si fuera el padre del niño.

El pequeño cayó rendido, él le besó en la frente, le dijo que le quería en voz baja y lo puso de nuevo en la cama.

Despertó con suavidad a Isabel. Le rodeó el cuello con los brazos e intentó tirar de él para que se metiera en la cama. Douglas la besó en los párpados e insistió para que abriera los ojos, prometiéndole que podría dormir cuando regresara de hacer su ronda nocturna.

—¿Tienes que vigilar a los hombres de Boyle todas las noches?

Tenía demasiado sueño para discutir. Le siguió hasta la puerta principal para cerrar detrás de él el cerrojo.

—¿Cuánto tiempo estarás fuera?

—Como siempre —le contestó—. Escucharé su conversación durante un rato y luego volveré.

—Nunca han dicho nada interesante —le recordó ella.

—Aún estoy en ello.

Bostezó, le aseguró que estaría despierta y le besó.

—Ten cuidado.

El encanto de su delicado cuerpo era difícil de resistir. Una hora más tarde daba gracias por haber mantenido su rutinaria visita, ya que los hombres de Boyle estaban parlanchines, y como de costumbre, borrachos. El tema de conversación era diferente aquella noche; para variar no maldecían a Boyle por haberles hecho permanecer a la intemperie toda la noche. El objetivo de su resentimiento era Isabel. Su furia estaba dirigida por completo contra ella. Si no fuera tan obstinada, se daría cuenta de lo rico y poderoso que era Boyle y haría lo que él le ordenaba. Su jefe quería que se arrodillara y le suplicara que se casara con ella, y la opinión unánime de todos aquellos pistoleros a sueldo es que era sólo cuestión de tiempo el que acabara haciendo exactamente aquello.

Douglas había escuchado aquellas quejas antes pero no de aquel modo tan vehemente. Entonces uno de ellos sugirió llevar a cabo el plan de Spear, que consistía en entrar a la fuerza en casa de Isabel y llevársela al rancho de Boyle.

—Spear quiere impresionar al jefe y está seguro de que ponerle a esa mujer en la cama, resolvería el problema. Cree que Boyle le gratificaría bien y si todo el mundo lleva el plan adelante, ha prometido compartir parte del dinero con nosotros.

Dos de los hombres se mostraron completamente en desacuerdo. Uno de ellos continuó diciendo que Boyle no les había pagado el último mes de trabajo, porque les estaba haciendo esperar hasta que regresara de las Dakotas.

Pronto se hizo evidente para Douglas que incluso los que se oponían al plan de Spear, le temían. Era cuestión de tiempo el que estuvieran lo bastante atemorizados para no ser capaces de oponerse. Oír lo que decían de Isabel, le enfureció, y sólo controlaba su ira obligándose a recordar que ella y Parker eran lo primero. Cuando estuvieran a salvo, Boyle y sus secuaces serían una presa fácil.

¡Dios, con qué ansias esperaba Douglas ese momento!

El tiempo había pasado muy rápido. Era hora de mandar a buscar a sus hermanos, así que continuó hacia la casa del médico.

Como cabía esperar, Simpson discutió con él, pero Douglas hizo caso omiso a sus palabras.

—Puede que Boyle no vuelva hasta dentro de una semana o dos, y ese bebé necesita cada hora que pueda permanecer en su casa antes de que le desarraigues y le saques a este mundo salvaje. Es demasiado frágil todavía para ir a ningún sitio.

—¿Sabe lo que ocurrirá si Spear baja al rancho? Lo mataré y entonces Boyle vendrá corriendo con al menos veinte hombres. Parker no tendrá ninguna oportunidad si empieza una guerra. Sabe que tengo razón. Envíe ese maldito telegrama mañana.

—Dios te ayude, hijo.

En el pasado, Douglas siempre había sido muy franco hasta rayar en el defecto y cuando a la mañana siguiente habló con Isabel, hizo gala de ello.

Estuvo caminando ante la chimenea antes de que ella llegara. Tenía la cesta de la costura en las manos y se apresuró a dejarla sobre la mesa para poder abrazarle.

Le dijo que se sentara, pero no tuvo la menor sospecha de lo que estaba a punto de soltarle hasta que le miró la cara.

—¿Qué ocurre?

—Nosotros, eso es lo que ocurre.

Sus ojos se abrieron desconfiados.

—No.

—Sí —insistió él—. No debería haberte llevado a la cama anoche y quiero que lo entiendas. Me aproveché de ti y eso es lo que ocurre. ¡Por el amor de Dios, no muevas la cabeza así! Sabes que tengo razón. Podría haberte dejado embarazada, Isabel. No puede volver a ocurrir.

Se quedó estupefacta ante la crueldad de sus palabras y el tono enfadado de su voz.

—¡No lo entiendo! —gritó—. ¿Por qué me dices esas cosas? ¿No te das cuenta del daño que me estás haciendo?

—Por favor, no lo hagas más difícil de lo que ya es. Podría darte cientos de razones de por qué está mal.

—Dame una que tenga sentido.

—Te sentiste obligada conmigo.

—Por supuesto que me siento obligada contigo, pero esa no es la razón de que hayamos hecho el amor. No. Lo que pasó entre nosotros no fue un error... fue bonito... y adorable... y... —no pudo continuar. Los ojos se le llenaron de lágrimas al darle la espalda. Significaban tan poco para él las horas que compartieron? No, no se lo creía. No podía.

—Una vez que vuelvas al mundo exterior, este contratiempo se...

—¿Contratiempo? —dijo con un hilo de voz—. ¡Por el amor de Dios! Deja de ser tan razonable todo el tiempo y escucha tu corazón.

—¿Dejar de ser sensato? ¡Maldita sea! Si hubiera sido sensato, os hubiera sacado de este infierno a ti y a Parker hace mucho tiempo y yo hubiera mantenido apartadas mis manos de ti.

—No me hubiera marchado. Hubiera puesto en peligro a mi hijo. Ha sido prudente quedarse y anoche yo te deseaba tanto como tú a mí.

Se precipitó sobre él para abrazarle, pero él retrocedió, diciendo que no con la cabeza.

—¿Intentarás entenderlo? Nos dejamos arrastrar por circunstancias fuera de nuestro control. Tú estabas desesperada y tan agradecida por mi ayuda que confundiste la gratitud con el amor. Es una mala base para un compromiso duradero y con el tiempo y la distancia te darás cuenta de que tengo razón. Tienes que seguir adelante con tu hijo, Isabel. Así es como debe ser.

—¿Sin ti?

—Sí.

Había sido su última palabra y ella estaba demasiado destrozada para intentar hacerle cambiar de idea. Se dirigió a la habitación rezando para que él la siguiera y le dijera algo que le diera esperanzas de un futuro junto a él.

No pronunció palabra alguna. Ella se volvió para rogarle una última vez, pero las palabras se le quedaron atrapadas en la garganta. Verle era tan doloroso como ásperas habían sido sus palabras. Estaba de pie ante la chimenea 'con la cabeza echada hacia delante y las manos cruzadas. Las líneas de su rostro reflejaban la angustia interior.

Parecía apesadumbrado. ¿Le acababa de decir un adiós?

—Douglas, ¿importa algo que te quiera?

El silencio fue su respuesta.


Capítulo 11

Isabel y Douglas se evitaron tanto como les fue posible durante los dos días siguientes. Estaba absorta en sus pensamientos, ante la idea de un futuro sin él e intentando aceptar su decisión de abandonarles tanto a Parker como a ella. Él por su parte, se pasaba las horas considerando la manera más práctica de mantenerlos a todos con vida hasta que llegase ayuda.

No le había comentado el plan de los hombres de Boyle, ni nada del telegrama que había enviado a sus hermanos, pero Dios sabía que no había sido por no haberlo intentado. Cada vez que sacaba el tema, ella se giraba, salía de la habitación y se iba a atender a su hijo.

Él se mantenía ocupado cada día hasta que era lo suficientemente de noche para ir a espiar a los hombres de Boyle.

Ella se pasaba el día cocinando. A primera hora de la noche del segundo día, había cuatro empanadas y dos tartas sobre la mesa. Isabel estaba todavía en ello cuando él se preparó para marcharse.

—¿Podrías dejar de remover esa masa el tiempo suficiente para escucharme?

—Claro que sí.

Se dio cuenta de que sería demasiado pedirle que le mirara. Sabía lo dolida que estaba y se preguntaba si se haría una idea de lo difícil que se lo estaba poniendo. No se lo preguntó ya que no deseaba enzarzarse en otra discusión. Si lloraba de nuevo, lo destrozaría. Estaba decidido y convencido de que hacía lo correcto. Con el tiempo y con la distancia de por medio, ella lo comprendería.

—Si no estás demasiado cansada cuando regrese, creo que sería una buena idea que empaquetaras algunas cosas para cuando nos vayamos.

—No estoy demasiado cansada.

—Echa el cerrojo en cuanto cierre la puerta.

—Nadie vigilará la cabaña esta noche; está lloviendo.

—De todas formas voy a echar un vistazo.

—Te amo Douglas —dejó escapar las palabras antes de que él pudiera detenerla—. Estoy intentando entender por qué tú...

La interrumpió.

—Estás demasiado alterada para hablar de ello.

Cuando te sientas más...

—¿Práctica?

—Sí.

Estuvo a punto de tirarle la masa de los bizcochos por la cabeza. Puso el cuenco sobre el fogón, antes de reaccionar movida por un impulso y seguirle hasta la puerta. Esperó a que se despidiera de ella con un beso, sabiendo con toda certeza que no lo haría. Tan pronto como cerró la puerta, rompió a llorar. Se suponía que el amor no era tan doloroso, ¿no era así? ¿Cómo podría hacerle comprender que lo suyo era real? ¿Por qué lo estaba echando a perder? Sabía que él la amaba y que creía que había actuado vilmente, aprovechándose de ella. Estaba equivocado, pero también era orgulloso y testarudo, y no sabía como hacerle cambiar de opinión. ¿Recobraría el sentido común con el tiempo y la distancia, o continuaría pensando que había actuado de la manera correcta, marchándose?

«Dios mío, no permitas que nos abandone. Ayúdale a ver que estamos destinados a estar juntos.»

La idea de un futuro sin Douglas se le hacía insoportable; en unos minutos se encontró echada hacia delante, respirando con dificultad entre sobrecogedores sollozos.

No oyó a los hombres de Boyle hasta que los caballos entraron a galope en el patio. En un santiamén, empezaron a sonar disparos y acribillaron la cabaña. Los hombres rodearon la casa, profiriendo amenazas atroces y obscenidades contra ella mientras seguían vaciando sus cargadores.

Santo Dios, el pequeño... tenía que llegar hasta el bebé y protegerlo. Corrió hacia él, con frenesí para ponerlo a salvo. Los sollozos se ahogaban en su garganta mientras tomaba a su hijo entre sus brazos. Se encorvó para protegerlo y se giró hacia una de las paredes del fondo. La bala tendría que atravesarla primero a ella antes de alcanzar a su hijo.

El ruido era ensordecedor. Los disparos rebotaban en las paredes, los hombres no dejaban de gritar, Parker lloraba y en lo único que podía pensar era en encontrar un lugar seguro donde esconder a su pequeño. No había tiempo para consolarlo. Tenía que ponerlo a salvo.

«A SALVO... Dios santo, ayúdame a protegerlo... ayúdame.

El armario. Sí, el armario estaba empotrado en una pared interior. Isabel corrió hacia él, abrió las puertas de un tirón, se dejó caer sobre las rodillas, apartando con desesperación los zapatos.

«Date prisa, date prisa» —susurraba mientras alargaba el brazo para desenganchar la gruesa bata de la percha y la colocaba extendida para que hiciera de almohadilla sobre el duro suelo. Tumbó a Parker sobre ella se levantó de un salto y entornó las puertas dejando únicamente una rendija para que entrara aire.

Había pasado menos de un minuto desde que se oyó el primer disparo, pero su cabeza le gritaba que se diera prisa, prisa, prisa. Volvió a toda velocidad al cuarto de estar, apagó las luces y accionó el gatillo del rifle. Con la espalda pegada a la pared, comenzó lentamente a deslizarse hacia las cortinas para poder mirar afuera.

La ventana de la parte delantera saltó por los aires, y los cristales estallaron en mil pedazos dispersándose por toda la habitación, mientras las balas seguían perforando las paredes y el suelo. Una vela saltó por los aires, chocó contra la alfombra, y fue a parar a la chimenea.

De repente se hizo el silencio, aquello era más aterrador que el ruido. ¿Habían acabado con su juego o estaban cargando sus armas? Si estaban borrachos, se aburrirían rápido y se marcharían.

«Por favor, Dios mío, por favor. Haz que se vayan».

Se acercó un poco más al agujero que ahora era la ventana. Levantó la cortina hecha jirones con la punta del cañón del rifle y miró al exterior.

Fuera reinaba la más absoluta oscuridad. Un trueno sonó en la distancia, mientras la lluvia le golpeaba en la cara y el cuello. Se esforzó en oír hasta el sonido más insignificante, esperando a que uno de ellos viniera hacia ella.

De repente el cielo se iluminó con un relámpago y pudo ver a los seis con claridad. Habían formado una fila justo delante de su puerta y se encontraban a menos de seis metros de su hijo.

La cara de Spear surgió amenazadora ante ella, bajo la crepitante luz grisácea, su piel había adquirido un tono fantasmagórico, sus ojos, Dios mío, sus ojos estaban tan rojos como los del mismísimo diablo.

Se echó hacia atrás contra la pared y respiró profundamente, conteniéndose para no gritar. Lo mataría primero a él.

Una voz la amenazó con la fuerza de un látigo silbando en el más absoluto silencio.

—¿Me recuerdas, zorra? Me llamo Spear y soy el jefe ahora. Te estoy esperando. ¿Me oyes? Voy a contar hasta diez y si no quieres que te haga daño, saldrás antes de que termine.

Su voz era fría, pausada y llena de odio. No parecía estar borracho y esto le hacía aún más peligroso. No era el alcohol lo que guiaba su comportamiento sino el diablo.

—Uno... dos... tres...

—¡Espera Spear! —gritó uno de ellos—. ¿No es eso el llanto de un niño?

—¿Maldita zorra! —vociferó otro—. Ha tenido ya la criatura.

Douglas dio la vuelta lentamente a la esquina del granero y se aproximó por detrás a Spear. Estaba tan furioso que tenía que repetirse a sí mismo «tómatelo con calma».

—Tendríamos que entrar uno de nosotros y sacar al niño, así nos seguiría —sugirió el hombre a la izquierda de Spear entre risitas nerviosas—. Entra y cógelo, Spear. Yo no voy a entrar ahí con esa arpía. Hazlo tú.

—Iré yo por los dos —dijo su amigo—. Yo no le tengo miedo. —Su voz fanfarrona se convirtió de repente en un grito—. ¡Algo me ha mordido! ¡Me han mordido la pierna!

—¿De qué estás hablando, Benton? Las serpientes no han salido esta noche. Lo que pasa es que estás asustado, eso es todo.

Spear se bajó del caballo.

—Vosotros dos callaos para que pueda oírla cuando conteste.

—¿Crees que va a invitarte a entrar? —le preguntó uno de ellos disimulando la risa.

Benton giró su montura y se dirigió a las colinas. Douglas pudo oírle gemir mientras se marchaba cabalgando. Se preguntó cuanto tiempo le llevaría a ese loco borracho darse cuenta de que llevaba un cuchillo clavado detrás del muslo.

Spear se quedó de pie junto a su montura, con toda certeza intentando decidir si entraba o no.

Douglas rezaba porque así fuera. No le permitiría acercarse a la puerta y si eso suponía que tenía que matarlo, no sentiría el más mínimo escrúpulo. Aquel bastardo había aterrorizado a una madre inocente, destruido parcialmente su hogar y ahora quería arrastrarla a ella y a su hijo con él. Sólo pensar que alguno de ellos pudiera tocar a Isabel o a Parker le hacía montar en cólera.

«Vamos, Spear. Adelante».

Spear desenfundó el arma; una terrible equivocación. Había dado un paso hacia el umbral de la puerta cuando Douglas le disparó en la pierna derecha.

Eso le hizo sentirse realmente bien.

Spear no pensó lo mismo. Dio un grito de dolor a la vez que caía de rodillas. Se tambaleó con desesperación al ponerse de pie, y se volvió veloz, apuntando con su pistola hacia arriba para disparar.

Douglas le disparó en la otra pierna. Spear se cayó hacia delante con la pistola enganchada en la mano, aterrizando de cara en el barro.

—¿Alguien más quiere quedarse cojo para el resto de su vida?

La vehemencia en la voz de Douglas, unida al lamento de Spear, fue suficiente para convencer a los otros de que cesaran la lucha.

Spear se revolcaba en el barro como un cerdo intentando mantenerse fresco. Gritó a sus hombres que mataran a Douglas, mientras rodaba sobre uno de sus costados, levantando la cabeza y apuntando con el arma.

Douglas le disparó en medio de la frente. Uno de sus amigos fue a coger el arma, pero su mano nunca llegó a tocar la funda. La siguiente bala de Douglas le dio en el hombro. El hombre soltó un grito y se desplomó.

—¡Tirad las armas al suelo! —ordenó Douglas.

Esperó a que obedecieran su orden para llamar a Isabel.

—Ya se ha terminado. ¿Estáis bien el niño y tú?

Pudo percibir el miedo en su voz cuando le respondió.

—Sí, sí... estamos bien.

Unos segundos más tarde, la luz de la lámpara de queroseno se deslizó por la ventana hacia el patio.

—Nuestros amigos están apostados allá arriba en las colinas, señor —alardeó uno de los prisioneros—. Si tiene algo de sentido común, será mejor que se vaya antes de que cabalguen colina abajo y le maten.

—Intuyo que está sólo —dijo uno de sus amigos a media voz.

—¡Sigue intuyendo, animal!

Era la voz de Cole. Douglas se alegró tanto de oírle que empezó a reírse. No tuvo que volverse para saber que sus hermanos estaban detrás de él. No les había oído aproximarse y le hubiera contrariado si hubiera sido así, porque el menor ruido hubiera sido un indicio de descuido. Ser descuidado en el oeste podía significar morir.

—¿Por qué diablos habéis tardado tanto en llegar?

—Tuve que reunir a los otros antes de marchamos —respondió Adam.

—¿Vas a matar a estos hombres? Más te valdría ahora que tienes el arma desenfundada.

—No va a matarlos, Cole.

—Me alegro de que hayas llegado a tiempo, Harrison —dijo Douglas.

—Debería dejar que nos marcháramos, señor. Benton se ha escapado y alertará a los otros.

—¡Dios, qué estúpidos son! —añadió Adam.

—Supongo que el hombre con el cuchillo clavado es Benton —dijo Harrison—. Travis ha ido tras él. Se imaginó que querrías recuperar tu cuchillo.

Douglas le hizo un gesto con el arma a Cole.

—Átalos bien en el granero.

De repente la puerta de la cabaña se abrió de golpe e Isabel salió corriendo con el rifle en las manos.

Douglas se adelantó hacia la luz, y le arrebató el rifle para evitar que accidentalmente le disparara a uno de sus hermanos. Supo que los había visto porque se detuvo en seco, mirando con atención por encima de su hombro, pero después de echar una rápida mirada a cada uno de ellos, volvió su atención a los secuaces de Boyle.

—¿Dónde está? —preguntó, temblándole la voz de cólera.

—¿Quién? —preguntó Douglas.

—Spear. ¿Le has matado? No importa. Me da igual que esté muerto o no. Voy a dispararle de todas formas.

Douglas no le permitió coger de nuevo el rifle. Se aseguró de que el seguro estaba puesto y se lo lanzó a Adam.

—No le quieres disparar a nadie.

—Sí, sí que quiero. Quiero dispararles a todos.

Agarró la falda con fuerza.

—Voy a dispararle a alguien, Douglas. Han... despertado... a mi... bebé... y ellos...

No pudo continuar. El horror por el que acababa de pasar, le sobrevino de golpe. Se derrumbó por completo, apoyándose sobre él y comenzó a sollozar.

—Nos marcharemos de aquí, Douglas. No me enfadaré más contigo. Nos marcharemos... nos marcharemos.


Capítulo 12

La cocina de los Simpson se encontraba llena de Claybornes. Trudy Simpson estaba preparando otro puchero de café para sus honorables invitados, emocionada por tenerlos a la mesa, e intentaba prepararles un festín para demostrarles su aprecio. Los hermanos habían venido a Sweet Creek para ayudar a Isabel, y eso les hacía seres excepcionales.

Se hablaban susurrando los unos a los otros para no molestar a Parker, que dormía plácidamente sobre el hombro de Cole.

El doctor se les unió unos minutos más tarde, y cuando llegó, arrojó un gran paquete de papeles amarillentos atados con un lazo rosa sobre la mesa ante Douglas.

—Se los he quitado a Isabel. Es pasada la una de la madrugada y la encontré estudiándolos detenidamente cuando debería estar durmiendo. ¿Por qué no los examinas por ella? Uno de ellos debe ser la escritura de esa tierra inservible y cuando la encuentres, creo que deberíamos quemarla, pues ya se le ha sacado todo el provecho posible.

—¿Cómo se encuentra? —le preguntó Trudy.

—Está agotada, pero por lo demás, todo lo bien que debería. No es necesario que te preocupes de nuestra chica.

—Es un milagro que este pequeño hombrecito haya sobrevivido —remarcó ella. Colocó una bandeja de jamón en la mesa y regresó al fogón para recoger los bollos—. ¡Vaya, si es más pequeño que un guisante! No creo que haya habido nunca un niño tan diminuto.

El doctor se hizo un hueco con la silla entre Adam y Harrison y se sentó.

—No es tan pequeño como esperaba, pero no se le debe mover hasta que gane un poco más de peso. ¿Entiendes lo que estoy diciendo, Douglas? Isabel y su chico deben quedarse aquí, y ahora que los has traído con nosotros, me gustaría saber cuáles son tus planes para cuando surjan los problemas.

—¿Se refiere a Boyle y sus secuaces? —preguntó Harrison.

Douglas les había contado ya a sus hermanos todo lo que sabía de Boyle y para cuando hubo terminado de darles los detalles, todos estaban ansiosos de conocer al hombre que solo había logrado aterrorizar a un pueblo entero. Cole era el que estaba más intrigado, y también era el que decidido a acabar con el reino del tirano.

—Me aseguraré de que la lucha no se produzca en el pueblo —dijo Douglas.

—¿Cómo lo conseguirás? —quiso saber el doctor Simpson.

—Señora Simpson, ¿le importaría dejar de mirarme así? —le pidió Cole—. Me está poniendo nervioso.

Trudy se rió.

—No puedo evitarlo. Eres tal y como me imaginaba al Marshal Ryan. Tienes el mismo color de pelo y ojos y tan grande como se supone que es él.

—Pero no lo ha visto jamás, ¿verdad, señora? —le preguntó con aparente desesperación.

—Eso no cambia las cosas. El ministro nos dio una descripción detallada del hombre de la ley y casi todos los domingos durante el sermón nos cuenta alguna que otra historia sobre el valor de Ryan.

—¿No debería predicar sobre la parábola o fragmentos de la Biblia? ¿Por qué se dedica a hablar de Ryan? —preguntó Adam.

—Para darnos esperanza —respondió Trudy, nublándosele los ojos por la emoción—. Todo el mundo necesita tener esperanzas. Y al ver a Cole entrar en mi cocina, con ese pavoneo, asumí con toda naturalidad que era Ryan. Por eso le abracé y le besé.

—Señora, yo no me pavoneo, ando. Y no me gusta demasiado que se me compare con Daniel Ryan.

—¿Por qué no? El hombre es una leyenda, ¡por el amor de Dios! ¡Menudas historias hemos oído de él, cuentos de gloria...!

—Discúlpeme, señora, pero no creo que sea una buena idea contarle a Cole cualquiera de esas historias ahora. No le agrada mucho el oficial. De hecho, no le gusta nada —le aclaró Adam.

Trudy se llevó la mano a la garganta.

—¡Oh, no puede ser! ¡Todo el mundo le aprecia!

Douglas no prestó atención a la conversación. Estaba embebido observando el fardo de papeles que Parker le había dejado a su esposa. No quería examinarlos, porque cada vez que pensaba en su difunto marido, se enfadaba. Parker había sometido a Isabel a grandes penalidades por las que ninguna mujer debería pasar.

Le lanzó el paquete a su hermano Adam por encima de la mesa.

—Examínalos. Separa los documentos importantes.

Con rapidez Adam empujó los papeles hacia Harrison.

—Tú eres el abogado. Examínalos tú.

—¿Por qué hay que hacerlo ahora? —preguntó Harrison.

—Isabel quiere encontrar el certificado de los caballos árabes. Tiene en mente hacer algo con los papeles, pero no me lo confiará. Puede ser muy obstinada y ya sabes hasta qué punto una mujer puede sacar su genio de debajo de...

—Doctor, vigila tus palabras —le recordó Trudy.

—Sólo iba a decir que las mujeres tienen el genio debajo de la manga, Trudy.

Soltó un resoplido, desconfiando de sus palabras. Su marido cambió rápidamente de tema para evitar una discusión.

—¿Qué habéis hecho con los pura sangre? —preguntó.

—Travis tenía algo en mente. Así que lo dejamos en sus manos —explicó Adam—. Con toda certeza son unos caballos magníficos —añadió con un gesto de asentimiento.

Harrison se encorvó sobre la mesa para leer los documentos y Douglas se puso a explicar los cambios que el doctor tendría que hacer en su rutina hasta que Boyle estuviera controlado.

—Tendrá que permanecer aquí hasta que se resuelva esto.

—¿Y qué ocurrirá si alguien se pone enfermo mientras tanto? Tengo que ir adonde me necesitan —argumentó el doctor.

—Entonces dos de mis hermanos irán con usted. Cole, te quedarás en el pueblo con Adam y asegúrate de que nadie se acerca a esta casa.

—Eso querrá decir matar a cualquier hombre de Boyle —dijo Cole.

—Llegado el momento, es lo que harás.

—¿Quién es Patrick O’Donnell? —preguntó Harrison.

La pregunta captó toda la atención del doctor.

—¿Por qué me preguntas por Paddy, «el loco irlandés»? ¿Le conocías?

—No, señor, no le conocía, pero su testamento está aquí y su nombre aparece en esta escritura. Me pregunto si...

Simpson no le dejó terminar la frase.

—Bien, hijo, tengo que contarte la historia, justo como se la conté a Douglas, sobre cómo Paddy, el irlandés, rió por última vez.

Douglas le hizo un gesto a Harrison para que le pasara la escritura y el testamento con el fin de leerlos mientras el médico le contaba la extraña historia del loco anciano irlandés.

Los hermanos se quedaron fascinados con el relato. Douglas estaba fascinado pero con los documentos que sostenía en las manos. Releyó la descripción de la propiedad que Parker Grant había heredado de Patrick O’Donnell, pero aún no podía asimilar lo que estaba viendo hasta que leyó la escritura una tercera vez.

Cuando Simpson acabó su relato, Douglas comenzó a reír. Intentó explicar lo que le divertía tanto, pero cada vez que empezaba a hablar, la risa se apoderaba de él.

—Hijo, voy a pensar que estás tan loco como el viejo Paddy, el irlandés. ¿Qué es lo que te hace tanta gracia?

Douglas le entregó los papeles. Unos segundos después, la risa se apoderó también del doctor Simpson.

—¡Bendito sea Dios, después de todo hay justicia en este triste mundo! —dijo mientras se secaba las lágrimas de los ojos.

—¿Qué os ha picado a los dos? —preguntó intrigada Trudy.

Cole se puso en pie y comenzó a pasear por la cocina con Parker en los brazos. El pequeño se había despertado con toda aquella conmoción.

—¡Bajad la voz! —espetó—. A Parker no le gusta.

Adam se levantó y tomó al niño de los brazos de Cole.

—Ya lo has tenido mucho tiempo, ahora me toca a mí.

—Paddy no estaba loco, Trudy. En realidad era un hombre inteligente.

—Y Parker también —reconoció Douglas.

—Paddy presentó una reclamación sobre unas tierras años antes de que Boyle llegara aquí y se instalara.

El doctor desmenuzó la historia entonces.

—Boyle nunca ha respetado la ley. Siempre le ha gustado apoderarse de lo que quería. Y aún lo hace —añadió.

—Ahora bien, recuerdo que llevaba muy poco tiempo por aquí cuando decidió construirse una gran casa en la cima de la colina a las afueras del pueblo.

—Todo el mundo se extrañaba por lo peculiar de las visitas diarias de Paddy, lloviera o hiciera sol, al lugar, para ver cómo progresaban las obras. ¡Llevó más de un año terminarla, casi dos! ¡Sí, señor, eso llevó! La casa tenía tres plantas y todos y cada uno de los detalles de lujo que jamás pudierais imaginar. La lámpara de araña que colgaba del salón comedor fue traída desde París, Francia. Sí, realmente era un palacio y Boyle quería hacer alarde de ello.

—¿De dónde sacó todo el dinero para construir una casa tan grande? —preguntó Adam.

—De arrendar la mayor parte de las tierras a esos magnates extranjeros que se habían introducido en el negocio del ganado por ser tan rentable. El ganado era conducido desde Texas para pastar en los campos de dulce hierba de Montana. Hizo una maldita e inmensa fortuna durante años, recogiendo el dinero de las rentas.

—Sólo que no era el dinero de sus rentas sino de las de Paddy. Él era el dueño de las tierras donde Boyle construyó su casa —explicó Douglas.

—Debió decírselo la noche de la fiesta, porque fue cuando empezaron los golpes. Tuve que curar a Paddy tantas veces que perdí la cuenta.

—¿Y por qué simplemente no lo mató? —preguntó Cole.

—Paddy debió ir a un abogado para hacer testamento. Era lo suficientemente listo como para no incitar a Boyle sin protegerse legalmente y conociendo como le gustaba divertirse, imagino que se negaría a decirle a Boyle quien heredaría las tierras después de su muerte. Seguramente no le dijo dónde podría encontrar el testamento; Paddy era un tipo astuto después de todo.

—¿Y quién las heredó? —preguntó Adam.

—No sé a quien se lo dejaría todo, cuando se redactó el primer testamento, pero según se deduce de esta enmienda, lo cambió después de conocer a Parker y a Isabel. Probablemente porque fueron tan amables con él, les dejó todo.

—¿Entonces es la dueña de la casa y de todas las tierras? —preguntó Travis.

—Sí —respondió el doctor.

—El dinero que recaptó de los arrendamientos a los magnates, también le pertenece —interfirió Harrison.

—O bien Paddy le dijo a Boyle justo antes de morir, a quien irían las tierras, o lo hizo Parker después de que Paddy muriera. En cualquier caso fue un error. Cualquiera que lo hiciera debería haber recurrido a la ley para reforzar la demanda —asintió Douglas.

—Boyle no hubiera hecho caso de la ley —añadió Simpson.

Harrison mostró su desacuerdo.

—Un buen abogado hubiera conseguido que un juez le confiscara las cuentas del banco. Boyle hubiera tenido que acudir a juicio y ganarlo para poder volver a poner las manos en el dinero. Hubiera perdido, por supuesto, y los hombres pobres no pueden pagar a sus matones para que hagan el trabajo sucio.

De pronto, los Clayborne se pusieron de pie y empezaron a moverse. Douglas y Cole sacaron sus pistolas al mismo tiempo, dirigiéndose a la puerta de atrás. Adam desapareció por el pasillo con Parker, y Harrison se quedó ante a Trudy Simpson con el arma desenfundada.

Todo el mundo esperó en silencio. Trudy se sobresaltó al oír un silbido por la ventana.

Un segundo más tarde entró Travis andando tranquilamente, parecía cansado pero feliz. Dio una palmada en el hombro de Douglas al pasar junto a él, saludó a la señora Simpson levantando el sombrero ligeramente antes de quitárselo y luego se sentó sobre la mesa.

Se hicieron las presentaciones oportunas y Trudy dio el último toque a la mesa para dar la bienvenida.

—¿Tienes hambre, joven? Será mejor que te prepare un bocado.

—No quiero causarle ninguna molestia, señora.

Trudy ya se había dado la vuelta para coger la sartén. El doctor le sirvió una taza de café y se sentó de nuevo.

—Vas a comer, hijo, así que más te vale aceptarlo. Mi Trudy lo ha decidido y ya ha sacado la sartén.

—Sí, señor. Comeré.

—¿Me has traído el cuchillo de vuelta? —preguntó Douglas.

—Sí. Até a Benton a un poste en el granero para que vuelva locos a los otros con sus gritos. Nunca había visto llorar a un hombre de ese modo. Sinceramente, ha sido desagradable.

Cole se rió.

—Te hemos oído acercarte a la puerta, Travis. Te estás volviendo patoso.

—Quería que me oyerais.

Adam regresó a la cocina con Parker.

—Parker tiene hambre —remarcó.

Douglas se levantó enseguida, tomó al niño y se dirigió a las escaleras.

Trudy salió corriendo detrás de él.

—¡Espera, Douglas! ¡No puedes irrumpir en la habitación de Isabel de ese modo! No sería apropiado.

—¡Trudy, trajo a ese niño al mundo! —le gritó su marido.—. No creo que importe si la ve en camisón ahora. Ha estado viviendo bajo su techo durante más de dos meses.

—Eso fue antes y ahora es ahora —contestó ella—. Douglas, tuviste que traer a ese niño porque no había nadie más alrededor para hacerlo. Ahora todo tiene que ser más apropiado. Yo llevaré al pequeño arriba.

Se secó las manos en el delantal antes de tomar al niño. No le contestó, porque sabía que sería mejor para Isabel si no lo veía otra vez. La había herido, haciéndole enfrentarse a la realidad. Con el tiempo, se daría cuenta de que él se había aprovechado de ella y tenía la esperanza de que cuando ese día llegara ella no le odiara.

Se apoyó contra la pared, cruzó los brazos sobre el pecho y se quedó mirando fijamente a la nada, intentando imaginar lo que sería de su vida sin Isabel ni Parker.

Harrison lo sacó de su ensimismamiento provocado por esos desapacibles pensamientos.

—¿Trajiste a ese niño al mundo?

—Sí.

—Siéntate y cuéntame cómo lo hiciste.

—¿Por qué? —le preguntó Adam.

—Quiero estar preparado cuando mi hijo o hija nazca. Estoy un poco... nervioso. No me gusta la idea de ver sufrir a mi mujer.

Douglas agradeció la distracción. Se sentó a horcajadas para mirar de frente a Harrison.

—¿Nervioso, tú? Nunca creí que te pudieras inmutar por algo.

Harrison se encogió de hombros.

—Cuéntame cómo fue —le pidió.

Douglas decidió ser sincero. Se incorporó y le dijo a media voz.

—Un verdadero infierno.

—¿Qué ha dicho? —preguntó Cole.

—Ha dicho que fue un verdadero infierno —repitió Adam—. Deja de bromear, Douglas. Harrison se está poniendo pálido.

Los hermanos lo encontraron divertido. Douglas pensó que había resumido bastante la experiencia, pero al reflexionar sobre ello, se dio cuenta de que había sido como un infierno sólo durante un rato.

—No fue del todo malo —dijo—. Al principio estaba asustado y después demasiado ocupado pensando en todo lo que podía ir mal. Isabel hizo todo el trabajo y cuando sujeté a Parker en mis manos...

Todos esperaron a que terminara. Douglas movió la cabeza. No quería compartir el recuerdo. Eso les pertenecía a Isabel y a él. Era lo único que podría llevarse consigo cuando dejara Sweet Creek.

—Fue casi un milagro, Harrison —admitió—. Así que deja de preocuparte. Además, tú no tendrás que hacer nada. Mama Rose ayudará en el parto.

—He pensado estar con ella cuando llegue el momento.

—Trudy regresó a la cocina para recoger la cafetera, luego rodeó la mesa para servir café.

—Gracias —dijo Cole—. ¿Sabes lo que no llego a comprender?

—¿El qué? —preguntó Adam.

—La gente de Sweet Creek —respondió Cole—. ¿Cómo puede un solo hombre atemorizar a todo un pueblo?

—Un hombre con veinte pistoleros trabajando para él —interfirió el doctor—. No hay cobardes en Sweet Creek, pero la mayoría son rancheros. Ninguno de ellos podría defenderse a sí mismo en una pelea porque no tienen experiencia. Si no pregúntaselo al pobre Wendell Border.

—¿Qué le sucedió? —preguntó Adam.

—Wendell salía de la iglesia con su mujer y sus hijos cuando unos hombres le atraparon. Le obligaron a arrodillarse delante de Sam Boyle. Wendell no le suplicó y fue entonces cuando éste les ordenó a sus hombres que le rompieran las dos manos. La gente intentó impedirlo, pero sus secuaces sacaron las armas, amenazando con matar a quien se pusiera en su camino. La pobre familia de Wendell tuvo que asistir a la barbarie. Fue realmente un día lamentable.

—¿Entiendes ahora por qué me alegré cuando pensé que eras el oficial Ryan, Cole? —preguntó Trudy—. Parecías ser la respuesta a nuestras plegarias.

Travis abrió los ojos sorprendido.

—Apuesto a que te encanta que te confundan con Ryan.







—Todo el mundo en Sweet Creek va a confundirte como lo hice yo —insistió Trudy.

Fue este comentario inocente el que le brindó un plan a Douglas. El doctor Simpson se estaba excusando cuando Douglas se volvió hacia él.

—Doctor, ¿hay cárcel en Sweet Creek?

—Sí. Está al final del pueblo, cerca de los establos. Nadie ha estado allí dentro desde que el anterior sheriff puso su insignia sobre la mesa y se marchó del pueblo. ¿Por qué lo preguntas?

—Cole va utilizarla —replicó—. No creo que quiera conocer más detalles, señor. Podría acarrearle problemas con la ley.

—De acuerdo, entonces —asintió—. Vamos Trudy. Estos hombres necesitan cierta privacidad ahora. Tengo el presentimiento de que mañana va a ser un día ajetreado para todos nosotros. Más vale que durmamos algo mientras podamos.

Douglas esperó a que la pareja de ancianos se fuera escaleras arriba para contarles a sus hermanos lo que quería hacer.

—El señor Simpson me dijo que todo el mundo en Sweet Creek ha estado rezando para que Daniel Ryan viniera a salvarlos.

—¿Y? —preguntó, Cole.

Douglas sonrió abiertamente.

—Mañana, sus plegarias tendrán respuesta.







Daniel Ryan, o más bien Cole Clayborne haciéndose pasar por Daniel Ryan, llegó cabalgando por la calle principal de Sweet Creek el viernes por la mañana, justamente a las diez en punto. Fue directamente a la oficina de telégrafos, donde según más tarde se comentaba apuntó en la frente con una pistola a Jasper Cooper para convencerle de que colaborara y enviara un telegrama a Sam Boyle, informándole de que sus cuentas habían sido canceladas.

En ese mismo instante, Harrison entró en el banco, presentando a los empleados de turno un documento realmente convincente que les ordenaba traspasar todo el dinero de la cuenta de Boyle al banco de Liddyville, donde permanecería hasta que el tribunal determinara quién era el acreedor.

El director del banco, como bien demostró, no era uno de los partidarios de Boyle, ya que no examinó con detenimiento los papeles y no perdió ni un minuto en transferir el dinero a Liddyville. Sin embargo, esbozó una pequeña sonrisa y al igual que Daniel Ryan, pareció estar pasándoselo bomba.

Dos de los cajeros ayudaron a imprimir una gran señal, que clavaron en el poste que había fuera del banco, notificando a todo el mundo que el dinero de Boyle había desaparecido.

La noticia se extendió como la pólvora y en el espacio de dos horas, al menos quince de los veinticinco pistoleros de Boyle abandonaron el pueblo hacia destinos desconocidos. Su lealtad desapareció con el dinero. Aquellos que decidieron esperar a Boyle para restablecer su orden, fueron arrestados, por el oficial Ryan y dos de sus delegado y encarcelados en la prisión.

Nada de lo que los Clayborne estaban haciendo era legal, una realidad que Harrison señaló al menos una docena de veces. A Cole le podían caer once años de trabajos forzados por suplantar la personalidad de un hombre de la ley y Harrison compartiría la celda con él por falsificar documentos.

Cole se negó a preocuparse por las consecuencias. Tenía la esperanza de que Ryan oyera que había un impostor y viniera por él. Entonces Cole conseguiría recuperar la brújula que el oficial le había arrebatado a Mama Rose.

Douglas fue al encuentro de Boyle. No consintió que ninguno de sus hermanos le acompañara y se negó a dar detalles de lo que había planeado hacer. Le pidió al doctor Simpson que le dijera a Wendell Border que llevara a su familia a la iglesia el domingo siguiente y que saliera exactamente a las once en punto. Habría una sorpresa esperándole.

No es necesario decir que la iglesia estaba abarrotada de gente. El reverendo Thomas se emocionó de tener la casa llena y decidió sacar el máximo partido. Desechó el sermón que tenía preparado y en su lugar habló del fuego del infierno. Deliró, se encolerizó e incluso amenazó. Aquellos que no asistían a la iglesia asiduamente estaban predestinados a arder en el fuego

del infierno para toda la eternidad. Se abrió paso hacia una estrecha escalerilla, gritando y golpeando el púlpito con los puños mientras conducía a la congregación a un estado de frenética culpabilidad e introducía el temor a Dios en sus corazones.

En el momento en que pronunció la palabra «condenación», Wendell Border y su familia se pusieron en pie.

El orador se detuvo a medio grito.

—¿Es ya la hora, Wendell?

—Van a dar las once —dijo en voz alta éste.

La multitud esperó en silencio contenido a que Wendell abandonara su banco y encabezara la salida de la iglesia. Su mujer, enganchada del brazo, caminaba junto a él, mientras que sus dos hijas pequeñas iban detrás dando saltitos.

En ese momento, ni en sus más exageradas especulaciones, nadie del pueblo hubiera podido imaginar lo que iba a suceder.

Acercándose camino abajo por el centro de la calle, hacia la iglesia iba Sam Boyle. Douglas le seguía, apuntándole con la pistola para que avanzara.

La gente comenzó a reír. Boyle no parecía tan fiero ahora. Iba vestido tan sólo con unos sucios calzones y una camiseta interior. Andaba dando saltitos sobre un pie y luego sobre el otro, y aunque las risotadas ahogaban cualquier otro ruido, todo el mundo pudo ver que Boyle estaba llorando.

No, ahora no parecía ninguna amenaza para nadie, ni siquiera para los niños. La fiera había sido por fin doblegada y sólo quedaba el cobarde.

El doctor le contó más tarde a Isabel que Douglas había encontrado un castigo peor que la muerte para Boyle. Utilizó su orgullo para destruirlo.

Boyle lloró todo el camino hasta la escalinata, luego se arrodilló ante Wendell, suplicándole perdón. Pero Wendell no se encontraba con ganas de concedérselo y permaneció obstinado en silencio.

Los observadores de la ley de Sweet Creek persiguieron a Boyle hasta echarlo del pueblo. Nadie esperaba que volviera jamás, pero si se atrevía a hacerlo, impartirían justicia otra vez. Su halo de poder le había hecho parecer invencible ante aquellos a los que había atemorizado, pero ahora el pueblo había visto cómo era en realidad y dejaron de tenerle miedo.

Peter Collins, el hombre del establo, dio un paso al frente y se ofreció como sheriff. Cole todavía enmascarado como Daniel Ryan, le dedicó su tiempo y la molestia de tomarle juramento.

Los Clayborne dejaron el pueblo unas horas más tarde. Douglas dejó su corazón tras de sí.


Capítulo 13

Volver a la rutina no le resultó cosa fácil. Douglas se mantenía ocupado, cada hora del día, para no pensar ni un segundo en Isabel. Los negocios estaban en auge. Venía gente hasta Blue Bell incluso desde tan lejos como Nueva York para echar un vistazo a los magníficos caballos que los Clayborne criaban.

Douglas amplió la operación, comprando otras tierras adyacentes al rancho principal. Los caballos salvajes que Cole y Adam capturaban eran llevados a los pastos verdes y adiestrados allí, antes de ponerlos a la venta.

El establo de Blue Bell fue también agrandado, así como una segunda caballeriza que adquirió Douglas a las afueras de Hammond.

Trabajaba de sol a sol, pero ni el tiempo ni la distancia ni el trabajo duro le mitigaban el dolor que sentía siempre que le asaltaba algún pensamiento acerca de Isabel. Se decía una y otra vez que había hecho lo correcto. ¿Entonces, por qué le dolía tanto?

Sus hermanos se mantenían tan alejados de su camino como les era posible. Adam le bautizó como «el oso», sobrenombre unánimemente aceptado, ya que encajaba con el carácter hosco que mostraba aquellos días. Gruñía a todo el mundo, excepto a Mama Rose y a su hermana, reía poco y se negaba con obstinación a contar lo que le preocupaba.

Sus hermanos se lo imaginaban, ya que habían conocido a Isabel Grant y después de pasar unos minutos en la misma habitación con ella y Douglas, se habían dado cuenta de que su hermano estaba enamorado de una mujer hermosa. Hablaba con dulzura, era por naturaleza delicada y obviamente mucho más inteligente que él. No intentó esconder lo que sentía por su hermano, lo que hizo que les gustara aún más. Por otro lado, Douglas estaba decidido a comportarse como una mula. Si ellos sabían que amaba a Isabel, seguro que él también, así que ¿cuándo iba a recuperar el sentido común y hacer algo al respecto?

Cole predijo que le llevaría tres meses reaccionar y apostó cinco dólares a que estaba en lo cierto. Travis opinaba que le llevaría dos meses, vio los cinco dólares de Cole y aumentó la apuesta inicial hasta diez dólares. Adam dijo que no estaba bien apostar sobre la miseria de Douglas, pero como también pensaba que tardaría cuatro meses en ir detrás de Isabel, dobló hasta veinte dólares la oferta de Travis.

Douglas no se enteró de nada. Ya hacía seis semanas que había dejado Sweet Creek y no había pasado ni siquiera un día sin pensar en Isabel y Parker. No sabía cuánto tiempo tardaría en ceder a la tentación y regresar a buscarla.

Estaba a punto de abandonar Hammond para ir a una subasta un poco más al norte en River’s Bend, cuando recibió un telegrama de Adam pidiéndole que fuera a casa.

Douglas pensó que su hermana se había adelantado en el parto. Mary Rose había hecho prometer a todos sus hermanos que estarían en el nacimiento de su primer hijo. No los necesitaba para que la confortaran a ella sino a su marido. Era tarea de sus hermanos calmar a Harrison.

Llegó a Rosehill alrededor de las tres de la tarde. El sol le abrasaba los hombros; no se había afeitado en dos días y en lo único que pensaba era en beber algo fresco y tomar un baño de agua caliente.

Divisó a Pegaso cuando cabalgaba camino abajo por la última colina. El semental árabe estaba encabritado dentro del redil. Douglas entrecerró los ojos cegado por el sol y vio a Adam y a Cole sentados a la sombra en el porche, con los pies apoyados en la barandilla.

Ordenó a su caballo que fuera al paso cuando se acercó al redil, y en el momento en que fue a desmontar, se abrió la puerta de la cuadra y vio cómo Travis dejaba salir a Minerva.

—¿No tiene un aspecto estupendo esta yegua? —le gritó Travis.

Douglas se quedó paralizado sin poder creérselo. Tenía la voz ronca cuando preguntó en voz alta:

—¿Cómo han llegado hasta aquí?

Travis se encogió de hombros.

—Tendrás que preguntárselo a Adam —le sugirió—. Quizás él lo sepa.

Douglas se dirigió hacia la casa, pero antes de que pudiera hacer ninguna pregunta, Adam le ofreció una cerveza fría.

—Pareces tener fiebre —le remarcó.

—Yo creo que está enfermo —añadió Cole.

—¿Cómo han llegado aquí? —preguntó Douglas.

—¿Cómo han llegado aquí, quiénes?

—Los pura sangre —refunfuñó.

—Puede que hayan venido dando un paseo —dijo Cole.

—O galopando, quizá —añadió Adam.

Se intercambiaron unas risas antes de continuar atormentando un poco más a su hermano.

Douglas estaba apoyado contra un poste, mirando fijamente a través de la ventanilla de la puerta hacia la entrada. La angustia que vio en sus ojos hizo que Adam se sintiera culpable.

—Quizá podríamos decírselo, Cole.

—Creo que debería sufrir un poco más. Ha sido un infierno vivir con él durante el último mes y medio. Además, he perdido la apuesta o la perderé tan pronto como la vea.

—¿Está aquí, entonces?

—Estaba —dijo Adam.

—¿Dónde está ahora?

—No hace falta que vociferes. Podemos oírte muy bien.

—Isabel Grant es una mujer contradictoria —remarcó Cole—, parece tan dulce e inocente, pero tiene un lado oscuro desconocido, Douglas, que es lo que hace que me guste tanto. Necesitas pensar dónde te vas a meter antes de ir a buscarla.

—¿De qué estás hablando? Isabel no tiene un lado oscuro. Es perfecta, ¡maldita sea! Es buena, amable y ...

—¿Y generosa?

—Sí, generosa.

—Estoy de acuerdo contigo —dijo Adam—. Pero también estoy de acuerdo con Cole. La chica realmente tiene un lado oscuro. Quiere que te quedes con los caballos árabes porque la ayudaste mucho y esto la convierte en una mujer generosa de pies a cabeza. ¿No piensas lo mismo, Cole?

—Claro que sí. Pero también ha venido a matarlo —le recordó a su hermano—. Parece realmente decidida a hacerlo. Quizá no debería haber cargado el rifle por ella, Adam.

—No, supongo que no ha sido una buena idea.

—¿Está todavía aquí?

Douglas se estaba dirigiendo a la puerta cuando Adam le respondió.

—Sí, está aquí.

—Si te mata, nos quedaremos con los pura sangre, de todas formas —gritó Cole—. Nos lo ha prometido.

Douglas ya había entrado en la casa. Buscó en la parte de arriba, en el salón, en la biblioteca, en el comedor y por último miró en la cocina. Mama Rose estaba de pie junto al horno. Se volvió al entrar él; llevaba a Parker acurrucado en sus brazos.

Se paró en seco, simplemente contemplándolo.

—¿No es la cosa más dulce que has visto jamás, Douglas? Sonríe todo el tiempo. Mira, ya está riendo otra vez.

Douglas alargó la mano para tocarle, le acarició con la punta de los dedos la cabeza.

Parker lo miró y le sonrió.

—¿Dónde está su madre? —preguntó con voz emocionada.

—Ha ido al establo —le contestó Mama Rose—. Yo, de ti tendría cuidado, está muy enfadada contigo.

Douglas sonreía otra vez.

—Eso he oído.

Salió por la puerta de atrás, dio la vuelta a la esquina de la casa y corrió hacia las caballerizas. Cole le llamó para que se volviera con un agudo silbido.

Se giró y allí estaba ella, en la parte de arriba de las escaleras, observándolo.

De repente se le olvidó andar. No podía creer que ella se encontrara allí. Parecía estar rematadamente loca, y era sin duda la mujer más bella que había visto jamás... o amado.

¡Al diablo con el honor! Para bien o para mal, no iba a dejar que se marchara jamás. Dio un paso hacia ella. Isabel se levantó el bajo de la falda y comenzó a descender las escaleras, pero Cole la detuvo.

—No olvides el rifle, Isabel.

—Gracias, Cole, por recordármelo.

Levantó el arma, se volvió y continuó. Se detuvo a unos cuatro metros de él y alzó la mano.

—Quédate donde estás, Douglas Clayborne. Tengo algo que decirte y vas a escucharme.

—Te he echado de menos, Isabel.

Ella movió la cabeza.

—No creo que me hayas echado en absoluto de menos. He esperado y esperado, pero tú no has venido a por mí y estaba segura de que lo harías. Me has hecho daño, Douglas. Necesitaba venir aquí y decirte lo cruel que fuiste al dejarme. Todo lo que me dijiste antes de marcharte... ¿recuerdas? Yo no he olvidado ni una palabra. Me dijiste que tenía que reencontrarme con el mundo exterior y que seguramente después de eso te olvidaría. Pues bien, estabas equivocado. No te olvidaré jamás. ¿Te olvidarás tú de mí?

—No, nunca podría olvidarte. Isabel, iba a ...

No le dejó terminar.

—Nunca me dijiste que me amabas, pero yo lo sabía. Te dije cómo me sentía. ¿Recuerdas? Te amaba, te amo ahora y te amaré hasta el día en que me muera. Ya está, también necesitaba decir eso. Espero que seas tan desgraciado como lo soy yo. ¡Obstinado, eres terco como una mula!

Avanzó un paso más hacia ella. Retrocedió y levantó de nuevo la mano.

—No te muevas y deja que termine. No he hecho más que comenzar. Lo he tenido guardado mucho tiempo y vas a escucharme. ¿Cómo te atreviste a decirme que te abrí mis brazos y mi corazón porque me sentí obligada contigo? Me enfureció que creyeras tal cosa, pero luego, cuanto más lo pensaba, más cuenta me daba de la razón que tenías.

Le sorprendió su admisión.

—No, no tenía razón —dijo él.

—Sí, la tenías —replicó—. Me sentí obligada contigo y eso fue seguramente por lo que dormí contigo. El amor no tuvo nada que ver.

—Isabel, no puedes creer realmente...

—¿Vas a dejar de interrumpirme? Necesito terminar con esto. Cuando te marchaste, tuve mucho tiempo para pensar y me di cuenta de que también me sentía agradecida hacia el doctor Simpson. Sí, así era, así que dormí con él. A Trudy no le importó. Luego pensé que también tenía algo que agradecer a Wendell Border. El hombre intentó conseguir ayuda para mí, después de todo. No tiene ninguna gracia, Douglas, así que puedes dejar de sonreír.

—¿Dormiste con Wendell?

—Sí. Su mujer fue muy comprensiva. Los caballos te pertenecen. No se les puede separar y Parker te vendió a Pegaso. Además, no tengo sitio para tenerlos.

—¡Eres dueña de medio Montana! —le recordó.

—No, el orfanato posee medio Montana. Las hermanas se mudarán con los niños uno de estos días a la gran casa de Paddy. Serán autosuficientes y tendrán unos ingresos cuantiosos por el arrendamiento de las tierras de pasto. Les hice prometer que le pondrían a su nuevo hogar Paddy’s Place. Querían llamarlo St. Patrick’s Place, pero me salí con la mía.

—¿Lo has donado todo? ¿Y qué hay de tu hijo? ¿Cómo vas...?

—Mi hijo y yo estaremos bien. Voy a enseñar en la escuela y sacaré suficiente dinero para los dos.

—Isabel, necesito con todo mi corazón besarte.

—No —le dijo ella—, no he terminado con mis agradecimientos. Me di cuenta de que les debía algo a tus hermanos. Fueron muy serviciales, si te acuerdas, y voy a dormir con cada uno de ellos. Es justo. Cuando termine, voy a salir de aquí y te dispararé por ser tan testarudo —bajó el arma e intentó alejarse—. ¿Cole, me concedes unos minutos? —gritó.

Douglas estaba riéndose cuando la agarró de la mano y la atrajo hacia sí.

—Te amo, Isabel. Te amé entonces, te amo ahora y te amaré hasta el día en que me muera. Somos como tus pura sangre, corazón mío. No podemos separarnos. He sido tan miserable sin ti y Parker. No quiero dejar de amarte y el único hombre al que vas a tener que estar agradecida es a mí. ¡Cielo, no llores! Iba a ir en tu busca. No podía resistirlo por más tiempo. Estar lejos de ti y de Parker me estaba volviendo loco.

—Esta vez soy yo la que te abandona.

La rodeó con sus brazos, se inclinó y la besó.

—No, no te marcharás. Nos pertenecemos el uno al otro, ahora y para siempre.

Le abrazó y le dejó que la besara de nuevo.

—¿Entonces, dejarás a un lado las tonterías?

Rió de nuevo.

—Sí —le prometió.

—Debo volver a Sweet Creek y mejor será que me sigas. ¡Dios te ampare, si no lo haces! Vas a cortejarme, me llevarás a meriendas y bailes, te guste o no.

—Tengo una idea mejor, querida. Cásate conmigo.

FIN
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